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    Dedicado a mi amor, mi familia, amigos que se convirtieron en familia con el pasar de los años y sobre todo a mis sobrinos de mi alma, ellos que en este año tan duro han alegrado mi corazón y mi alma… 

    Porque no hay amor más puro y visceral que a los que sin conocerles, nada más que con saber que crecen y que van a ser parte de tu vida antes incluso de haberles visto ya los amas y deseas protegerlos de todo lo que existe en el universo… 

     

    





  


 
    Prólogo 

    ¿Qué voy a hacer? Era la única pregunta que rondaba mi cabeza desde que había visto aquella pequeña prueba que me confirmaba lo que yo sospechaba y no quería que fuese cierto, me volvía a encontrar perdida y todo por mi culpa, esta vez sí podía decir a boca llena que yo era la culpable de mi propia situación, no por lo que crecía dentro de mí con fuerza eso era más que evidente que era culpa de los dos.  

    Era mi culpa porque aunque era más que evidente que esta situación era provocada por los dos, el hecho de que no estuviéramos juntos era exclusivamente culpa mía y de mi poca confianza en él a pesar de que él lo hizo todo porque nunca desconfiara, ahora me doy cuenta que lo que predije cuando comencé nuestra relación se ha cumplido aunque, he de reconocer que la que lo ha provocado he sido yo muy a mi pesar, al final mi mayor miedo se cumplió con el gran peso de que ha sido todo mi culpa, en todo ese rato no puedo evitar mirar hacia la carta que mantengo en mi mano en su nombre, escrita de su puño y letra emborronada de sus lágrimas y las propias y con una mano en mi abdomen pensando en que ese pequeño y su carta son lo único que poseo de él, y para añadirle a la situación dramatismo, dolor, impotencia, frustración y culpabilidad, es el dolor en el pecho que siento que me desgarra dentro sin poder calmarlo de que nuestro pequeño ser, el fruto del amor que nos hemos profesado, no lo va a conocer ni va a saber de su existencia, no hay penitencia más dolorosa para mí que darme cuenta de esa realidad. 

    Aunque no cesaré en mi empeño de su búsqueda, tendré que encontrarlo a como dé lugar, él tiene que saber que creamos una vida de nuestro amor, a pesar de que no quiera que yo esté en su vida ni este pequeño pero al menos debe saberlo, con esa convicción en mi cabeza sellé una promesa al aire conmigo misma. 

    





   



 Capítulo 1 

    17 años después… 

    Estaba tan nerviosa que no podía controlar que mi cuerpo dejase de hacer espasmos, mis manos sudaban como hacía años que no hacían, mis piernas temblaban como gelatina como si estuviera en el corredor de la muerte, aunque solo fuera una entrevista de trabajo, aunque para ser justos, era mi gran entrevista de trabajo, si me cogían en esta empresa, se acabaría eso de ser camarera, limpiadora… todos aquellos trabajos los cuales no me daban estabilidad se irían y empezaría a poder vivir decentemente, podría comenzar a ejercer de la carrera que tanto trabajo me ha costado sacarme, podría dejar de necesitar ayuda de toda mi familia para convertirme en una mujer totalmente independiente. 

    A pesar de tener treinta y cuatro años y llevar desde los dieciocho trabajando en todo lo que me sale pero nunca ha sido suficiente dinero, los primeros años vivía en casa de mis padres pero, no era justo para ellos y mis hermanos tener que vivir con llantos a media noche así que en cuanto pude me independicé cerca de ellos, aunque yo no quisiera necesitaba la ayuda de mi familia. 

    Después de haber luchado durante años para salir adelante y conseguir finalizar mi carrera, me encuentro con treinta y cuatro años y con la primera entrevista de trabajo decente de mi vida y esto es la causa de todo mi nerviosismo. 

    Miro el reloj y me doy cuenta de que debo de salir ya y correr a más no poder ya que las distancias que hay aquí son mayores a las que había en Málaga, hace cuatro años que me tuve que mudar a la capital siendo consciente de que las oportunidades que iba a tener aquí no serian las mismas.  

    Aunque dejaba mi ciudad y a mi familia atrás sabiendo que esto iba a ser muy difícil con mi situación, decidí venirme de todas maneras. Poco después mis hermanos Ángel y Sebas vinieron conmigo a vivir en esta locura de ciudad. 

    —Pocahontas suerte. —me dice Sebas dándome un beso en la frente mientras que sale a toda pastilla de la casa como le suele pasar siempre. 

    —Vamos Pocahontas que te voy a dejar allí antes de ir al estudio. —me dice Ángel mientras coge su cartera y las llaves del coche en la mano. 

    Ángel está en una galería de arte, pintando sus cuadros y captando a nuevos talentos mientras que Sebas está de profesor de historia en un instituto. 

    —Voy, voy, solo me queda retocar el pintalabios. —le digo mientras voy al espejo que tenemos en la entrada, veo como mi hermano me mira desde su posición con una sonrisa. 

    —¿Sabes que no te hace falta no? —me dice a lo que yo asiento y lo abrazo. 

    —Para tí siempre estoy guapa pero, la verdad es que tengo que causar buena impresión y si me maquillo un poco puedo fingir no ser tan mayor para que sea mi primer trabajo ejerciendo de mi carrera. —le digo como explicación mientras abro la puerta de casa y comienzo a salir de esta esperando a que él me siga y siguiendo ese patrón sale detrás de mí. 

    —Nunca te avergüences de eso, has pasado por cosas que muchas mujeres ni lo imaginan…—me dice como me ha repetido un millón de veces. 

    —Lo sé y no me avergüenzo pero, no a todo el que vea por la calle le voy a explicar mi historia, ¿no? —le digo finiquitando el tema. 

    El trayecto en coche es algo largo puesto que las distancias en Madrid son bastante largas y llenas de tráfico. 

    —Déjame aquí. —le digo a mi hermano señalándole con la mano que se pare a la derecha. 

    —Si te dejo aquí aún te quedan diez minutos andando y con los zapatos que llevas creo que se te harán eternos… —me dice mientras señala mis pies en los que llevo enfundados unos tacones negros. 

    —No te preocupes si me cogen me tendré que acostumbrar a ellos. —digo con un poco de odio hacia mis pies. 

    Me he llevado estos diecisiete años con deportivas y zapatos de seguridad en todos los trabajos y tal y como voy hoy vestida no es lo normal en mí. 

    —Estás guapísima no te analices más, ¿vale? Además con tu inteligencia y encanto los vas a extasiar. —me dice Ángel mientras para a un lado para que me baje del coche como le he pedido. —Suerte Pocahontas aunque no la vas a necesitar. —me dice dándome un abrazo y un beso en la sien. 

    —Gracias. Te quiero. —le contesto de vuelta y antes de que pueda decirme algo más le tiro un beso y cierro la puerta como despedida antes de salir corriendo unos metros para buscar en qué dirección voy a llegar antes. 

    Desde ese punto analizo y me doy cuenta que callejeando un poco llegaré antes así que con esa convicción me meto por el primer callejón que encuentro a la derecha. 

    Miro el reloj de pulsera y sonrío ante la alegría de que llegaré con tiempo para tomarme una tila en el bar que se encuentra enfrente y ese se convierte en mi error que no voy pendiente a que dos hombres están ahí en el callejón mirándome con sonrisa siniestra, cuando levanto la cabeza y los veo es demasiado tarde para correr así que me quedo paralizada. 

    —Pero… ¿Qué tenemos aquí? Una florecilla que se ha perdido. Necesitas que te acompañemos. —dice el que peor pinta tiene mientras se acerca a mí como si yo fuera una presa. 

    —No. Voy a una entrevista dejadme pasar. —les digo adoptando un tono duro aunque interiormente estoy que quiero desaparecer del miedo tan terrible que me da toda esta situación. 

    —Bueno pero, antes de irte a esa entrevista deberías de relajarte, ¿no creéis chicos? —vuelve a decir el mismo mientras se pone a mi espalda evitando que vuelva a intentar salir huyendo. 

    —Claro que sí Carlos, no puede ir así de tensa, debería relajarse un poco. —me dice uno más joven y bajito que suelta un hedor nauseabundo que hace que me entren ganas de vomitar. 

    —No me toques. —digo ahora más enfurecida notando como el primero me ha puesto la mano en el hombro, sintiendo el calor que desprende como una abominación. 

    —Encima eres leona, nos vamos a divertir mucho los tres. —dice el llamado Carlos mientras que me agarra fuerte de la cintura y me habla al oído, llegándome su aliento asqueroso. 

    —Te he dicho que me sueltes joder. —chillo mientras que me suelto de su agarre y me echo a un lado en situación de defensa, me tocaran pero antes los voy a matar o me mataran ellos pero, pienso plantar guerra. 

    —Con que la palomita no es tan palomita. —dice el segundo el cual no sé el nombre. 

    —Os ha dicho la señorita que la dejéis. —dice una voz que me crea un escalofrío en todo el cuerpo dejándome al borde de la locura.  

    Busco con la mirada el protagonista de aquella voz, encontrándome con lo que mi cuerpo ya había averiguado, era él, Samuel, con un aspecto más maduro, más hombre, vestido con un traje de chaqueta negro que le queda como un guante, su pelo rubio peinado hacia atrás con cuidado y no como antaño, desordenado pero, cuando llega mi visión a sus ojos no los reconozco, aunque estos son del mismo tono turquesa, en ellos no hay ni un ápice de calidez por el contrario si hay frialdad e indiferencia cuando me ve. 

    —Y tú, ¿quién eres? —dice el segundo mirándole con chulería aunque a la legua se ve que Samuel está muy por encima en altura y fuerza. 

    —Soy quien ha llamado a la policía. —dice para segundos después escuchar como suenan las sirenas de la policía y aparezcan dentro del callejón. 

    En apenas unos minutos están los dos apestosos y abominables hombres metidos en un coche patrulla y yo dando mi testimonio de lo que ha pasado y sin retirar mi visión de aquel hombre que parece como si no me conociese, como si mi presencia le fuese indiferente a pesar de que a mí me tiemblan hasta las uñas. 

    —Señorita tendrá que venir a prestar declaración con nosotros ahora. —me dice el policía de manera muy amable pero, a mí en ese momento es como si me hubiese chillado y zarandeado, no puede ser, mi primera entrevista y se me tuerce así, ahora que voy a decir allí, ya no me la querrán hacer. 

    —Señor policía, no podría ir en otro momento es que ahora precisamente iba para una entrevista de trabajo, la más importante de toda mi vida, necesito el trabajo como vivir y no me puedo permitir no ir. —digo suplicándole sin darme cuenta que dos ojos turquesas me están estudiando exhaustivamente. 

    —Señorita Pérez, si quieres puedes facilitarme el nombre de la empresa y podemos llamar explicándole el problema y… —comienza a decir pero yo niego con la cabeza y le interrumpo aún pareciendo más desesperada, se que Sam me está mirando, al igual que sé que ni si quiera sabe quién soy, eso hace que quiera largarme de aquí ya. 

    —Tengo una entrevista con Enterprises Callme y no puedo desperdiciar esa oportunidad, si me cogen podría vivir mejor con mi familia, dejaría los trabajos de mierda. No puedo perder esta oportunidad. ¿Podría ir después por favor? —le explico y le pregunto suplicándole al cielo que aquel hombre se apiade de mí con el mayor de las suplicas. 

    El policía asiente y tras pedirme mis datos me desea mucha suerte y con la promesa de vernos más tarde, sin más y dedicándole una última mirada a Sam que está bajando el callejón y dirigiéndose hacia la avenida principal. Cuando veo eso termino de confirmar que no me ha reconocido y con una solitaria lágrima que se derrama de mi ojo sigo mi camino, rezando que me hagan la entrevista a pesar del retraso, mandando a aquel hombre a aquella esquina de mi cerebro para poder pensar en aquel trabajo, ya lloraré y le contaré a los gemelos lo que ha pasado pero, ahora no me puedo hundir. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 2 

    Cuando llegué a ese gran edificio, tuve que tragar saliva fuerte, era tan imponente, era un enorme rascacielos todo acristalado y de diseño. 

    Me miré a mi misma y negué con la cabeza, yo no pegaba nada con aquel sitio y menos en la guisa que me encontraba, parecía mentira que apenas hace una hora atrás me encontraba de punta en blanco, ahora mi pelo recogido en un moño desecho, estaba enmarañado y parecía que había hecho la limpieza en casa, el vestido celeste estaba manchado por aquellos lugares que me habían tocado aquellos maleantes, los tacones estaban manchados de algo que no quería saber que era. 

    Miré el reloj y vi que era ya bastante tarde, sería un milagro que me atendiesen a aquella hora.  

    Con decisión y convicción de querer intentarlo me recompuse como pude y entré estirándome en toda mi altura con el poco orgullo que aquel atuendo me daba, en ese momento se me viene a la cabeza aquel hombre rubio con el aspecto de Samuel pero, antes de que mi mente divague más de lo que debe, desecho la idea y voy en dirección a la joven recepcionista que está allí sentada. 

    —Muy buenos días señorita. Vengo porque me han llamado para hacer una entrevista, mi nombre es Daniella Pérez Sánchez. —le digo con una sonrisa en los labios, sonrisa que se me apaga cuando veo que aquella superficial mujer me mira de arriba abajo como si me tuviera que perdonar la vida por mi aspecto, en ese mismo segundo tengo claro que si entro aquí a trabajar porque el universo se apiade de mí, esta mujer no va a ser ni de cerca una amiga sino, todo lo contrario voy a huir de ella como de la peste. 

    Me mira durante unos minutos y está a punto de hablarme pero, decide guardarse lo que me iba a decir y mira en su ordenador algo, me imagino que mi entrevista. 

    —Llega usted tarde señora Pérez pero, llamaré a Olivia que es la que le hará la entrevista haber si ella quiere hacer la vista gorda por su retraso. —dice nada amable mientras coge un teléfono y se levanta para alejarse de donde yo me encuentro dejándome alucinada por la mala educación de aquella mujer, como puede ser ella recepcionista con esa cara de pepinillo y ese carácter de cebolla. 

    Mientras la avinagrada habla por teléfono yo me dedico a observar todos los premios, recortes de periódicos y cuadros que hay allí colgados en las paredes, veo toda la tecnología que han inventado y cuánto bien han hecho a mujeres y hombres maltratados, a aquellos que hasta que no acaban muertos sus maltratadores no quedan tranquilos, han hecho tanta tecnología para que estas personas no acaben muertas, haciéndome recordar mi pasado, como una de mis motivaciones más claras para huir de Málaga fue que Esteban cumplió su condena y fue en mi busca, durante años tuve que ser una presa en libertad, tuve que vivir en constante compañía hasta que vi la salida yéndome fuera, lo mejor para mí y mi familia es que me fuera de aquella ciudad para comenzar con más oportunidades en la capital. 

    —Señora Pérez. —escucho la molesta voz de la avinagrada haciéndome poner los pies de nuevo en la tierra y volver a guardar aquella terrible ensoñación de mi pasado. 

    —¿Si? —le pregunto con un pellizco en mi interior rezando porque esa mujer, Olivia desee verme. 

    —Tienes suerte. Olivia sigue deseando verte, toma aquí tienes la tarjeta de visitante, sube a la séptima planta allí ella te estará esperando. —me dice extendiéndome una tarjeta y queriéndome despachar rápido, no sé porqué razón le he caído mal pero, se nota a leguas que no quiere verme más. 

    Con un asentimiento y un gracias muy bajo porque hasta eso me enfurece tener que concederle después de lo desagradable que está siendo, me engancho la tarjeta a la parte superior del vestido y ando en dirección al ascensor que me llevará hacia la planta que me ha indicado la avinagrada. 

    Subo en aquel cubículo con muchas más personas, yo me echo hacia atrás para que todas estas no reparen en mi aspecto desaliñado, ahora me pienso mejor si la policía debería de haber llamado a la empresa y me arrepiento de no haber cedido, con este aspecto no me van a contratar jamás. 

    El ascensor va parándose en todas las plantas en las cuales va bajando y subiendo gente, con lo cual el viaje hasta la séptima planta se me hace eterno, no le veo fin, diez minutos después, veo como en la parte superior se enciende un siete y yo como si fuera un antílope perseguido por un león, comienzo a hacerme hueco entre la gente hasta que consigo salir fuera. 

    Cuando estoy fuera y me doy cuenta de la elegancia que desprende ese sitio tengo de nuevo el recuerdo de que debería de haber dejado que los policías hicieran lo que me dijeron, como segundo pensamiento es salir huyendo por el infernal ascensor que ya ha cerrado sus puertas y va hacia las plantas superiores. 

    —Señora Daniella Pérez Sánchez. —me dice la voz de una amable mujer detrás de mí, cuando me doy la vuelta y la miro, alucino con lo que veo. 

    —Sí, soy yo. —le contesto a aquella personificación de la belleza y elegancia en una sola frase, es alta con la piel aceitunada y el cabello castaño claro sus ojos son de un tono castaño bastante peculiar, su rostro es elegante y fuerte, su cuerpo es esbelto y bien formado, yo pensaba que me encontraría a una mujer cincuentona y resulta que me encuentro a una mujer de mi edad que parece modelo de Victoria Secret. 

    —Yo me llamo Olivia Soto Carrasco. —me dice con una amplia y amable sonrisa mientras que extiende su mano para estrechar la mía, le contesto el gesto y evito el presentarme cuando ya ella ha dicho mi nombre. 

    —Encantada. —digo contestándole con la misma amabilidad y alegría que ella irradia y en ese momento no puedo evitar que se me venga a la cabeza la avinagrada, podría aprender un poco de esta amable mujer. 

    —Igualmente Daniella. Vamos a ir a mi despacho para comenzar la entrevista. Por cierto no te importa que te tutee, ¿verdad? —me dice mientras comienza a caminar por los pasillos con comodidad, se nota que está contenta con su trabajo y le gusta. 

    —Claro, a mí tampoco me gustan mucho tantas formalidades. —le contesto más cómoda al ver que aquella mujer no ha tenido el mismo prejuicio que la recepcionista. 

    —Me alegra saberlo porque yo todo eso del protocolo lo odio, anda pasa ya hemos llegado. —me dice abriendo la puerta con una mano y con la otra extendida para dejarme pasar, hago caso a su gesto y paso por delante de ella. 

    Entramos y cierra la puerta dirigiéndose hacia una silla que precede a un escritorio blanco y de cristal y dos sillas en la cual me señala para que tome asiento. 

    —Espera un segundo que me llamó mi socio para que mirara un correo importante que había llegado y tengo que echarle un ojo, ¿no te importa verdad? —me pregunta dejándome alucinada, esta mujer es la jefa de todo y me pregunta si me importa… 

    —No claro que no Olivia. —le digo tuteándola a lo que ella contesta con una sonrisa amable y asiente metiéndose en el ordenador unos minutos, tiempo que yo me dedico a analizar lo que hay a mi alrededor. 

    Las paredes están pintadas de gris claro, muy claro casi rozando el blanco, están decoradas con cuadros y recortes de periódicos enmarcados dándole un toque profesional y elegante, un sofá en tono blanco con una pequeña mesa delante es lo que hay detrás de mí. 

    —Bueno, ¿estás preparada para empezar? —me pregunta amablemente haciendo que mi atención regrese a ella. 

    —Más que preparada. —le digo con alegría. 

    En ese momento ella comienza a hacerme preguntas sobre el trabajo, preguntas de cómo actuaria si… 

    Así pregunta tras pregunta nos pasamos una hora y media pero, aunque venia con unos nervios terroríficos, estos se van aliviando mediante han ido pasando los minutos, Olivia es muy amable y a pesar de ser una de las dueñas de esta empresa, no se cree más que nadie y eso me gusta, odio a las personas que se creen más que otras por su dinero o estatus social, al fin y al cabo cuando morimos vamos al mismo lugar y las riquezas y estatus social se quedan aquí, no nos lo llevamos con nosotros. 

    —Bueno y la última pregunta y por eso no menos importante. ¿Por qué quieres trabajar con nosotros? 

    —Llevo dieciocho años luchando contra el maltrato en el ámbito personal, se lo que es, se cómo se siente una víctima de maltrato, se lo que es el miedo, el pavor, decepcionar a tu alrededor por ese pánico, paralizarte, huir… Sé cada uno de los sentimientos y nada me gustaría más que poder ayudar a otras personas en esa situación, aunque la carrera de ADE no tiene mucho que ver en este mundo, me encantaría participar desde cualquier puesto que garantizara a todas esas mujeres una vida nueva sin dolor y miedo constante. —le digo mientras pienso en todo lo que me ha quitado y restado en mi vida haber sido una adolescente maltratada, desde la seguridad en mi misma que me ha costado años lograr mantener, hasta al gran amor de mi vida. 

    —Perfecto Daniella con esto hemos terminado la entrevista. —me dice mientras se levanta de su asiento y extiende su mano para estrechármela en modo de despedida, sin pensármelo lo hago agradecida y alegre de la gran entrevista que he hecho a pesar de lo mal que pensaba que lo haría. 

    —Muchas gracias Olivia, sobre todo por haber accedido a hacérmela a pesar de lo tarde que he llegado y el aspecto. —le digo un poco abochornada por mi aspecto desaliñado y sucio. 

    —No te preocupes, me da la sensación de que te ha costado llegar hasta aquí, además yo necesito de tí tu cerebro y tu vitalidad, confío que si te conviertes en parte de nuestro equipo el aspecto no será un problema y la puntualidad tampoco. —me dice mientras andamos hacia la puerta y me acompaña hasta el ascensor. —Hoy debes de estar pendiente al teléfono. —me dice tras un último apretón de manos y un guiño. 

    Me monto en el ascensor y pulso el cero, sorprendentemente no hay nadie dentro y hago el viaje hasta la planta baja sin ninguna parada, voy con una muy buena sensación, voy con el presentimiento que me van a llamar y no puedo estar más feliz si eso ocurre aunque no quiero hacerme demasiadas ilusiones porque puede ser que no lo hagan. 

    Cuando se abren las puertas salgo de aquel cubículo de metal y ahora lo hago con otro espíritu, con otro sentimiento, Olivia me ha dado muy buena sensación y además me ha subido la moral de manera desorbitada sin apenas proponérselo. 

    —Buenas tardes y que tengan buen día. —digo cuando paso al lado de la mesa donde está la recepcionista que me atendió y dos más que antes no se encontraban, ellas me desean lo mismo pero, la avinagrada ni me mira sigue metida en la pantalla del ordenador como si fuera un fantasma. 

    No le prestó más atención, no me va a estropear el día que ha comenzado a mejorar, así que cuando salgo de allí cojo el primer taxi que veo y le digo la dirección de la comisaria, voy a poner la denuncia contra esos delincuentes. 

     

    





   



 Capítulo 3  

    Cuando salí de la empresa, fui directa a comisaría a denunciar a esos delincuentes, lo que en un principio seria media hora para declarar se alargó hasta una hora y media después.  

    El papeleo era lo que más odiaba en el mundo perdías muchísimo tiempo para datos que ya tenían informatizados pero, volvías a tener que dar tus datos una y otra vez. 

    Cuando salí de la comisaria me di cuenta de que se me había echado el tiempo encima, ya no me daba tiempo ni a comer, en la primera tienda que vi, compré una botella de agua y corrí hacia el autobús para que me llevase a los bloques de piso que me tocaba limpiar hoy, abrí el bolso y me aseguré de que no se me hubiese olvidado guardar el uniforme, al darme cuenta que lo llevaba respiré tranquila y decidida me quité los tacones y me puse los deportes negros. 

    Cuando llegué a los bloques de pisos que tendría que limpiar hoy, agradecí internamente que fueran en los pisos que tenían piscina así me podría cambiar dentro en los baños, así que corrí hacia aquel lugar y me cambié rápida, quería terminar cuanto antes. 

    Después de cuatro horas de intenso y duro trabajo por fin finalicé limpiando el mismo baño donde horas antes me había cambiado, miré la hora y ya eran casi las ocho eso me hizo resoplar de puro agotamiento solo en pensar que aún me quedaba mucho para llegar a casa. 

    Salí de allí y fui hacia la parada de autobús la cual por primera vez en el día tuve suerte de que estaba allí justo cuando llegué, me monté y pasé la tarjeta del bono bus y me senté en los últimos asientos, pensé en mi día de hoy y en la entrevista que había hecho que yo pensé que me había salido bien pero, nada de eso, eran casi las ocho y media de la tarde y aún no me habían llamado con una respuesta así que… seguramente habrían cogido a otra con más experiencia o mas desenvuelta. 

    Me pasé todo el camino pensando en lo mal que me iba todo, pensando en la mala suerte que tenía desde mi adolescencia, alguna vez incluso me había planteado que en alguna otra vida tuve que ser perteneciente a la santa inquisición porque no es normal que luche día a día y nunca haya resultado más que mis tesoros, eso es lo más grande y bonito que tengo en mi vida, el motivo por el que me levanto y lucho tanto día a día. 

    El camino a pesar de lo cansada que me encuentro se me hace corto, cuando este para, bajo rápido y voy a paso bastante ligero hacia mi casa aún el susto de esta mañana no se me quitó, en apenas diez minutos llego a mi edificio y con la llave que ya tengo preparada abro la puerta, cuando voy a coger el ascensor, veo un cartel en la puerta de este con el aviso de que está estropeado. 

    —Gracias universo. —digo en voz alta frustrada porque no se apiade este de mí a pesar de la hora que es y de lo cansada que me encuentro. 

    Subo las escaleras rápida, ya con el doble de deseo de cruzar el umbral de mi hogar, cuando llego al quinto tengo la respiración que me va a provocar un ataque al corazón. 

    Me paro unos segundos que se convierten en milisegundos cuando escucho los gritos que proceden de mi piso que se perfectamente a quien pertenecen, así que con la respiración exaltada y casi arrastrándome por aquel agotador día, saco la llave de mi puño y abro la puerta, encontrándome con una escena que como poco me hace enfurecer y reír a la vez que me planteo tirarme del quinto para abajo y no mirar atrás. 

    —¡CHICOS! ¡CHICOS! —chillo tirando el bolso al suelo intentando crear ruido para que me presten atención pero nada, ni me miran, ni se dan cuenta de que estoy allí. 

    Ahí está Ángel y Sebastián pegándose y al lado Elijah y Caleb como si esto fuera la arena del Coliseo y ellos fueran dos pares de gladiadores que luchan por su propia vida. 

    Tras la primera impresión y ver que dos minutos después siguen sin reparar en mi presencia. Voy a la cocina y los ignoro, abro el cajón de las ollas y saco la más grande que encuentro, la de ocho litros para los pucheros, le quito la tapadera y con decisión la apoyo en el fregadero y abro el grifo para llenarla. 

    Cuando esta está llena, la cojo con dificultad por el peso pero, agarrándola bien, decidida a lo que voy a hacer y cuando tengo a aquellos cuatro delante con decisión doblo la olla y les hecho el líquido frío haciéndoles saltar y parar en el acto sorprendidos. 

    —Ya que os habéis separado os diré que sois unos infantiles y que no entiendo como no os he molido a palos ya. —digo muy enfurecida para después salir hacia la cocina y ponerme a secar esa enorme olla para guardarla. 

    Mientras estoy secando la olla oigo el silencio que se ha quedado en el salón tras mi intromisión hacia aquella pelea absurda que seguro que han montado por cualquier estupidez. Lo peor de todo son mis hermanos joder que tienen treinta y seis años no dieciséis como tienen Elijah y Caleb. 

    Dándome cuenta de todo lo surrealista del día y la guinda del pastel que me he encontrado en casa, estallo en llanto mientras que guardo la olla en su cajón y me siento en el suelo desconsolada, lloro como hace mucho tiempo que no hago, tanto tiempo que ni me acuerdo. La vida a los quince años me dio un palo que me hizo madurar a los diecisiete me dio el segundo y así sucesivamente al cabo de los años me iba dando palo tras palo haciéndome fuerte por castigo y más cuando a los dieciocho años te ves en el mundo con dos niños y sin el apoyo de tu pareja. 

    —Mamá, ¿qué te pasa? —me pregunta Caleb corriendo hacia mí y tirándose al suelo a abrazarme dándome el calor y la protección que necesito, cuando Elijah escucha a su hermano corre y hace lo mismo quedándome abrazada por los dos cuerpos de mis pequeños que dejaron de ser eso mismo hace tres años que ya eran más altos que yo y tan iguales a su padre. 

    Mi llanto se intensifica al recordar el hecho que ocurrió esa mañana cuando Sam me vió y no me reconoció, no me he permitido analizarlo mucho durante el día para evitar hundirme pero, en aquel momento viendo a sus copias vivientes a cuando yo lo conocí me hace romperme en dos de pena, al ver mis hijos que me pongo peor me abrazan más fuerte haciendo de escudo protector, viendo como Ángel y Sebas nos miran desde la puerta con una sonrisa al ver la reacción de mis pequeños conmigo. 

    —Mamá, ¿qué te pasa? —me pregunta Elijah cuando nota que mi llanto a menguado y ya lo que queda son los pequeños hipidos de aquel arranque de pena. 

    —Si os digo que es porque os quiero mucho no colará, ¿no? —digo con una sonrisa pequeña buscando la conexión con aquellos dos pares de ojos turquesas que en otros tiempos me fascinaron cuando los vi en su padre. 

    —No mamá, no cuela. Eso valía cuando teníamos cinco años y tenemos once años más que entonces así que no. —dice Caleb amable mientras que entre los dos me levantan del suelo y me llevan hasta el salón ya recogido y con el suelo seco. 

    —Anda hermanita siéntate y cuéntanos. —nos sentamos los tres en un sofá mientras que mis hermanos están sentados en el que se encuentra al lado de este. 

    Sin hacerme de rogar les cuento todo lo que ha pasado en el día de hoy solo guardándome el hecho de que he visto a Sam, eso es lo único que me guardo para mí y me niego en rotundo a decírselo a ninguno de los cuatro, ni si quiera a mis hermanos no quiero que me muestren sus rostros de lástima como llevo años observando. 

    —Joder mamá. ¿Por qué no nos llamaste? —verbaliza Elijah cabreado lo que los cuatro piensan y yo cansada me levanto y contesto mientras que me voy en dirección a la ducha que hoy la necesito doble, menos mal que mañana libro después de un mes sin haber librado ni un solo día. 

    —Elijah no podía evadir mis responsabilidades, tenía que ir a esa entrevista, sabéis lo importante que es para mí y para todos nosotros, y el trabajo es el que nos sustenta el alimento y no quiero escucharos a ustedes dos diciendo que no me hace falta estar en ese trabajo de mierda y en todos los demás porque estoy harta de esa discusión. —digo y lo último se lo recalco a mis hermanos señalándoles con el dedo acusatoriamente. —Ahora si no os importa me voy a duchar a intentar olvidar mi día de mierda y que cuando he llegado a mi casa me he encontrado a mis hermanos adultos e hijos adolescentes dándose de hostias por no quiero saber qué. —digo finalizando y sin esperar respuesta entro en el baño y sin ningún preámbulo me deshago de la ropa la meto en el bombo de la ropa sucia y me meto en la ducha con agua tibia relajándome un poco. 

    No tardo mucho en salir de aquel cubículo, me coloco el albornoz y me voy a mi dormitorio cojo la ropa interior y el pijama y voy al baño, se me ha olvidado ponerme el desodorante así que me lo llevo todo allí y una vez me he puesto desodorante me termino de vestir allí, me hecho crema en la cara, me lavo los dientes sin ganas de cenar a pesar de solo tener en el cuerpo solo una tostada. 

    Cuando voy a mi habitación me encuentro a mis hijos acostados en mi cama con un pantalón corto como pijama y con una sonrisa de ligones que me hace sonreír. 

    —¿Qué hacéis aquí chicos? —les digo mientras pongo la alarma para el día siguiente. 

    —Venimos a dormir contigo mamá. —dice Caleb. 

    —Porque sabemos que hoy no dormirás bien si tus dos estrellas no lo hacen contigo. —añade Elijah como terminándole la frase a su hermano, con esa conexión que llevo viendo desde niña, primero con mis hermanos y después con mis hijos. 

    —¿Saben mis dos estrellas que ya miden casi dos metros? —digo jugando con ellos con una sonrisa que solo ellos me sacan. 

    —Sí y por eso los tíos te regalaron una cama de uno ochenta por dos metros. —vuelve a atacar Elijah con rapidez mientras que su gemelo me coge de la cintura y me tira en medio de la cama. 

    —Estáis decididos a saliros con la vuestra. —les digo con el corazón henchido de amor. 

    —Claro nuestra reina nos necesita y sus fieles súbditos están para servirla. —dice Caleb haciendo una reverencia a mi lado que me hace romper en carcajadas, hoy están jugando conmigo como yo lo hacía con ellos cuando eran pequeños. 

    —En ese caso, la reina exige que sus fieles súbditos la abracen y duerman con ella porque necesita a sus guerreros más fieles. —dicho y hecho en cuanto mis palabras salen de mi boca mis hijos me estrechan en sus brazos y sin darme cuenta en un momento dado pierdo la consciencia quedándome dormida en mis dos tesoros, el regalo más grande que me pudo dejar Samuel aunque ahora no se acuerde de mí. 

     

     

    





   



 Capítulo 4 

    A pesar de tener a mis niños durmiendo conmigo no he dormido nada bien y no ha sido por estar incómoda porque en los brazos de mis pequeños de casi dos metros duermo tranquila y en paz pero, el padre de esos dos chicos es lo que me ha hecho dormir fatal. 

    Hoy empiezan las vacaciones de semana santa y aunque me encantaría bajar a Málaga para estar con mi familia y que los chicos estuvieran con mis padres y Miriam, me es imposible ya que hoy y mañana son los únicos días que he podido coger libres y sinceramente me hace falta descansar. 

    Intento volverme a dormir, me revuelvo de un lado a otro de la cama buscando la postura, cuando la encuentro me acoplo y estoy entrando de nuevo en el mundo de los sueños buscando un poco de descanso, el sonido de una llamada en mi móvil me interrumpe. 

    —Mamá apaga la alarma. —dice Caleb somnoliento mientras se vuelve hacia la ventana y se pone la almohada en la cara. 

    Yo como puedo me levanto y me quito de esos dos cuerpos de armario empotrado que tienen mis hijos y en la oscuridad de la habitación cojo el teléfono móvil, miro la hora y me sorprende que sean las diez y media, hace tanto tiempo que no me levanto a esta hora que me impacta pero, aquella sorpresa dura poco, miro el número y está en oculto, eso hace que mis alarmas se enciendan y decido cogerlo para comprobar que no sea Esteban que ha vuelto a averiguar mi número de teléfono. 

    —¿Sí? —pregunto bastante nerviosa deseando que no sea él, con miedo de que si lo sea y vuelva a tener que cambiar de móvil, ir a la policía, cambiar de correo electrónico y estar pendiente y siempre alerta a que aparezca. 

    —¿Daniella Pérez? —me pregunta una voz de mujer, eso hace que respire de nuevo. 

    —Sí soy yo. ¿Quién es? 

    —Muy buenos días soy Tatiana. La llamo porque ayer hiciste una entrevista con nuestra empresa y me alegra decirle que ya es parte de nuestro equipo en Enterprise Callme. —me dice la mujer amablemente y con alegría en su voz. 

    Me quedo callada unos segundos impactada, sorprendida, alegre, emocionada… sin saber cómo reaccionar. Por fin he conseguido otro trabajo que no sea limpiar o servir mesas, por fin voy a poder ejercer de lo que estudié y voy a poderles dar a mis hijos un buen futuro, justo el futuro que se merecen. 

    —¿Daniella? ¿Sigue usted ahí? —me pregunta la amable mujer haciéndome que baje de las nubes y me de prisa en contestar. 

    —Sí, sí, sigo aquí. Discúlpeme me impresionó, creía que como no me habían llamado ayer no había entrado. —le digo muy nerviosa y a punto de llorar de la emoción. 

    —Pues sí Daniella, ha entrado usted en Entreprise Callme. La señora Olivia me ha pedido que le concierte una cita para hoy a la una para informarle de sus cargos en el puesto de trabajo y firmar su contrato, ¿le vendría bien esa hora? —me dice esperando mi respuesta y yo me paro a pensar un momento, cuánto tiempo tardaré en llegar en autobús si ninguno de mis hermanos me puede acercar y me doy cuenta que sí me daría tiempo. 

    —Sí perfecto. Allí estaré a la una.  

    —Perfecto señorita Daniella. Muchas felicidades y que tenga muy buen día. 

    —Muchas gracias Tatiana, le deseo lo mismo. Adiós.  

    Me despido y ella hace lo mismo de vuelta, miro el móvil y sonrío y antes de ponerme a correr para estar lista para firmar el contrato, doy un salto en el aire y un chillido sale de mi garganta de euforia y emoción absoluta. 

    Desbloqueo el móvil y busco a mi hermano Ángel, le explico brevemente lo que ha pasado y le pregunto si me puede llevar, haciéndome respirar cuando me dice que sí, tras unas felicitaciones por su parte y algunas palabras más, nos despedimos y entro en mi habitación a toda pastilla, enciendo la luz y corro al armario para buscar la indumentaria adecuada. 

    —Mamá apaga la luz… —dice Elijah poniéndose la mano en la cara queriendo evitar que la luz le dé. 

    —Chicos termino de buscar la ropa y el maquillaje y os dejo dormir. —les digo mientras que no paro de hacer eso mismo que les he dicho que iba a hacer. 

    —¿Dónde vas? —me pregunta Caleb. 

    —¿Por qué te tienes que maquillar? —pregunta Elijah con voz confundida. 

    Cuando me vuelvo para contestarles, los veo a los dos sentados en la cama mirándome confundidos y queriendo saber qué me pasa. 

    —Me acaban de llamar de Enterprises Callme que he pasado la entrevista y que vaya a la una a firmar el contrato. —les digo sonriendo y emocionada. 

    —No jodas. Felicidades mamá, lo has logrado. —me dicen al unísono con el mismo gesto alegre. 

    —Gracias mis niños. Me voy a duchar y correr a arreglarme que no quiero llegar tarde y no os preocupéis que viene vuestro tío Ángel a recogerme. —les digo mientras cojo la ropa y el maquillaje en los brazos y voy saliendo por la habitación. —Apagad ustedes la luz por favor, tengo los brazos un poco colapsados. 

    —Vale mamá, no te preocupes. —escucho que me dicen a coro y yo sonrío ante esa respuesta. 

    Entro en el baño y parece que me han metido algo por vena, adrenalina o cualquier sustancia que estimule el hecho que vaya a toda pastilla, me desnudo en menos de lo que dura un suspiro, me meto en la placa de ducha y tras haberme cogido los pelos en un moño desecho para evitar lavarme la cabeza, abro el agua, me enjabono el cuerpo y lo aclaro, sin perder más tiempo salgo de la ducha y me pongo el albornoz, miro mis piernas rezando porque no tenga los puyones fuera para no tenerme que volver a meter en la ducha y depilarme, agradezco internamente que aún tenga mis piernas sin presencia de los incómodos pelos. 

    Una vez me he terminado de secar, me visto con la ropa que me he traído al baño, busco la bolsa de maquillaje y me maquillo un poco, utilizo la máscara de pestañas, un poco de eye-liner, lápiz de ojos y por ultimo me pongo un pintalabios de color marrón un poco más alto que mi tono de piel.  

    Suelto mi pelo dejándolo libre de aquel moño desecho que me había hecho antes para ducharme, lo peino y me doy cuenta que aún lo tengo bien planchado, no hace falta que lo vuelva a planchar. 

    Con una última mirada al espejo, asiento aprobatoriamente y salgo del baño yendo al origen del olor que ha inundado mis fosas nasales. 

    Cuando llego a la cocina me encuentro a mis hijos junto a su tío con una humeante taza de café cada uno y otra servida para mí. 

    —Toma mamá hemos hecho café. —dice Elijah mientras estira la taza hacia mí. 

    —Gracias cariño sois los mejores. —les digo con una sonrisa maternal mientras cojo la taza y absorbo el olor de aquel manjar de dioses, cuando doy el primer sorbo noto como mi cuerpo y mente se reactivan. 

    Charlamos en la cocina un rato hasta que nos damos cuenta que son las doce y decidimos salir Ángel y yo de casa, por lo que me ha estado advirtiendo me va a acercar hasta la puerta de la empresa y sin intención de ceder ni un ápice así que me resigno a que va a ser como mi padre cuando entré en secundaria, una de las etapas que más me avergonzó de mi vida. 

    El trayecto se me hace eterno y encima hay tráfico para no variar en Madrid. Cuando me deja en la puerta de la empresa son la una menos diez de la tarde y sin tiempo que perder respiro hondo y paso aquellas enormes puertas de cristal con una sonrisa yendo directamente para la recepción que fui el día anterior pero con la suerte de que hoy están las tres recepcionistas así que voy para el lado contrario de la antipática que me atendió ayer. 

    —Hola muy buenas tardes. Venía por una cita que han concertado conmigo esta mañana, soy Daniella Pérez.  

    —A sí, señora hablamos hace un par de horas suba a la misma planta de ayer y allí encontrará a la señora Olivia, ella le informará de todo y de nuevo enhorabuena por formar parte de nuestra empresa. —me dice mientras me extiende una tarjeta de visitante, me lo dice y actúa de manera muy amable y con una sonrisa alegre, muy por el contrario a como me atendió su compañera el día anterior, alias la avinagrada. 

    —Gracias Tatiana. 

    Le contesto con la misma alegría antes de tomar rumbo a la séptima planta. Subo al ascensor y hay varias personas pero, el trayecto no se demora demasiado, como si se repitiera la acción tal cual paso ayer, cuando se abren las puertas, se encuentra Olivia ahí fuera esperándome, con una sonrisa me saluda y me invita a pasar dentro de su despacho. 

    —Bueno Daniella muchas felicidades por entrar a ser parte de nuestro equipo, ¿te parece que hablemos de tus obligaciones, derechos y sueldo? —me pregunta siendo tan amable o más que ayer pero, veo que ella me mira como si supiese de mi más de lo que dice, como si ella me conociese, de momento descarto esa posibilidad y me doy cuenta que debo de estar paranoica si la conociese me acordaría de ella así que antes de seguir divagando asiento y comienza a explicarme todo lo que necesito saber. 

    Ahora mismo entraré a trabajar como su secretaria, haré también otros tipos de funciones mediante vaya pasando el tiempo pero, en un principio entro como su secretaria personal, el horario es maravilloso y el sueldo aun mejor, de hecho todo me suena raro y dudo de que todo esto no sea un sueño y de un momento a otro me vaya a despertar. 

    —¿Estás de acuerdo con todo? —me pregunta con las manos unidas encima de la mesa y con la mirada fija en la mía. 

    —¿Dónde debo firmar? —le pregunto bromeando pero totalmente en serio, esta oportunidad no me puedo permitir perderla por nada del mundo. 

    Ella ríe y extiende mi contrato con todo lo que me acaba de explicar, una vez firmo me da una copia que tiene a un lado. 

    —Bueno pues te espero el lunes a las siete de la mañana Daniella. —me dice con una sonrisa y tras asentir y un apretón de manos me voy de allí con una alegría y una energía renovada con la ilusión de que todo va a mejorar. 

    Cuando salgo de la empresa, estoy en la misma puerta cuando saco el móvil y busco el número de Elijah, deslizo para llamarle y espero, al segundo tono me contestan los dos, están juntos, les pido que esperen y llamo a mis hermanos uniéndoles a la llamada, haciendo una llamada triple. 

    —Bueno chicos, ¿dónde queréis que os invite a almorzar para contaros los detalles de mi nuevo trabajo? —digo con una sonrisa a lo que contesta un grito de júbilo de aquellos cuatro hombres que me alegran el día a día.  

    Quedamos en media hora en un bar que está cerca de donde me encuentro y donde nos encanta comer a todos, cuando voy a comenzar a andar noto como una mirada está posada en mí y sinceramente eso hace que me recorra un escalofrío, no de miedo si no una sensación que no se cómo puedo explicar, me giro sobre mí misma observando todo a mi alrededor, buscando quién puede ser esa persona que me miraba, esos ojos que notaba en mí pero, me doy cuenta que no hay nadie, hay mucha gente en la calle pero nadie está parado mirándome a mí, eso hace que me dé cuenta que siempre estoy demasiado alerta, niego con la cabeza y comienzo a andar en dirección al lugar donde hemos quedado. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 5 

    Desde ayer por la mañana mi cabeza no paraba de doler, hacía años que había superado esto o eso quería creer yo, solamente con haberla visto todo se ha desmoronado, a pesar de todo el tiempo que ha pasado, a pesar de que me rompiera el corazón, a pesar de todo lo que me dijo, ayer cuando la vi mi corazón se había salido de su lugar. 

    En un principio, cuando había decidido intervenir cuando había visto a esas dos alimañas acorralar y toquetear a una mujer no la había reconocido, estaba de espaldas y su cuerpo había cambiado, había madurado y mejorado, ya no era la adolescente de la cual me enamoré perdidamente como un bobo si no que se había convertido en una mujer preciosa. 

    Llamé a la policía antes de intervenir y antes de darme cuenta que era ella y después agradecí que hiciera eso, eso me dio la oportunidad de hacer como la que no la reconocí, vi en sus ojos la decepción y la tristeza al ver que yo no la había reconocido y eso a pesar de que lo que deseaba sentir era alegría por hacerla sentir así, lo que sentí fue un vacio en mi interior que me cabreó y enfureció por ser tan débil con solo tenerla presente. 

    Cuando escuché su voz diciendo que haría la entrevista en Enterprise Callme, enfurecí y no me pude creer todo aquello y cuando se largó de allí fui en su misma dirección, esperé a que el día acabase para enfrentar a Olivia pero, cuando llegué a su oficina no estaba, así que me fui de allí con un cabreo aún mayor del que tenía. 

    Salí de la empresa y me dirigí a mi casa donde bebí más de lo que había bebido en años deseando olvidar aquellos ojos verdes los cuales había alejado durante años cada vez que se le ocurrían sobrevolar mi cabeza. 

    Cuando me he levantado hoy eran las doce de la mañana y tras darme una ducha para despejar un poco mi mente y que desapareciera un poco mi resaca por la borrachera del día anterior, salí de la ducha y tras una pastilla y un café bien cargado me fui en dirección a la empresa, cuando llegué allí eran las dos en punto y cuando estaba decidido a entrar para hablar con Olivia, la vi salir como una bella visión, portaba una sonrisa enorme, como las que me dedicaba a mí antaño, me escondí detrás de una columna cerca, la observaba y escuchaba. 

    Cogió el móvil sin retirar la sonrisa que tenía en el rostro y cuando le contestaron en la otra línea, ella contestó alegre. 

    ¨Amor espera que uno a Ángel y Sebas en la llamada, no cuelgues¨ 

    Eso hizo que apretara los dientes y mi mandíbula se pusiera tensa, no me puedo creer que ella me destrozara a mí, me destruyera en mil añicos y ella fuera ahora feliz con otro, sí, habían pasado diecisiete malditos años pero, yo seguía queriéndola y destruido sin haber podido volver a sentir por otra mujer nada. 

    Desde que tengo dieciocho años solo he mantenido con las mujeres una relación exclusivamente sexual, no había podido mantener más que eso y por simple desahogo físico. 

    ¨Os quiero chicos, ahora nos vemos allí¨ 

    La escucho decir por último antes de que se retire el móvil de la oreja y lo guarde en el bolso. 

    Me escondo rápido para que no me vea, ya que la veo mirar de un lado al otro buscando algo a su alrededor, la observo como la primera vez que la vi siendo un adolescente y me pego mentalmente por la voluntad que ella sigue teniendo en mí a pesar del tiempo que ha pasado y del daño que me hizo. 

    De repente después de haber girado sobre si misma buscando algo que creo que no encuentra, se gira de nuevo y anda calle abajo, cuando veo que está suficientemente alejada, salgo de mi escondite y voy al interior de la empresa. 

    —Buenos días. —digo con la seriedad y frialdad que me caracteriza desde lo que pasó, las recepcionistas me contestan en voz baja con temor a que les diga algo. 

    Sin prestar la más mínima atención a todo aquello me subo al ascensor y le doy al botón de la séptima planta donde debe de estar Olivia preparada para irse a almorzar. 

    Se abren las puertas y ando a paso decidido y firme a su despacho, saludo igual que he hecho abajo y obtengo la misma reacción, sin pararme a pensar en cómo he cambiado como he hecho otra infinidad de veces, abro la puerta del despacho de Olivia con decisión y sin llamar, encontrándola con unos papeles en la mesa y tecleando en el ordenador. 

    Se sobresalta con mi intromisión y mira en mi dirección para ver quién es, cuando me ve y se da cuenta de mi rostro enfurecido vuelve a mirar al ordenador y me habla con cansancio motivo que hace que me cabree aún más si eso es posible. 

    —¿Qué le pasa ahora al todo poderoso Samuel Colleman? 

    —¿Le has hecho la entrevista a Dani? —le pregunto con los dientes apretados, esforzándome por no chillar y montar una escena en nuestra empresa. 

    —Le he hecho una entrevista a una mujer llamada Daniella sí y además la he contratado como mi secretaria, ¿por qué? —me dice Olivia con fingida inocencia queriendo engañarme con que no sabe quién es. 

    —Joder Olivia, ¿por qué de todas las personas la has elegido a ella? —digo entre cabreado, impotente, frustrado y perdido, tengo ahora mismo un conjunto de sentimientos que son una bomba. 

    —No sé de qué me hablas Samuel. 

    —Joder Oli, sabes perfectamente a que me refiero y sabes perfectamente quién es ella, ¿por qué has tenido que contratarla sabiendo quien era? —le digo frustrado y dolido con ella, es mi amiga desde la universidad y la única además de mis padres que conoce mi historia con ella y a pesar de que lleva años insistiendo con que la busque, siempre me niego en rotundo y como ha visto que yo no cedo, ha decidido tomar cartas en el asunto y entrometerse en mi vida pero, joder no tiene porqué hacer eso. 

    —No la he buscado, porque es eso lo que estás pensando, recibí su curriculum y no pude evitar llamarla para conocerla, para ser sincera no la pensaba contratar pero, después la conocí y no pude evitar quererla como mi secretaria además la pobre deseaba entrar a trabajar aquí como no te imaginas. —finaliza y no sé si largarme para no soltarle una fresca o quedarme y matarla, su explicación es pobre e insatisfactoria. 

    —Con que tu explicación para contratar a la mujer que me condenó es que te cayó bien. —le suelto y la miro y tras hacer un duelo de miradas vuelvo a hablar entre confuso y abrumado por todos los sentimientos que siento. —Joder Oli que eres mi amiga, mi puta amiga, como cojones quieres que acepte que esa zorra trabaje aquí en nuestra empresa, me la tendré que cruzar y no he querido saber nada de ella en diecisiete años porqué voy a querer que ahora trabaje en mi empresa. 

    Cuando finalizo de decirle eso tengo el corazón y la respiración desbocada, todo esto me está afectando más de la cuenta, más de lo que creí que me afectaría. 

    —Samuel no tienes porqué verla, trabajará aquí en mi planta si necesitamos hablar me llamas y bien yo subo o la mando a algún lado y tu bajas, no tienes porqué cruzártela, nuestra empresa dispone de dieciocho plantas y tú estas en la última, no tiene porqué subir para nada. —me dice tranquila mientras se levanta y me pone las manos en los brazos buscando que me tranquilice pero, en estos momentos y sabiendo que la voy a tener tan cerca a la protagonista de mis mayores fantasías muy a mi pesar y pesadillas no puedo estar tranquilo. 

    —Sé Olivia que no vas a cambiar de parecer así que, es mejor que me vaya, lo único que te pido es que no se acerque a mí, que no la vea y que sea como si no trabajara aquí no quiero saber nada de ella. —le digo y antes de que pueda contestarme rebatirme o hacer algo me doy la vuelta y me voy por donde vine iracundo. 

    Regreso mis pasos de hace un rato regresando a mi casa, pensando en cómo me ha afectado verla, saber de ella, ¿qué hará en Madrid?, ¿cuánto tiempo lleva aquí? ¿estará casada o solo tiene novio? Esas y miles de preguntas más se agolpan en mi cerebro sin poderlo evitar pero, cuando me doy cuenta que está siendo la protagonista de todo cojo una botella de whisky y un vaso y comienzo a beber deseando que todo el dolor, toda ella desaparezca de mi mente y me deje de torturar. 

    —Es solo un fantasma de tu pasado Samuel, no tiene ninguna importancia esa zorra en tu vida. —me digo en voz alta a mí mismo, sabiendo a la perfección que nada de eso es real, nada de eso es cierto, ella sigue estando tan presente en mí, como hace diecisiete años para mi propia desgracia. 

    





   



 Capítulo 6 

    Tras haber llegado al bar tengo que esperar apenas diez minutos sentada en la mesa, toqueteo el móvil sin realmente buscar nada en específico, solo distrayéndome para que el tiempo pase más rápido, estoy deseando que lleguen mis niños y mis hermanos para contárselo todo. 

    Cuando levanto la cabeza por enésima vez a mirar si han llegado, los veo aparecer, recién están entrando en el bar, yo me levanto con la misma sonrisa feliz, levanto la mano para que vean donde estoy, me ven y comienzan a andar en mi dirección. 

    Me pongo de pie esperando a que lleguen a mi altura y antes de que pueda hacer cualquier otro movimiento mis hijos se lanzan en mis brazos y comienzan a besarme y a subirme en brazos. 

    —Enhorabuena mamá. —gritan los dos a la vez pareciendo más clones de lo que parecen habitualmente.  

    —Shhh… No chilléis que nos echaran. —les digo entre risas y disfrutando de esa muestra de amor que me hacen mis hijos y me llenan el corazón y el alma. 

    —Anda acaparadores dejar a vuestra madre que nosotros también queremos abrazarla y darle muchos besos. —dice Sebas separando a los chicos de mi ganando una risa en colectivo. 

    —Enhorabuena Pocahontas. —me dicen Sebas y Ángel dándome un abrazo enorme acompañado de varios besos. 

    —¿Nos sentamos a comer?  

    Parece ser que después de decir eso todos reaccionan y se sientan cada uno en su sitio sentándome yo en el otro extremo, desde ahí puedo apreciar como todos en el bar nos observan, creo que el escándalo que hemos montado y que sean dos pares de gemelos enormes montando la escena. 

    —Bueno mamá cuéntanos, ¿cuándo empiezas?, ¿qué horario tienes?, ¿cuánto tiempo es el contrato? —me pregunta Elijah todo de carrerilla. 

    —Empiezo el lunes, tengo que entrar a las siete y salir a las tres, el contrato que he firmado hoy es de tres meses, una vez pasado ese tiempo si les gusta mi trabajo me amplían el contrato. —le contesto muy feliz. 

    —Joder mamá vas a tener las tardes libres. —me dice Caleb con una sonrisa enorme. 

    Asiento y no puedo contestarle pues viene el camarero y nos pregunta qué queremos de beber y con el hambre que tenemos y la decisión de saber perfectamente lo que queremos le pedimos la bebida y comida de un tirón, con una sonrisa y la comanda en la mano se despide para traernos las bebidas que hemos pedido unos minutos después. 

    —Bueno y, ¿has mirados las combinaciones del metro? —me pregunta Ángel. 

    —Sí, los he mirado y tengo una combinación muy buena con lo cual no tendré problema en ir y volver.  

    —Bueno y la exposición de aquella chica que tenias que organizar, ¿cómo va? —le pregunto a este desviando un poco del tema de mi trabajo, estoy bastante nerviosa y no quiero ponerme más nerviosa aún. 

    A partir de ese momento el almuerzo pasa de una conversación a otra, vamos saltando como una rana de un tema a otro sin darnos cuenta cómo pasa el tiempo, disfrutando de la comida y de la compañía que nos acompaña. 

    Cuando terminamos, aquel par se tienen que ir a jugar al baloncesto que han quedado para eso con unos amigos de mis hermanos. 

    —Mamá haber si algún día vienes a vernos. —dice Caleb mientras que me abraza y besa en el pelo. 

    —Cuando juguéis al fútbol y no iré a veros, iré a ganaros. —le digo retándole con una sonrisa demostrándole que le estoy haciendo una promesa. 

    —Dentro de poco organizaremos una, haber si es cierto que ganas. —dice Elijah con aires de superioridad, se cree que me va a ganar y eso hace que ese juego sea más divertido. 

    —No juzgues a tu madre puede ser que te sorprenda.  

    Una carcajada por parte de mis hermanos después de que yo suelte eso hace que mis hijos me miren sin entender pero, antes de que puedan volver a preguntar o se vuelvan a reír, Sebas les apremia dándose cuenta que van a llegar tarde así que con un beso y un adiós se van aquellos cuatro gigantes dejándome a mí allí. 

    Cuando he pagado, salgo del bar y voy andando hacia las tiendas del centro, me hace falta comprarme ropa y zapatos para el trabajo pues las que he utilizado estos últimos dos días son las prendas más acorde al trabajo que tenia. 

    Mientras que voy en dirección a Zara voy pensando en Sam pero, no el chico que conocí cuando tenía diecisiete años y mi gran amor, no el Sam al chico que me entregué después de pensar que no lo volvería ha hacer con ningún hombre jamás y de eso salió la cosa más hermosa que me ha ocurrido en mi vida sino que, pienso en el que vi hace unos días, el que no me reconoció, el que parecía alguien muy diferente al que yo había conocido diecisiete años atrás, si que era cierto de que habían pasado muchos años pero, eso hacía que ni si quiera me reconociese, porque mi piel, mi cabeza y mi corazón jamás lo han olvidado, cada parte de mí sigue añorándole a él día a día. 

    Además que bajo mi techo viven su vivo recuerdo, mis hijos han heredado todo su físico, su buen humor, su sonrisa embaucadora, su personalidad arrolladora… a veces me paro a pensar que yo solo fui un embase y mis niños son solo de él pero, después veo el carácter de Elijah y la mirada de Caleb que no puede ocultar nada y veo que tienen pequeñas cosas mías. 

     Cuando entro en la tienda voy directa a lo que me hace falta e intento alejar un poco el recuerdo de él. Cojo algunos vestidos, pantalones y faldas que me gustan y las veo acorde a la empresa en la que voy a trabajar, después veo algunas camisas y alguna chaqueta. Cargada con media tienda voy hacia los probadores, una vez dentro suelto toda la ropa en un pequeño asiento que hay, me desnudo y me pongo manos a la obra, me voy probando las diversas prendas, combinándolos en conjuntos. 

    Después de un par de horas elijo varios conjuntos y dos vestidos, mientras voy a la caja a pagar voy haciendo un cálculo mental de cuánto es el total y por un minuto me planteo si soltar toda la ropa porque desde luego que es bastante pero, me doy cuenta de que no tengo más remedio que comprar todo esto ya que no tengo nada, cuando pago salgo de la tienda llena de bolsas y con un sentimiento de agobio, no estoy acostumbrada a gastarme este dinero en ropa. 

    Voy andando hacia la boca del metro para ir a casa y en ese trayecto me siento observada, miro hacia los lados y hacia atrás buscando a alguien que me esté mirando pero no hay nadie pero, mi instinto de supervivencia me hace que reaccione andando más rápido queriendo llegar cuanto antes a mi destino. 

    Cuando bajo las escaleras corro y voy en dirección al vehículo antes de que se vaya llegando justo a tiempo, cuando estoy montada me doy la vuelta y miro hacia a fuera, miro por donde he venido corriendo y justo en ese momento veo unos ojos turquesas como las playas que se ven en las postales junto a una boca sensual que en otros tiempos me perteneció. No puedo ver mucho más pues nos ponemos en movimiento y lo último que veo es su rostro serio y de pocos amigos que me deja la piel de gallina y la sangre helada. 

    





   



 Capítulo 7 

    El camino a casa se me hace más rápido que de costumbre y eso lo achaco a que he estado tan perdida en mis pensamientos que no he visto pasar ni las manecillas del reloj, me he ido bajando y montando en las diferentes líneas sin problema pero, sin realmente estar pendiente más que a lo acontecido aquellos días, a cómo va a cambiar mi vida y al hecho de que Sam está en la misma ciudad y ya me lo he encontrado dos veces, espero que al igual que se ha olvidado de mí no se acuerde, aunque me duela en el alma es lo mejor, lo último que desea mi corazón es eso pero, ¿cómo le explico que tiene dos hijos adolescentes?, ¿cómo hacer que mis hijos y él no me odien?, ¿cómo evitar el día que se enteren no decida no querer volver a verme? 

    Recuerdo cuando mis hijos cumplieron doce años tomar de las peores decisiones de mi vida. Me preguntaron por su padre, después de haber estado años preguntándome por él y yo quedándome en silencio ese día vi en sus ojos iguales al de su progenitor que no se darían por vencidos, eso también lo habían heredado de él, ese día tras sentarse en la cama los dos en modo indio me miraron fijamente y Elijah preguntó quién era su papá, mientras que Caleb preguntó dónde estaba 

    Yo viendo que ya el tiempo había dejado de ser mi aliado me senté en la misma posición que ellos pero, en el suelo, les cogí de las manos y les expliqué que su papá les quería pero, que de un día para otro desapareció y aunque todos lo buscamos nadie lo encontró, era parte verdad parte no, nunca supo de su existencia porque no pude decírselo por mi propio error pero mis hijos no entenderían eso a tan temprana edad, mediante fueron creciendo fueron creyendo que su padre era un adolescente con miedo y dinero, dándole la facilidad de largarse después de no querer ser padre a los dieciocho años y yo no los quise sacar de su error. 

    No tengo por qué volver a verle, ¿no? Lo he visto dos veces pero, ni si quiera me reconoce, no tiene porqué saber que tuvimos dos hijos, al fin y al cabo él no se acuerda menos va a querer tener dos hijos con una mujer que no recuerda. 

    Entro en la casa y al ver que me encuentro sola, voy hacia el baño y decido darme una ducha rápida de agua fría, necesito relajarme un poco y evadirme del recuerdo muy presente del único hombre que me ha hecho sentir, del hombre que me hizo sentirme mujer. 

    La ducha no tiene el resultado que busco y frustrada salgo, me seco y cuelgo el albornoz y desnuda me voy a mi habitación, una vez allí me voy a mi mesa de noche en busca de un tanga para cubrir mi feminidad, cuando abro el cajón veo en él mi vibrador de clítoris y tras un segundo lo saco del cajón y lo pongo sobre la cama, me voy hasta la puerta y la cierro echándole el pestillo. 

    Regreso mis pasos hacia la cama y me recuesto sobre esta, abro mis piernas, cojo el vibrador en forma de pintalabios y lo enciendo, lo coloco en la zona de la ingle mientras que me masajeo los pechos, necesito liberar un poco de tensión tras seis meses sin sexo y además con el último hombre que lo hice no llegué si quiera al orgasmo, la vibración que me da en la ingle hace que mi sexo comience a lubricarse, pellizco mis pezones con una mano, con la otra cojo el vibrador y lo desplazo hacia mi sexo mojándolo y excitándome más, con la dulce tortura que toque en el botón del placer. 

    Cierro los ojos y deposito la punta del aparatito vibrador en aquel botón del placer notando los calambres de puro placer que comienzo a sentir, comienzo a mover la mano que tiene el aparato y la otra mano pellizcando mis pezones y masajeando los pechos, mediante van pasando los minutos voy notando más placer, dándome una pista de que la culminación está cerca, sigo manteniendo una mano con el aparato en ese punto de placer mientras que la otra la traslado a mi entrada, con menos cuidado del que deseaba introduzco dos dedos en mi interior, entrando con facilidad por lo excitada que me encuentro comienzo a mover los dedos en mi interior rápido y certero sin retirar el aparato que comienza a darme calambres de placer dándome señal que me queda tan poco como dar una respiración más. 

    Entonces a mi mente viene la imagen del Sam adulto mirándome con excitación mientras se toca los pantalones donde debe de estar su erección y esa imagen tan erótica y tan sexual hace que tras un gutural gemido llegue al clímax de una manera bestial, espasmos recorren mi cuerpo libre al igual que el sudor, la respiración me falta y los ojos me duelen de haberlos mantenido cerrados fuerte aguantando el placer, apago el aparato y retiro los dedos de mi interior, abro los ojos y me quedo ahí en la cama intentando recuperar la respiración y el control de mi cuerpo, tengo la sensación de que si en este momento me intento levantar me caeré al suelo porque mis piernas no van a sostener mi cuerpo. 

    Cuando creo que es seguro me levanto, cojo en una mano el tanga y en la otra el pequeño pintalabios que me acaba de regalar un momento de disfrute brutal y ando en dirección al baño para limpiarlo y darme una ducha rápida. 

    Abro la puerta y viendo que aun no han llegado paso hasta el baño completamente desnuda, lo dejo todo encima del lavabo, después me meto en la ducha con agua fría y me mantengo debajo del chorro unos minutos, dejando que el agua fría refresque mi cuerpo, cuando creo que llevo tiempo suficiente, me enjabono después aclaro el jabón sobre mi cuerpo y me seco, me pongo el tanga y lavo el vibrador antes de que lleguen mis hermanos o lo que es peor mis hijos y vean lo que estaba haciendo. 

    Con rapidez vuelvo mis pasos y voy a mi dormitorio, guardo el vibrador en el cajón de nuevo y viendo la hora, me planteo qué hacer, me pongo un camisón y voy a la cocina decidida a hacerme un bocadillo ya que tengo un hambre voraz, una vez he terminado de hacerlo me siento en la barra de la cocina y me lo como en menos de quince minutos con dos vasos de agua dejándome aquella cena improvisada más que satisfecha, friego el vaso que he utilizado y agotada por todo lo que ha acontecido aquel día, me voy a mi habitación decidida a leer un libro nuevo que me acabo de comprar en Amazon, se llama ¨Sin destino¨ de Fanny Ramírez, es una novela muy divertida sobre una bloggera y un piloto de avión, sobre la curiosidad de la forma en que se conocen y como sus vidas acaban cruzándose sin previo aviso y sin apenas darse cuenta, no llevo mucho leído pero, lo poco que llevo tiene muy buena pinta, además no es la primera novela que he leído de la autora y debo de decir que todas me encantan, son novelas frescas y naturales que te sumergen en la historia de cualquier persona de tu alrededor, con problemas existenciales reales, con miedos reales y circunstancias que vivimos todos el día a día. 

    Me acuesto en la cama y abro la novela por la página que me quedé hace tres días cuando la empecé y me sumerjo en los mensajes que se mandan Dante y Raquel, se han intercambiado sin querer los móviles y ahora andan hablando con los teléfonos del contrario. 

    Cuando noto que mis ojos se me cierran solos por el sueño que tengo, pongo el marca páginas cierro el libro y lo coloco en la mesa de noche, apago la luz y cierro los ojos buscando el sueño reparador que tanto necesito, es entonces que aparece de nuevo el dueño de mis pensamientos, de mis ilusiones y de mis sueños, aparece como apareció antes cuando estaba masturbándome. 

    Viene a mi mente como una aparición, intento retirar su cuerpo, su mirada, sus labios, su sonrisa, su rostro pero, cuanto más deseo que se vaya esa imagen más se reafirma y se afinca en mi mente, volviéndose más clara y nítida, torturándome sabiendo que nunca jamás voy a volver a estar con él, me torturo como llevo haciéndolo los últimos diecisiete años y con ese pensamiento y ese sentimiento de culpa me quedo dormida. 

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 8 

    Cuando me despierto por la mañana, miro el móvil buscando la hora y veo que son las siete de la mañana, me decido a que después de desayunar y vestirme voy a ir a las oficinas de la empresa de limpieza donde trabajo y voy a renunciar por una mejora de empleo y después llamaré a la empresa de catering y al bar donde suplo las vacaciones y las bajas para decirles que no cuenten conmigo más que he encontrado una mejora de empleo. 

    Ando con decisión hasta la cocina, preparo la cafetera y la pongo en el fuego, esperando que el café suba, mientras que este sube me pongo como loca a recoger la cocina y el salón, cojo la escoba y barro todo el salón tirándome de los pelos imaginariamente, ¿cómo es posible que limpiara ayer y hoy haya esta cantidad de polvo? Inexplicable. 

    Cuando he terminado de barrer el salón y la cocina ya me llega el olor del café y escucho como este chisporrotea dentro de la cafetera, tiro todo lo que hay en el recogedor y lo pongo a un lado yendo hacia el café como una yonqui buscando su droga. 

    Me echo en la taza café y un pequeño chorreón de leche, no mucho pues a mí me gusta el café oscuro.  

    Me siento en uno de los bancos que hay en la cocina y comienzo a darle leves tragos al café, me gusta sin azúcar para notar el amargor de aquella bebida, tras media hora me he tomado la taza entera y ya tengo mis energías al cien por cien de nuevo. 

    Me levanto del banco y lo vuelvo a guardar debajo de la mesa, cojo la taza y la llevo al fregadero, la lavo y la pongo en el escurridor, una vez hecho eso me voy a mi dormitorio y abro la ventana para que se ventile la habitación, mientras me voy vistiendo con algo sencillo, vaquero, camiseta y deportes.  

    Me miro al espejo y decido maquillarme un poco, algo leve y que no se note demasiado, por último me cepillo el pelo y me cojo un moño desecho que me queda bastante bien.  

    Doy la vuelta sobre mí misma y hago la cama antes de irme, una vez que finalizo la tarea busco mi móvil y miro la hora, dándome cuenta que el tiempo ha volado, sin tiempo que perder cojo el bolso donde meto las llaves de la casa y el móvil. 

    Salgo del piso y bajo las escaleras a trote, estoy feliz de poder ir a decir en las oficinas que no voy a trabajar más allí que he encontrado algo mejor, es con lo que llevo soñando desde que nos vinimos aquí a vivir, en Málaga la vida era menos cara así que solo necesitaba un trabajo de camarera pero, aquí en la capital la vida es mucho más costosa viéndome obligada a trabajar mucho más y en diversos trabajos. 

    Cuando salgo del edificio decido ir dando un paseo hasta las oficinas, no está lejos de casa, está a apenas unos veinte minutos andando y la verdad es que me apetece andar un poco así que sin más voy dando el paseo apreciando lo que nunca puedo apreciar por las prisas que mi vida conlleva desde que mis pequeños hicieron acto de presencia dentro de mí, desde entonces mi vida cambió haciendo que todo fuera siempre corriendo y sin parar a respirar, aunque tuve ayuda de toda mi familia en todos los aspectos, yo tenía que responsabilizarme de mis dos tesoros así que tuve que trabajar durante años muy duro para mantener a mis joyas y seguir estudiando, fue un camino complicadísimo incluso hubo momentos que desee tirar la toalla, no sabía si me merecía la pena tanto sacrificio pero, después veía sus caritas y cogía fuerzas para seguir trabajando duro. 

    Sin apenas darme cuenta llego a la puerta de la oficina, en ese momento viene a mí los recuerdos de la primera vez que fui allí, desesperada porque me contratasen, necesitaba tanto ese trabajo que cuando me dijeron que al día siguiente podía empezar abracé a Carolina agradecida incluso a punto de llorar por la emoción de poder trabajar. 

    Sacudiendo la cabeza para eliminar ese recuerdo de mi mente que me trae buenos y malos recuerdos, cojo la puerta con decisión y con un tirón la abro. 

    —Buenos días Carol cariño. —le digo mientras me acerco al mostrador por la parte de atrás y le doy un beso y un abrazo desde la silla, a la pobre no le ha dado tiempo ni levantarse de la silla. 

    —Buenos días Dani, ¿qué celebramos? —me pregunta desconcertada pero con una sonrisa en los labios. 

    —¿Tanto se me nota? —pregunto entre risas y antes de que me pueda afirmar o desmentir esa pregunta vuelvo al ataque yo con otra. —Bueno que es eso que me querías decir, ¿para qué soy buena? —le pregunto refiriéndome a la llamada que me hizo antes, tras un par de segundos en los que no entiende a qué me refiero con mi pregunta, cuando se da cuenta me sonríe y habla con la tranquilidad que la caracteriza. 

    —Te llamaba porque me ha salido un trabajo para tí, tienes que ser tú porque el cliente ha insistido que te quiere a tí. —me dice Carol buscando la dirección en el ordenador. 

    —Carol, vas a tener que buscar a una sustituta para este trabajo. Venía a decirte que a partir del lunes empiezo en un trabajo nuevo, me han contratado en la empresa que te dije. —digo feliz y emocionada. 

    —JODER. Enhorabuena Dani, no sabes cuánto me alegro cariño. —me dice antes de fundirme en una abrazo reconfortante. —¿Seguro que no quieres hacer este como último trabajo? Enserio que el hombre que llamó me dejó alucinada con lo que va a pagarte por hora y además nada más te quiere a tí, le dije que hoy era tu día libre y me reiteró que él te quería hoy por este dinero así que por eso te iba a llamar ahora mismo. Sé que cuando estás con los chicos no te gusta que te llame para trabajos pero, este era diferente. —me dice mientras me pasa un papel que tenía en el escritorio doblado. 

    Se lo cojo de la mano y abro el papel curiosa por saber qué es lo que tanto le ha impactado a Carol que lleva aquí años trabajando y está librada de espantos. Sinceramente cuando finalmente abro el papel y veo la cifra que está apuntada no me lo puedo creer, miro a Carol buscando en ella que me confirme que lo que acabo de leer es cierto y que no es fruto de mi vista el que no vea en realidad lo que pone. 

    —Ves perfectamente. Quiere pagarte sesenta euros la hora durante todos los días de esta semana hasta el sábado, dice que tiene una fiesta y que lo necesita todo reluciente y que un amigo le habló muy bien de tí.  

    —No se pensara que soy una porno chacha, ¿no? —le pregunto aun mirando el papel sin creerme la cifra que ahí se encuentra, eso equivale a 480€ en una jornada de ocho horas. 

    —Yo le pregunté lo mismo con más sutileza y me lo negó en rotundo, eso quiere decir que tiene que ser uno de esos millonarios excéntricos que le importa el dinero una mierda mientras que consigan lo que quieren. —me dice Carol mirándome directamente. 

    En ese momento mi cabeza se pone a trabajar a mil por hora, si hoy echase cuatro horas equivaldría a unos 240€ sumando a una jornada de ocho horas hasta el domingo desde mañana, serian 2640€ 

    Respiro hondo solo de pensar en esa cifra, eso querría decir que ese dinero extra lo podría guardar y ya como el lunes comenzaría en el nuevo trabajo podría hacer muchísimas cosas, como irme este año con mis hijos de vacaciones, además de bajar a Málaga a ver a mi familia. 

    —Bueno no te preocupes lo llamo ahora cuando te vayas y le digo que tu ya no trabajas aquí y ya está. —me dice Carol con una sonrisa amable y comprensiva. 

    —Llámale pero para preguntarle si le interesaría que empezara hoy e hiciese media jornada. —le digo y antes de que la pobre vuelva a hablar y me pueda decir algo, le interrumpo y hablo yo de nuevo. —Sé lo que te he dicho pero esta cantidad de dinero me viene muy bien ahora mismo y no estoy para rechazarlo. 

    Con esa confirmación ella se pone manos a la obra a confirmar con el cliente a qué hora puedo comenzar y demás, después de confirmarle que puedo comenzar hoy mismo, me despido de ella tras darme en un papel la dirección de aquel lugar, voy a una tienda cercana, compro unos leggins negros y una camiseta de mangas cortas negras, miro mis pies y veo como llevo unos deportes los cuales me vienen estupendos para la labor que tengo que desempeñar. 

    Una vez que lo tengo todo comprado les mando al grupo donde están mis hijos y hermanos explicándoles toda la situación y sin tiempo que perder, pido a un taxi que me lleve a la dirección que tengo apuntada en el papel. 

    No sé quién será el hombre o como de sucia tendrá su casa para que necesite mis servicios hasta el domingo pero, sinceramente por esa pasta que tanta falta me hace no voy a cuestionar nada. 

    El trayecto es más largo de lo que imaginaba por la cantidad de tráfico que nos encontramos de camino a aquel lugar, cuando llegamos, le pago al taxista y me bajo del vehículo, cuando estoy frente a la casa alucino. 

    Esta casa parece de anuncio, ahora entiendo mejor porqué paga esa cantidad de dinero por una limpiadora, este barrio es de los más exclusivos de la capital y esta casa es digna de una película, de un anuncio, de ser fotografiada o expuesta, si quiere organizar una fiesta y quiere que se vea espectacular no me extraña. 

    Sin querer perder más tiempo, me acerco a la cancela y le doy al botón del telefonillo. 

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 9 

    Una vez llamo al portero me quedo ahí esperando a que me hablen a través del interfono pero, sin escuchar ninguna voz a través de ese pequeño altavoz, me abren la puerta, sin lograr entender como me han abierto sin si quiera confirmar si era yo. 

    No me paro a analizarlo demasiado, abro la puerta de la cancela y entro, subo una pequeña cuesta por un caminito lleno de árboles y flores, el tipo que me ha contratado tiene que estar podrido en pasta para esta vida y mil más como esta, no sé cuánto puede costar esta casa, tampoco tengo mucha idea a cuánto ascienden este tipo de casas pero estoy segura que más del medio millón de euros cuesta. 

    Sigo andando hasta que llego al llano donde se encuentra la casa en todo su esplendor y si desde fuera era impresionante, desde dentro y de cerca lo es aún más reafirmándome así a mi pensamiento de que esta casa cuesta una verdadera pasta. 

    Sin querer analizar más aquel lugar que nunca voy a tener ni aunque trabajara hasta los mil quinientos años, voy hacia la puerta principal y llamo al timbre, en menos de cinco minutos me abre una mujer de unos sesenta años, de mediana altura con el pelo castaño y la tez blanca y unos ojos almendrados que desprenden un cariño que se ve que es nato en ella. 

    —Buenas tardes, contrataron mis servicios para limpiar hasta el domingo para una fiesta que hay el lunes. —le digo cuando veo que la mujer se queda mirándome sin reaccionar y con una cara bastante sorprendida como si esperase otra cosa, al ver que esta se queda en silencio y no habla decido volver a hablar yo, estoy segura que esta es la dirección pero a lo mejor Carol no lo ha apuntado bien. —Señora no sé si me he equivocado de dirección, mira aquí es esta dirección, ¿verdad? A lo mejor se equivoco la secretaria de mi empresa, voy a llamarla y decirle que llame al cliente y… 

    —Sí, sí es aquí, el señor me dijo que vendrías pero, te esperaba mañana pero bueno, no te preocupes pasa cariño y otra cosa por favor, no me llames señora, llámame Adele, eso de señor y señora es para otros. —me dice la mujer con un acento americano bastante marcado. 

    Una vez que entro, cierra la puerta tras de mí y con una sonrisa y un movimiento de mano me insta a que comience a andar. 

    —Le dije al chico que no contratara a nadie pero, nada que él no entiende que yo puedo, se empeña en decirme que estoy mayor. —me dice un poco enfurruñada mientras que busca algo en los muebles de debajo del fregadero. 

    —Bueno señora… Adele, eso quiere decir que el chico la aprecia y solo esa acción le hace ver como un buen hombre. —le digo con una sonrisa buscando que no se sienta mal, es cierto que esa mujer no es una anciana pero también estoy de acuerdo con ese chico que me cae bien nada más que con esta acción. 

    —Eso es verdad, mi niño es muy bueno. 

    Una vez dice eso ella se queda mirándome como si viera algo en mí que yo no sé especificar pues, me deja bastante desconcertada, me mira como si ya me conociese y en cambio no nos hemos visto jamás. 

    Cansada de esos incómodos minutos y sin realmente entender nada decido hablar y cortar todo ese ambiente incomprensible a mi parecer. 

    —Adele, le parece que limpie el salón, la cocina y los cristales hoy. —le propongo con una sonrisa deseando que me deje de mirar con ese sentimiento. 

    —Sí claro. Aunque, ¿te dará tiempo a todo eso pequeña? —me dice con cariño. 

    —Bueno tú dime donde se encuentra todo y ya vemos como me las apaño. —le contesto con alegría. 

    Ella me mira unos segundos más y viendo mi buena disposición se le contagia y me hace un pequeño tour por las estancias que tendré que limpiar hoy y mañana, me informa donde están los productos de limpieza, una vez ya ve que tengo todo lo que necesito me dice que irá a comprar, dejándome sola en aquella gran mansión. 

    Antes de salir le pregunto si puedo ponerme música mientras trabajo y ella me da el visto bueno sin ningún problema, así que cojo el móvil pongo la música y le conecto los cascos, uno lo pongo en mi oreja mientras que el otro lo dejo suelto metido en la camiseta para que no me estorbe. 

    Cuando comienzo a escuchar los primeros tonos de Alejandro Sanz comienzo a moverme con ritmo mientras que coloco lo que hay en el lavavajillas, limpio la cocina con lejía, muebles, azulejos, electrodomésticos y suelo.  

    A pesar de parecer que iba a tardar una eternidad debo de decir que he limpiado sobre limpio, Adele hace muy pero que muy bien su trabajo y a penas tenia suciedad, una vez salgo de la cocina, miro el salón y sé que ahí voy a estar bastante tiempo así que decido dividirlo, empiezo con el aspirador, desmonto el sofá y voy pasándolo por todos los huecos que hay, una vez termino con este, lo muevo hacia un lado y limpio por debajo, retiro la alfombra pasando el aspirador por encima y debajo, así lo voy haciendo con el salón completo, cuando termino, voy limpiando el polvo de todas las superficies para finalizar con el salón limpio el suelo. 

    Cuando miro el reloj, me doy cuenta que he tardado incluso más de lo que creía, veo si me dará tiempo a limpiar todos los ventanales de la cocina y el salón y para ser sinceros lo veo poco probable pero, decido que aunque me quede hoy una hora más mañana será algo que tendré adelantado. 

    Cojo la escalera donde me dijo Adele que estaría y la coloco en la cocina, comienzo a limpiar aquel ventanal desde arriba hacia abajo, joder que bonitas quedan estas ventanas en las casas pero que coñazo son para la limpieza. 

    Cuando acabo con los dos grandes ventanales de la cocina, miro la hora y veo que llevo cuatro horas y media, me planteo en dejarlo para mañana pero mejor terminar la media hora que me queda para que sean cinco horas completas así que cierro la escalera la cargo y me voy al salón con ella, la abro delante de la ventana y subo las escaleras para limpiar el cristal. 

    Pongo una alarma para que suene justo cuando hago las cinco horas. 

    Estoy en lo más alto de la escalera limpiando el segundo ventanal cuando escucho detrás de mí a alguien llegar, seguro que es Adele que ya llegó de la compra. 

    —Adele al final me quedé una hora más para poder limpiar algún ventanal, así lo tendré adelantado para mañana. —digo en voz alta quitándome el casco de la oreja pero, no encuentro respuesta. —Adele, ¿eres tú? —pregunto mientras me giro para buscar quien está detrás de mí con la mala suerte que al girarme tan rápido pierdo la estabilidad y caigo hacia atrás a la altura de dos metros. 

    Doy un chillido y cierro los ojos mientras que caigo, esperando el dolor pero, este nunca llega en cambio si noto como dos fuertes brazos me cogen antes de que mi cabeza y mi cuerpo toquen el suelo. 

    Respiro hondo antes de abrir los ojos, intentando calmarme a causa del susto que me acabo de llevar.  

    Abro los ojos y estoy a punto de desmayarme cuando veo quien me sostiene en sus brazos como si fuera un héroe, sin tener ninguna mueca en su níveo y perfecto rostro, con unos ojos que se asemejan al hielo de un iceberg, son unos ojos que tienen tanto frío que hacen que mi cuerpo tiemble y que quiera huir de ahí como si me persiguiese el mismo diablo, que en realidad si ahora mismo me lo cuestiono creo que estoy en los brazos del mismísimo diablo, aunque la ironía sea que me va a quemar con su hielo en vez de con el fuego que lo caracteriza. 

     

     

    





   



 Capítulo 10 

    Sigo en sus brazos paralizada, sus ojos chocan con los míos como en el pasado pero, la diferencia abismal es que ninguno de los sentimientos que se encontraban en aquellos ojos antaño, son los sentimientos que hoy reflejan estos. 

    Pegué un salto y me quité de sus brazos, y de pie delante de él a solo medio metro recordé la altura que nos separaba, pude apreciar los cambios físicos de su rostro y su cuerpo al igual que de su carácter, pero, nuestra unión, nuestro magnetismo seguía ahí presente, el tiempo pasado no había hecho mella en eso y entre nosotros eso se palpaba. 

    Ninguna palabra salió de sus labios ni de los míos, el reflejo de sus turquesas no mostraba absolutamente nada, eso hacía que mi corazón se estrujase de dolor. 

    —Eres la chica que vino a limpiar la casa para la fiesta del lunes, ¿no? —me dijo arrogante mientras que me miraba de arriba abajo como si me estuviese estudiando. 

    Yo no sabía de dónde sacar las palabras, las tenia ahí encasquilladas en medio de la garganta y solo su presencia hacia que hasta muda me quedase. 

    —Sí, soy la chica que vino a limpiar. —le contesto como puedo. 

    —Muy bien. Yo soy Samuel Colleman, el dueño de esta casa y quién te ha contratado, la próxima vez tenga más cuidado. —me dice y sin darme tiempo a darle una respuesta se da la vuelta y comienza a andar dirección a donde antes me dijo Adele que estaba su despacho. 

    Pasaron los minutos y me quedé ahí, mirando por donde él había desaparecido minutos atrás, como si un hechizo me obligase a no perderlo de vista a pesar de no estar él en la dirección que yo me había quedado mirando. 

    Salí de la ensoñación cuando la voz de Adele me devolvió al mundo real. 

    —Daniella, Daniella… —me pregunta la mujer mientras corre en mi dirección buscando y mirando si me pasó algo. —¿Paso algo? —me preguntó con cariño mientras cogía mis manos dándome apoyo en silencio. 

    —No. No pasó nada solo que por poco caigo de la escalera y me asusté. —le digo mientras rompo en llanto y ni precisamente por lo que le afirmo sino por confirmar que Sam, el amor de mi vida, el padre de mis pequeños, no se acuerda de mí, tan poco representé en su vida que ni me recuerda. 

    —Ya está pequeña no te preocupes, no me tendría que haber marchado y haberte dejado aquí sola. —dice Adele abrazándome y sintiéndose tremendamente culpable. 

    Entre llantos e hipidos le niego y vuelvo a negar, no tiene porqué sentirse culpable. 

    —Me caí, el señor Samuel me cogió para que no cayera pero, de la impresión y el susto es que me encuentro así de verdad Adele no se sienta mal. —le digo cuando mi llanto se ha calmado un poco intentando recomponerme y no hacer más el numerito, porque en realidad no estoy así por eso, sino que lo estoy precisamente por él. 

    —Ay pequeña, no te preocupes, vamos a la cocina que te preparo una tila antes de que vayas a casa. —me dice Adele mientras me coge de la mano y tira de mí en dirección la cocina, yo no quiero, lo que quiero es llegar ya a mi casa pero, ella insiste, hasta que no me tome la tila no me dejará salir. 

    —Bueno pero rápido que me tengo que ir. —le digo con una sonrisa forzada pues, estoy nerviosa, rezando porque el señor de la casa no salga, no quiero volver a verle. 

    —Sí pequeña no te preocupes. —me dice con una sonrisa amable, poniéndome delante la taza humeante pues mientras he estado diciéndole que me iba ella ha estado insistiendo y haciendo la tila. 

    Voy a coger la taza con la mano y casi me quemo, con una sonrisa hacia la señora Adele, voy moviendo la taza con la cuchara y soplando en esta para poder tomarme la tila cuanto antes. 

    Una vez que ya noto que me la puedo tomar, pego la taza a mis labios y de una sola vez me bebo el líquido por completo dejando a la pobre mujer con los ojos como platos, impresionada de mis acciones. 

    —Bueno Adele, me voy, mañana nos vemos a las ocho de la mañana. —digo y solo dejándole a la mujer que me diga adiós y dos besos a la velocidad de la luz, salgo de aquella casa con decisión de que no quiero volver allí. 

    Cuando estoy en la calle cojo el móvil y aún con los cascos puestos, hago una multi conferencia con Fanny y Claudia, en estos momentos me hacen falta como oxígeno. 

    —Buenas chicas.  

    —Buenas Dani. —dicen las dos al unísono. 

    Antes de que las pobres puedan seguir hablando les cuento los encuentros que he tenido con el susodicho. No les dejo hablar, hablo solo yo como un papagayo, vomitando todo los sentimientos que han venido con su aparición en mi vida como un ciclón, les cuento como ni la primera ni la segunda vez que me ha visto me ha reconocido y ellas no se lo creen, a pesar de lo que les digo no se creen que no me haya reconocido, yo se los reitero y después de una hora y media hablando y una promesa de que las volveré a llamar en los próximos días que trabaje en su casa, porque sí, me han convencido para que vaya los días previstos, el dinero me va a venir muy bien y tampoco puedo rechazarlo. 

    —Dani, prepárate porque ahora que sabes donde vive y que está en Madrid, le tendrás que decir de la existencia de vuestros hijos. —me dice Claudia con voz seria. 

    —No se acuerda de mí, como se va a acordar que se acostó conmigo. —le digo cabreada mirando mi edificio desde el banco que llevo sentada los últimos quince minutos. 

    —Debes decírselo, él tiene derecho a saberlo. —dice Fanny. 

    —Bueno chicas ya hablamos mañana. —les digo y antes de que me puedan replicar o decir lo que sea les cuelgo el teléfono y tras mirar la hora en el móvil antes de bloquearlo, ando hacia el bloque para subir a mi piso, haber mis chicos la que tienen liada hoy. 

     

     

    





   



  

     Capítulo 11 


     Me despierto la primera y tras tomarme un café rápido, salgo de casa, ayer apenas pude estar con mis hermanos y los niños, pues estaba tan nerviosa y me encontraba tan mal después de haberme encontrado con Sam que no quise estar mucho tiempo con ellos, fue el poco tiempo que estuve y de algo se dieron cuenta. 


     Me monto en el metro que me deja a veinte minutos del barrio donde vive Samuel, mientras voy en el transporte público, continúo leyendo el libro que en este momento tengo entre manos, voy bajando y subiendo en paradas y el tiempo que estoy sentada, voy devorando páginas para evadirme de saber a casa de quien voy, después de media hora, llego a la parada en la que me tengo que bajar. 


     Cuando salgo del metro continúo andando ahora con los cascos puestos y con la música algo alta intentando perderme en las letras y no en lo que vivir ayer, de hecho aún no estoy convencida de estar regresando a la boca del lobo pero, el dinero que me proporciona este trabajo para el futuro junto al trabajo de mis sueños que comienzo la semana que viene me vendrá de escándalo así que no puedo rechazarlo. 


     En este mismo momento vuela a mí un recuerdo del pasado, de un pasado que está escondido en un cajón en mi cerebro, que hasta que lo vi hace cuatro días estaba clausurado encadenado y con diez llaves echadas. 


     Éramos un par de adolescentes que estábamos recién aprendiendo lo que era la vida y lo difícil que puede tornarse todo pero, hay algo que sí estoy segura y es que saber amar yo sabía amar aunque fuese una simple adolescente, ese amor enorme que descubrí con aquel chico a perdurado durante los años ni más ni menos a permanecido conmigo diecisiete años, robándome la capacidad de amar a cualquier otro que no sea él. 


     Una de las tardes que estábamos en el parque del camaleón, cuando apenas llevábamos tres meses juntos, era mediados de enero y hacia un frio que calaba los huesos, un frio muy típico de esa época del año allí. Para que los chicos no nos viesen nos habíamos montado encima de la rama del árbol que era nuestro escondite y ahí entre risas, bromas y abrazos buscando el calor entre nosotros, hubo una conversación profunda y trascendental que hoy día se podría decir que yo hablaba en serio y él no lo hacía. 


     —Sam, ¿me vas a olvidar cuando regreses a Estados Unidos? —le preguntaba yo en mi máxima inocencia y desconfianza mientras que me mantenía delante de él sin darme la vuelta para no ver la expresión que poseía su rostro. 


     —Jamás, me oyes caprichosa, jamás te voy a olvidar. —me dice mientras forcejea conmigo buscando que lo mire pero, yo me resisto y no le dejo hacerlo, no estoy dispuesta a llorar a moco tendido cuando vea en su mirada que no está convencido de lo que me está diciendo. 


     —Sé que cuando tus padres decidan que debéis de volver tú acabarás conociendo a alguna chica allí y te olvidaras de mí… —le digo casi al borde del llanto y resistiéndome para que no me vea a los ojos, de verdad que me siento fatal pero, no puedo evitar estar convencida que eso va a ser lo que va a pasar. 


     —Caprichosa mírame. —me exige acogiéndome en sus brazos con fuerza y dándome la vuelta haciendo que me siente a horcajadas encima de él. —Óyeme bien pequeña caprichosa, jamás lo vamos a dejar y en el caso de que eso ocurriese jamás te voy a olvidar, ¿aún no entiendes lo que eres para mí? Lo eres todo, te has convertido en el sol que ilumina todo para mí, te has convertido en mi tabla salvavidas. —me dice mientras acerca mi mano a sus labios y la besa con delicadeza y sonríe. 


     —Es normal que me digas eso. —le digo algo insegura, aunque hayan sido palabras que hayan salido de sus labios y en sus ojos vea verdad, no puedo terminar de confiar en que lo que me dice sea del todo sincero. 


     —Pocahontas no te he mentido en nada y esto no va a ser lo primero, te quiero y lo sabes, yo tengo una manera de querer muy peculiar y cuando lo hago es de verdad, entiendo tu reticencia a creer pero, yo te voy a demostrar que lo que te digo es verdad. —me dice con una sonrisa enorme mientras que sus labios se acercan a los míos perdiéndonos los dos en los besos que nos damos, sellando esa promesa que hoy día me doy cuenta que no fue real, todo fue una fantasía. 


     Ya me queda poco apenas cinco minutos para llegar a su casa y no puedo evitar tener un nudo en la garganta y una bola de nervios en el estómago, las manos las tengo sudando y mi cabeza no para de decirme que huya y no mire atrás, que es mejor que salga corriendo. 


     Respiro hondo varias veces cuando estoy en la puerta de la casa como el día anterior, respiro hondo por última vez para coger fuerzas justo antes de llamar al timbre de la parte exterior. 


     No me preguntan quién soy, directamente me abren haciéndome entender que sabían que volvería, en realidad es normal, no di ninguna razón por la que no volver, además él no se acuerda de mí y es como si no me conociese, no tendría ningún motivo por el cual no regresar a esta casa a hacer mi trabajo. 


     Cuando llego a la puerta principal ya se encuentra Adele con una sonrisa enorme. 


     —Buenos días pequeña, pasa, pasa. —me dice de manera amable después de darme dos besos y cogerme la mano con cariño para que entre junto a ella. —Vamos a desayunar y ya nos decidimos como hacemos el día de hoy. —me dice llevándome de la mano hacia la cocina, sin darse cuenta que yo estoy descompuesta y rezando porque cierto rubio no esté en casa.  


     —No. Adele no se preocupe, yo ya desayuné en casa, solo dime lo que debo de hacer y yo lo hare. —le digo respetuosa al máximo y queriendo pasar desapercibida en la casa del lobo cuando yo soy una ardilla. 


     —Pequeña aunque sea tomarte un café, acompaña a esta vieja ya que mi niño Samuel siempre está trabajando y nunca está en casa. Ni más ni menos esta mañana salió a las seis de la mañana, cualquier día caerá malo de tanto trabajo. —me dijo echándose las manos a la cabeza lamentándose sin darse cuenta que me había dado un dato muy necesario para mi salud mental, él no estaba en casa. 


     —Bueno vale Adele, un café rápido antes de ponerme manos a la obra. —le dije con una sonrisa más relajada al saber que Sam no estaría por aquella casa rondando. 


     Ella asintió y se alegró de mi respuesta y por mucho que me empeñe en ayudarla me dijo que la dejase, que aún tenía fuerzas para hacer cosas aunque su niño se empeñase en no dejarle hacer prácticamente nada. 


     Al final el café rápido se convirtió en el café de una hora, en esa hora ella me estuvo contando cosas de Sam, de su infancia, adolescencia y adultez, me contó que fue la niñera de él y April, en los ojos de ella vi la pena al mencionarme a la segunda, ella no entró en detalles pero yo sabia y entendía perfectamente su pena pues, yo conocía la historia de primera mano. 


     Tras darme cuenta del tiempo que llevábamos hablando, coincidimos en que hoy debería de dedicar el día a limpiar el porche, el comedor, terminar los ventanales y limpiar los dos baños de la parte inferior de la casa. 


     Ella se fue a preparar la lista de lo que sería necesario para la fiesta además de hacer comida y organizar la cocina. 


     Aunque en un principio estaba tranquila, mediante fue pasando la mañana y luego la tarde, me fui poniendo más nerviosa pues cavia la posibilidad de que Sam pudiese entrar en cualquier momento por las puertas, así que cuando llegó las siete de la tarde y había terminado mi jornada, me despedí de Adele hasta el día siguiente y salí de aquella casa haciendo el mismo recorrido de esa mañana, con mi cabeza pensando en toda aquella situación y en todo lo que me había contado Adele de Sam, de aquel hombre que no me reconocía a pesar de ser el padre de mis hijos. 


     El camino de vuelta se me hizo eterno, estaba deseando llegar a mi casa y ducharme y eso provocaba que el tiempo parecía que se ralentizaba. 


     En el último tramo hasta llegar, hablé al grupo de WhatsApp que tengo con las chicas, les comenté el resumen del día de hoy y el hecho de que estaba deseando llegar a casa ducharme, cenar con mis cuatro hombre e irme a dormir, hoy era un día menos de sufrimiento en casa de Samuel. 


     De hecho así finalizó el día, una buena ducha en la que tarde más de lo acostumbrado y con mi cabeza en otro lugar, después pedimos unas pizzas a las cuales invito Ángel y cenamos entre conversaciones y risas, más por la parte de ellos que por la mía, pero alguna me sacaron de los labios. 


     Y ahora, ya preparada para dormir, he cogido el libro con el que llevo liada unos días y el que voy a terminar hoy pues deseo saber qué pasa con Raquel y Dante y porque necesito desconectar y evadirme de alguna manera y creo que esta es la forma idónea de conseguirlo. 


     Cuando estoy sumergida en las conversaciones de estos dos, llaman a mi puerta y tras echar el libro a un lado con el marca páginas por el lugar donde debe de estar doy paso a quien está en la puerta. 


     —Adelante.  


     —Hola Pocahontas, nos dejas pasar un ratito… —me pregunta Sebas mientras que por encima esta la cabeza de Ángel. 


     —Claro pasad los dos y cerrad cuando entréis, ¿los chicos? —les hago un hueco en la cama mientras que espero sus respuestas. 


     —Los chicos han salido un rato con sus amigos. —me dice Sebas con una sonrisa mientras que se acomodan los dos en mi cama uno a cada lado. 


     —¿Nos dirás que te pasa? —dice Ángel mientras que juega con un mechón de mi cabeza queriendo relajar el ambiente y que no note que están desesperados por saber que le pasa a su hermanita pequeña. 


     —No me pasa nada chicos. —les digo mientras les sonrió a los dos como cuando éramos niños y quería ocultarles cosas, cosa que nunca conseguía. 


     —Sigues sin conseguir engañarnos pequeña, no lo hacías cuando eras niña ahora tampoco lo vas a lograr, no te vamos a obligar que nos digas lo que te pasa, pero si nos gustaría que cuando quisieras lo hicieses, somos tus hermanos y nos lo puedes contar todo, ¿lo sabes? —me dice Sebas mientras me acaricia el óvalo de la cara. 


     —El otro día cuando me cogieron esos dos tíos en el callejón el hombre que me ayudó fue Sam, no se acuerda de mí y eso me trae regular pero no os debéis preocupar, estoy bien y que esté mejor solo es cuestión de tiempo. —les suelto todo de carrerilla sin querer dar los datos de que lo he vuelto a ver y que precisamente en la casa que estoy limpiando es la suya. 


     —Haber, para, para… —dice Sebas desconcertado y sin realmente saber que decir. 


     —¿Cómo que has visto a Sam? ¿Sam, Sam? —dice Ángel igual de desconcertado que mi otro hermano. 


     —No le deis más vueltas. Sí era mi Sam, bueno… Samuel Colleman, no le dije nada, solo me quedé mirándole sin poderme creer que lo tuviese ahí delante y no se acordase de mí. —les digo parte de lo que me tiene afligida estos últimos días. 


     —Pocahontas debe de haber un error, él no se puede haber olvidado de tí, eso es imposible, debe de haber sido un error. —me dice Sebas mirándome directamente queriéndome transmitir seguridad. 


     —Sebas no fue ningún error, él me vio, me miró y no sabía quién era, no se acuerda de mí. —le digo con lágrimas desbordando de mis ojos sin poder controlarme. 


     —Vale pequeña, no te preocupes, encontraremos una solución y le encontraremos, aunque él no se acuerde de tí, tiene derecho y debe de saber que es padre y ya él decidirá. —me dice Ángel mientras tira mi cuerpo hacia el suyo para arrastrarme en un abrazo. 


     —No, yo no quiero… —digo pero Sebas me corta antes de que pueda continuar. 


     —Él debe saberlo pero, no te preocupes aquí vamos a estar siempre ahora descansa que mañana todos trabajamos. —me dice mientras que se acuesta y entre los dos me abrazan y me acogen en sus brazos. 


     Entre sollozos míos y los brazos de mis hermanos, pierdo el conocimiento viajando al mundo de los sueños y ahí ni ellos con sus brazos pueden protegerme de mi corazón herido. 


      


      


      


      


     


    


    


  




 Capítulo 12 

    El día siguiente es similar al anterior, mis nervios hasta que llego a la casa y veo que no está Sam y que no va a aparecer como el día anterior, por lo que he visto en estos días se ha convertido precisamente en lo que detestaba, un obseso del trabajo que no ve más allá de eso. 

    Hoy es mi último día y ya solo me queda limpiar el despacho y dos habitaciones de la parte superior, realmente no entiendo el trasfondo de limpiar las habitaciones cuando nadie va a entrar, incluso he limpiado el sótano pero yo no digo nada pues, yo hago lo que me manden. 

    Adele y yo nos sentamos cada mañana desde que he llegado a tomarnos el café juntas antes de comenzar la faena y en esos ratos que son pequeños, sin ella darse cuenta me da información del Samuel de treinta y cinco años que no conozco en absoluto. 

    Entre esos datos que me va aportando y los datos que voy adquiriendo mientras limpio la casa, me va dando datos de lo que es hoy día y me va convenciendo aún más de que aquel chico al cual conocí se quedó en un pasado lejano y que el hombre en el que se ha convertido es un ser frio y obsesivo con el trabajo. 

    Una de las primeras cosas que me llamó la atención es la poca decoración que poseía la casa y la poca que tenia lo poco personal que era, no había encontrado ninguna foto de él en ningún lugar de la casa, ni familiar ni de nadie exceptuando el día anterior que encontré en la cómoda de su habitación una foto de April su hermana, pero, exceptuando ese pequeño retrato, no había visto nada más que pudiera decir que aquella era su casa, de hecho parecía que todo había estado estudiado al dedillo para que no se supiera que era su casa. 

    Hoy uno de los datos que me ha dado Adele es el que más me ha dado que pensar y no es ni más ni menos que no se por qué motivo en especial me ha comentado que su niño no fue siempre así, me dijo que a sus dieciocho años le partieron el alma y jamás lo ha podido recuperar, eso me hace pensar en que las fechas coincidirían pero, después se me borra de la cabeza cuando me doy cuenta que si yo hubiese tenido algo que ver en ese cambio, se acordaría de mí y nuestra historia y ese no es el caso. 

    Limpio las habitaciones de arriba con intención de cuando termine, darle un repaso a la parte superior completa e ir bajando hacia abajo dejando toda la parte superior limpia, cojo la fregona y el cubo y voy limpiando con rapidez y eficacia todas las instancias de la parte superior de la casa, cuando termino voy limpiando las escaleras mediante voy bajando. 

    —Pero, ¿qué haces pequeña? —me pregunta Adele desde debajo de las escaleras con los brazos puestos en modo de jarra. 

    —Trabajar Adele. —le digo sin mirarla con una sonrisa divertida. 

    —Sabes que no me refiero a eso tramposa.  

    —Lo sé, lo sé, sé que me dijiste ayer que terminase con lo que me quedaba y ya la limpieza diaria te encargabas tú, pero, sinceramente no me costaba ningún trabajo pasarle una fregona exprimida y te ahorro trabajo a tí. —le digo mientras termino de bajar las escaleras y cuando llego a su altura me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla a traición dejándola descolocada por mi acción. 

    —Pequeña aduladora caprichosa te has salido con la tuya… —me dice Adele entre risas alegres y agradecidas pero, su rostro se emborrona cuando ve que lo que me ha dicho me ha emborronado el mío. —¿Qué te pasa? ¿Te ha molestado algo de lo que te he dicho? —me pregunta la pobre mujer acercándose a mí y agarrándome las manos con calidez, la pobre no sabe que me ha dado un tiro sin bala solo con llamarme con ese apelativo cariñoso que no me han vuelto a llamar desde que Sam se fue de mi vida. 

    —No, no te preocupes Adele que esto hizo que a mi cabeza viniera un recuerdo con alguien muy especial que ya no está en mi vida. —le explico mientras que le hago aspavientos con la mano restándole importancia al asunto sin querer que le dé muchas vueltas. 

    —Perdona mi niña no fue mi intención. 

    —No te preocupes Adele, fue hace mucho tiempo no pasa nada. Voy a seguir qué sino no me voy a casa. —le digo con una sonrisa enorme, aparentando que ya me he recuperado de algo que soy consciente que jamás me recuperare. 

    —Pequeña, tranquila todavía queda tiempo…  

    —No te preocupes Adele, sabes que me tomo muy en serio el trabajo, si termino antes así nos podemos tomar un té o un café, ¿te parece? —le pregunto con alegría queriéndola convencer de que ya estoy bien que ha sido una caída de ánimos momentánea aunque en realidad ahora mismo por dentro sea el ojo de un huracán de sentimientos. 

    —Vale pequeña si necesitas algo estoy en el jardín trasero con los rosales. —me dice mientras que se va aún poco convencida de que lo que le he dicho sea cierto. 

    Cuando la veo que desaparece en la dirección que lleva al jardín trasero, respiro hondo y dejo de fingir esa sonrisa que tan poco siento y con ese sentimiento entre tristeza y nostalgia me voy en dirección de la última instancia que me queda por limpiar, el último lugar de toda la casa que he dejado con razón pues, es su despacho y me da tanto miedo lo que pueda encontrar allí como una intriga incomprensible. 

    Los pasos que me separan de esa estancia es apenas uno y antes de hacerlo respiro hondo acaparando unas fuerzas que no poseo y que saco cuando pienso en mis pequeños, mis dos tesoros que no son solo míos y también son del dueño de esta casa, sin querer pensar demasiado en ello, doy ese paso y con una decisión recién adquirida, abro la puerta, entrando en el lugar donde creo que más cosas veré del nuevo Sam.  

    Lo primero antes de que la vista me de algún dato es el olfato el que me da un bofetón de una realidad que soy bastante consciente y de la que realmente no quiero ser consciente, ese olor me confirma que Samuel es el dueño de todo aquello y confirma mi sospecha de que pasa muchas horas entre esas cuatro paredes. 

    Lo siguiente que percibo es que es la única zona de toda la casa que se nota que ha decorado él, hay librerías que revisten las paredes, llenas de libros, recuerdos y premios. 

    Una alfombra gris claro reposa en el suelo que está debajo de la mesa, en el lugar perfecto para descalzarte cuando estás trabajando frente al ordenador, esta todo perfectamente ordenado a pesar de que trabaja bastante en aquel lugar y eso me hace saber que sigue siendo ordenado y meticuloso. 

    En un lado, en una de las estanterías posee algunas fotos en las cuales están él y su familia al completo, él junto a April de niños y otra de él solo en la playa, con esa foto me quedo asombrada pues es en nuestra playa, la que me enseño él años atrás y prometimos volver cosa que jamás hicimos, lo que me impacta es que esa foto no tiene mucho tiempo. 

    Volvió a Málaga pero, yo jamás lo he vuelto a ver, en ese preciso momento se me viene a la cabeza el recuerdo de la última vez que nos vimos, como yo le dije, mejor dicho le chillé que no quería saber nada de él jamás y como él cumplió con su promesa. 

    Mi mente vuelve a volar hacia recuerdos del pasado que me emborronan la vista y que yo me obligo a barrer dentro del cajón de nuevo antes de que me tire al suelo derruida. 

    Decidida voy hacia la puerta y recojo todo los utensilios de limpieza para ponerme manos a la obra, en esta habitación me queda un buen rato, así que sin tiempo que perder comienzo a barrer el suelo, quitar la alfombra, sacudirla y aspirarla… 

    Así comienzo y tras eso me monto en unas escaleras que he traído y comienzo a limpiar el polvo, limpiar libros, cuadros, premios, figuras… 

    Voy limpiando cada cosa que voy encontrando, limpio donde está reposado y coloco todo en su lugar, cuando llevo dos librerías completas, me bajo de la escalera con el cubo de agua para tirarla y llenarla de agua nueva y producto. 

    Voy al baño de dentro del despacho y sacando la bayeta, vierto el agua sucia dentro del inodoro, cuando me incorporo para rellenar de agua el cubo y continuar, le veo como me está mirando fijamente. 

    Menos mal que ya no tengo el cubo en mis manos sino que está en el lavabo porque sino seguramente hubiera caído al suelo estrepitosamente. 

    Nos quedamos mirándonos detenidamente, él me mira a mí como todo un dios todopoderoso y yo siendo una hormiga insignificante, yo le miro sin poderme creer que esté delante de mí, sin creer como su simple presencia pese a los años me sigue haciendo sentir pequeñita. 

    —No sabía que estaba aún aquí. —me dice con indiferencia mirándome directamente con sus mares turquesas, atravesándome con la mirada como si fuera un dardo y yo la diana. 

    —Sí señor, hoy es el último día que tengo que venir y esta era la última estancia de la casa que me quedaba. —le digo cohibida mientras que le pido con gestos y la mirada que me deje salir de aquel baño que si en un principio cuando he entrado me ha parecido grande para estar dentro de un despacho, ahora me asfixia y me agobia pareciéndome tan pequeño como el baño de la casa de las muñecas. 

    —No sabía que hoy era su último día. —dice con el ceño fruncido y cara de enfadado mientras me ha seguido fuera del baño donde se encontraba y ahora que está en el enorme despacho delante de mí me doy más cuenta de que él hace pequeño cualquier lugar. 

    —Sí. Hoy es el último día, me dijeron de limpiar la casa completa y ya solo me queda la mitad del despacho y este baño señor. —le digo mientras busco con la mirada algo a lo que prestarle atención que no sea a su perfecto rostro. 

    Él asiente y da una vuelta por el despacho pensativo sin prestarme la más mínima atención, como si yo fuese una simple hormiga obrera a la cual hay que poner a prueba, llega a una de las librerías que aún no he limpiado y extendiendo uno de los largos dedos que se cuanto placer pueden dar, lo pasa por un estante, después lo mira y me lo extiende a mí para enseñarme que aquel lugar aún tiene polvo. 

    —Señorita, no me gustaría llevarle la contraria ni decirle como hace su trabajo pero esto aún tiene polvo. —me dice con suficiencia. 

    Le miro con un reto en mis ojos verdes y veo como en sus ojos turquesas hay el mismo reto, él no pretende dar su brazo a torcer pero, yo tampoco, su aire de supremacía me ha cabreado y lo sigue haciendo hasta tal punto de que me da igual quién es. 

    —Señor, le he dicho que aún no he terminado, de hecho le he dicho que me queda la mitad del despacho, si mira las otras librerías vería que están limpias. —le digo con los dientes apretados y tan cabreada como hacía mucho que no lo estaba. 

    —Yo solo le digo señora que esto no está limpio. —me dice con altanería mostrándome de nuevo el dedo que ha pasado por el dichoso estante. 

    —Y yo no le niego eso pues ese estante aún no lo he limpiado. —digo apretando aún los dientes queriendo pegarle en la cara a ese nuevo Sam que no me gusta nada de nada. 

    —Entonces señora no creo que sea su último día. —me dice con chulería mientras se acerca a mí y se queda a un palmo.    

    Nuestras miradas están luchando en un duelo que no se sabe cuál será el vencedor pues en ellas se reflejan que ninguno vamos a dejar esto pasar. 

    —Le estoy diciendo señor que este es mi último día. —le digo subiendo el pecho y acercándome a él quedándonos a solo unos centímetros uno del otro, justo cuando estamos así de cerca y estando nuestras miradas conectadas, el ambiente cambia por uno que conozco, uno el cual llevaba sin sentir exactamente diecisiete años. 

    No nos dejamos de mirar, estamos perdidos uno en el otro en nuestra batalla, mientras que nuestros cuerpos se atraen como imán, me estoy resistiendo pero, cuando menos lo espero, sus labios han tocado los míos, su olor inunda mis fosas nasales, arropándome en su perfume, sus labios suaves y duros me piden con rudeza que les deje adentrarse en mi cavidad y yo me deshago y no le hago esperar, notando como su lengua y la mía se unen en una lucha, su sabor hace que mi corazón palpite desbocado, recordando quien es, sus manos me agarran con pasión y fuerza. 

    Intento proclamarme vencedora pero, mi voluntad se va a un lugar desconocido cuando su boca reclama la mía de esa manera tan arrolladora y más cuando esta ya le pertenece. 

    Cuando el aire nos falta y en nuestras bocas nos damos cuenta que no vamos a encontrar ese bien tan necesario para vivir nos separamos pero, aun estando uno muy cerca del otro, aunque yo tengo los ojos abiertos él los mantiene cerrados. 

    Entre nosotros se ha creado una magia que desaparece en el momento en que él abre sus labios y sus ojos. 

    —Sigues siendo igual de guerrera que entonces caprichosa. —Entonces sus palabras me confirman el hialino de su mirada, me había ocultado en las anteriores ocasiones que se acordaba de mí, me acaba de ver la cara de tonta cuando me he hecho pasar porque yo no lo conocía para mantener las formas. 

    Me separo de él como si ahora mismo me hubieran dado una bofetada, siento como un calambre subir por la garganta, no termino de entender nada. 

    —Eres tan gilipollas como muestras Sam. —le digo antes de salir corriendo de esa casa y antes de permitir que él me agarre, lo peor es que a parte de ver en su mirada la transparencia de su engaño, he visto la frialdad y el resentimiento que jamás creí ver en aquellos ojos cristalinos que amo más de lo que podría amar a cualquier otro hombre que no fuese él y mis dos hijos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 13 

    No me puedo quitar ese rostro de la cabeza, esos ojos tan iguales pero tan diferentes a los que conocí antaño, esos labios que parecen una almendra que mientras los miro me dicen que tengo que besarlos aunque sé que no debo, esa aura que me tranquiliza, me altera y me enciende como una locomotora, esos movimientos tan gráciles y sensuales que son así porque los hace sin ser consciente de cómo se ve haciéndolos. 

    Diecisiete años llevo olvidándola, diecisiete años que me cerré en banda en volver a sentir algo por cualquier mujer, me he convertido en un hombre de éxito, un hombre que tiene su propia carrera exitosa a causa de su duro trabajo.  

    Mi vida fue trabajar como un loco para conseguir mi meta, ayudar a todas esas chicas, mujeres, chicos y hombres maltratados, el segundo caso es mucho más escaso que en el caso femenino pero, no por eso inexistente, la muerte de mi hermana April me ayudó a tomar esa decisión y sin saberlo, ella también influyó. 

    Cuando me fui de Málaga tras suplicarles a mis padres que era lo mejor, decidí que a partir de ese día no sufriría más por otra mujer que no fuese mi madre, centré mi vida a montar mi empresa para ayudar a personas que habían vivido lo mismo que ellas, los primeros meses y los primeros años tuve que contenerme realmente para no ir a por ella, para no suplicarle que me creyese, pero, cuando estaba a punto de volver siempre volvía a mí algo de cordura y dejaba mi intento en eso mismo, aprendí a odiarla, me había destrozado, me había roto como un viejo juguete y ni si quiera era realmente consciente de eso, no podía dejar de amarla, tras cinco años asumí ese hecho después de llevar años en esa tarea pero, sí aprendí a que bajo el odio podría sobrellevar mejor todo ese dolor. 

    Todo ha ido bien hasta que la vi en el callejón, ahí, cuando la reconocí, quise matar a los dos hijos de puta por el simple hecho de haberle rozado con su respiración, todo el odio se fue para llegar a mí una oleada de sentimiento de protección. 

    Hice como que no la recordaba, al principio me costó trabajo pero cuando ella dijo que tenía una entrevista en mi empresa, sabía que todo había sido orquestado por Olivia, mi mejor amiga, la única que había logrado entrar en mi armadura blindada con mucha paciencia, había hecho lo que yo durante años me había prohibido, buscarla. 

    Tras eso mantuve mi postura y le reclamé a mi amiga, ella me confirmó que sabía quién era pero que no la había buscado, eso hizo que por un lado no me sintiese tan traicionado pero, no dejaba de pensar que iba a trabajar unas plantas más abajo. 

    Pedí que me informara cuando entraba a trabajar y me informó Oli que el lunes sería su primer día, sin querer pensar en lo que hacía, cogí el teléfono y llamé a Martín, el detective al cual de vez en cuando le pido información de quien necesito. 

    Le pedí solo saber en que trabajaba y en que había trabajado en los últimos años, me pasó un informe bastante largo, mostrándome que no había parado de trabajar hasta la saciedad, como si necesitase el dinero más que cualquier cosa. 

    En esa información que me trajo, hay un número de teléfono de la empresa donde trabaja actualmente que es de limpieza en hogares, antes de marcar el número y requerir sus servicios tuve el móvil en la mano durante dos horas, analizando si era lo mejor pero, tras un ataque de deseo absoluto llamé y ofrecí una cantidad difícil de rechazar para alguien necesitado de dinero. 

    Y ahora, no sé si ha sido la mejor decisión, hoy es el último día hasta el sábado que no voy a tener a esa chica en casa, a la chica que más he amado y más me ha destrozado. 

    Respiro hondo y asumo que tendré que acarrear con el impulso que he tenido, ahora solo quiero sentarme en el despacho y perderme entre papeleos del trabajo, ese que me ha salvado de tantas que ni podría enumerarlas. 

     —Adele, ¿dónde estás? —pregunto mientras cruzo el umbral de mi casa y voy en dirección al salón. 

    Me extraña que no haya venido a buscarme a la puerta o que ya no esté riñéndome por la hora a la que llego. 

    En el momento que llego al salón no puedo evitar quedarme unos segundos impactados por la presencia inesperada de hoy, ella se suponía que empezaba mañana pero, ahí la tengo frente a mí subida a una escalera como una aparición. 

    Por desgracia mi corazón no entiende la palabra odio cuando se trata de ella y comienza a martillearme en el pecho. 

    La impresión me dura poco pues, la escucho hablar, rompiéndome en dos con su dulce voz. 

    —Adele al final me quedé una hora más para poder limpiar algún ventanal, así lo tendré adelantado para mañana. —dice en voz alta quitándose algo de la oreja, algo que imagino que será un auricular. —Adele, ¿eres tú? —vuelve a preguntar, al no tener respuesta, gira sobre sí misma para buscar a Adele o por el contrario otra persona que esté ahí, en este caso yo. 

    Pero se gira tan rápido que pierde la estabilidad encima de las escaleras a una distancia de dos metros más o menos, al ver lo que está a punto de ocurrir, suelto lo que tengo en las manos y corro hacia ella, llegando justo a tiempo para cogerla en los brazos antes de que roce si quiera el suelo.  

    Ella se mantiene unos segundos con los ojos cerrados y la cara arrugada del miedo y yo me deleito con su rostro, su olor, su cuerpo tan pegado al mío, aunque no quiera que sea así no puedo evitar que mi cuerpo y corazón reaccionen ante ella aunque, mi mirada turquesa sea tan fría y letal como el hielo, en mi interior me estoy quemando en mi propio infierno. 

    Cuando abre sus ojos, sus iris y los míos chocan, en los suyos noto sorpresa, miedo, alegría, tristeza… 

    El último sentimiento creo que se lo provoco al ver el reflejo de frialdad e ignorancia. 

    Segundos después da un salto y sale de mis brazos quedándose frente a mí de pie a menos de un metro, ahí me doy cuenta de su cambio físico con más certeza, tiene cuerpo de mujer y no de adolescente que fue como la vi la última vez y para mi desgracia sigue siendo tan hermosa y espectacular como entonces. 

    —Eres la chica que vino a limpiar la casa para la fiesta del lunes, ¿no? —le digo de manera arrogante mientras me dedico a estudiarla de arriba debajo de manera descarada, quiero que se sienta incómoda aunque el mirarla lo hago por mi deleite. 

    Veo como sus labios están sellados, me doy cuenta de que no sabe lo que decir, la he dejado impactada. 

    —Sí, soy la chica que vino a limpiar. —me contesta nerviosa como puede. 

    —Muy bien. Yo soy Samuel Colleman, el dueño de esta casa y quién te ha contratado, la próxima vez tenga más cuidado. —le digo y sin darle tiempo a darme una respuesta me doy la vuelta y comienzo a andar a mi despacho, necesito poner distancia porque aunque la odie mi cuerpo no entiende eso y quiero responder ante ella como un león enjaulado y hambriento. 

    Antes de que consiga entrar en mi despacho, la escucho hablar con Adele y me doy cuenta de que cuando se vaya ella voy a tener un problema con la que fue mi tata pues, ella es otra mujer que sabe quien fue la chica que me cambió, quien fue la mujer que me hizo odiar el amor. 

    Durante un rato me pierdo entre pedidos de proveedores, gastos de este último mes, ganancias de los últimos pedidos, cuando Adele como bien había predicho abrió la puerta con un grito que no me asustó pero sí me dejó sin tímpano. 

    —¡Samuel! ¿Qué has hecho? —me pregunta con los brazos en jarras y con el rostro enfurecido, un rostro que cuando era niño me hacia llorar del susto pero que hoy día me enternece. 

    —¿Qué he hecho? —le pregunto de manera inocente mirando de nuevo hacia mis papeles sin querer mirarla a ella pues me reiría y la situación no creo que sea para que me ponga a reírme. 

    —Ni se te ocurra hacerte el tonto porque eres de todo menos eso Samuel Colleman, sabes perfectamente que te estoy preguntando por esa chica, ¿qué hace en esta casa? —me pregunta con la ceja alzada y un dedo señalándome, como si me estuviese haciendo un juicio y se supiese vencedora. 

    —No es para tanto tata. —le digo mientras me levanto y me pongo a dar vueltas por esa habitación no queriendo mirarla y asumir mi error al haber actuado con un impulso. 

    —Pequeño has contratado a la chica de la cual has estado enamorado durante diecisiete años, bueno en realidad me corrijo, has contratado a la única mujer a la que has amado además de la que le has declarado la guerra desde que pasó todo, has metido en tu casa a la chica que te rompió el corazón y que no querías volver a ver nunca más, ¿me puedes explicar el motivo? —me suelta Adele más que cabreada. 

    —No hay ningún motivo en especial, hacía falta una limpieza a fondo y tú sola no puedes ya con todo así que encontré una empresa y le pedí que vinieran esta semana para limpiar a fondo toda la casa. —le digo sin mirarla pues me conoce demasiado bien y aunque ponga mi rostro neutral sé que sabrá de sobra que miento. 

    —Ah, pues a ella le han dicho que el dueño requería la limpieza a fondo por una fiesta que iban a montar en la casa. —afirma Adele poniéndose delante de mí, desmontando toda la mentira que le acababa de soltar y sintiéndose ella triunfal. 

    La miro y la miro enfurecido porque me ha pillado en mi engaño y más me enfurece como con una sonrisa se va mientras que me grita. 

    —Solo te diré que quien juega con fuego se quema y tú querido te vas a quemar a lo grande y ahí estaré yo para verlo. 

    Una vez me quedo solo, niego con la cabeza negándome en rotundo a las afirmaciones de Adele, no voy a volver a caer en la misma piedra, de eso estoy totalmente seguro. 

    





   



 Capítulo 14 

    Me encuentro en la empresa como un león enjaulado y hambriento, desde hace cinco días llego a casa más tarde de lo habitual esperando no encontrarme a Daniella, la tarde que la vi, después de que mi tata me echara la bronca y me dijese que me iba a quemar, en mis sueños me quemé, soñaba una y otra vez con ella desde ese día, soñaba que la besaba, que hablábamos, que nos acostábamos… 

    Esa noche decidí que no podía permitirme verla más y a pesar de haber cumplido esa decisión hasta hoy, no he podido evitar dejar de soñar con ella y tenerla estos días más presente que nunca, de hecho ayer fue el peor día, ayer limpió mi habitación y cuando yo llegué por la noche a dormir, su olor estaba impregnado en toda la estancia, su perfume se había colado en toda mi habitación y por mucho que abrí las ventanas para que este se fuera, no conseguí nada.  

    Volviendo a actuar por puro impulso, cogí mi maletín y salí de la empresa a toda leche, no estaba pensando en nada más que verla antes de que hoy se fuera y no volviera a entrar en mi casa jamás, era bastante consciente de que había hecho bien su trabajo y que hoy terminaría con éxito la limpieza para la supuesta fiesta. 

    El camino en el coche se pasó volando por un lado y por el otro se me hizo eterno deseaba llegar ya a casa y verla pero por otro lado por el riesgo de mi propio juicio deseaba que cuando llegase no estuviese allí, que ya se hubiese marchado. 

    Cuando llego a mi casa, no encuentro a Adele, la busco en el salón y la cocina y cuando miro a través de las grandes cristaleras de la cocina la veo en el patio trasero con las flores, la veo muy distraída y sé que no me espera pues, estos últimos días he llegado del trabajo más tarde de lo habitual. 

    Corro fuera de la cocina buscando la protección de las paredes y huir de las cristaleras para evitar que Adele me vea, mediante me voy acercando a mi despacho, el olor de ella impregna el aire, llevándome a ella como si yo fuese un sabueso. 

    Cuando abrí la puerta me encontré el lugar patas arriba y nadie en absoluto en aquella enorme habitación, miré hacia los lados, permitiéndome ver como el baño estaba abierto y se veía una sombra negra dentro de este, enseñándome donde se encontraba aquella pequeña diabla. 

    Ando hacia aquel lugar por puro impulso, aunque mi cabeza piensa que debo parar mis pies no están de acuerdo con hacerlo, sin querer pensarlo entro en el pequeño habitáculo y la encuentro agachada tirando el cubo de agua sucia al inodoro, esa acción me deja una imagen que me cuesta procesar. 

    Es tan onírico, parece que estoy en uno de los sueños que he tenido estas últimas noches, su trasero esta empinado y perfecto para que me acerque a él y le apriete, ella no se ha percatado de mi presencia y eso me hace que pueda respirar hondo y mirarla a los ojos cuando se levanta, le miro con desprecio y frialdad, no puedo dejar que vea lo que realmente mi corazón siente, lo que llevo años deseando apagar y no consigo.  

    —No sabía que estaba aún aquí. —le digo con indiferencia, atravesándola con el hielo de mis ojos, evitando que se dé cuenta que se quién es y sabía que estaba aquí. 

    —Sí señor, hoy es el último día que tengo que venir y esta era la última estancia de la casa que me quedaba. —me dice cohibida mientras que con gestos y su mirada verde me pide desesperadamente que le deje salir, parece agobiada y con necesidad de salir. 

    —No sabía que hoy era su último día. —le digo con el ceño fruncido y cara de pocos amigos mientras la sigo fuera del baño donde se encuentra y ahora que está en el despacho delante de mí me doy cuenta de lo pequeña que es, o lo pequeña que parece a mi lado. 

    —Sí. Hoy es el último día, me dijeron de limpiar la casa completa y ya solo me queda la mitad del despacho y este baño señor. —me dice mientras que intenta evitar mirarme, busca en la habitación prestarle atención a otra cosa que no sea yo y eso hace que me crezca más aún. 

    Asiento y con arrogancia me doy la vuelta y comienzo a andar por el despacho sin prestarle atención como si ya hubiese acabado de conversar con ella, me paro frente a una de las librerías que evidentemente aún no ha limpiado, extiendo el dedo índice, lo paso por el primer estante que veo, cuando termino levanto el dedo delante de mi cara, sonrío victorioso porque este, esté manchado de polvo, cambiando la sonrisa por una cara más seria me doy la vuelta y le extiendo el dedo a ella queriéndole decir que no está limpio y viendo la cara con la que me mira decido darle un punto más a su cabreo. 

    —Señorita, no me gustaría llevarle la contraria ni decirle como hace su trabajo pero esto aún tiene polvo. —le afirmo con suficiencia sin dejar de enseñarle el dedo lleno de polvo. 

    Me mira con un reto en sus ojos verdes que hace que yo la mire con el mismo reto a la vez que divertido por su postura de ofendida, ella no piensa desistir y pretende ganar esta batalla y yo no pienso perderla, veo como esta mirándome con frustración y cabreo por mi ofensa. 

    —Señor, le he dicho que aún no he terminado, de hecho le he dicho que me queda la mitad del despacho, si mira las otras librerías vería que están limpias. —contraataca con los dientes apretados intentando contener el cabreo que tiene y no soltarme tres frescas, ahí está la Pocahontas guerrera. 

    —Yo solo le digo señora que esto no está limpio. —le ataco de nuevo con arrogancia mientras le enseño el dedo que aún está manchado de polvo, la chispa de diversión que poseo en el interior me gusta aunque no quiera reconocer que me lo provoca ella. 

    —Y yo no le niego eso pues ese estante aún no lo he limpiado. —me responde ya al límite y eso me da fuerzas para seguir buscándole las cosquillas, sé que lo que hago no está bien pero, llevo tanto tiempo pensando en ella que no puedo evitar querer aunque sea discutir con ella. 

    —Entonces señora no creo que sea su último día. —le digo con supremacía mientras me acerco a ella en señal de desafío y me quedo a un solo palmo.  

    Nuestras miradas reflejan el reto que tenemos y la negación a dejarnos vencer. 

    —Le estoy diciendo señor que este es mi último día. —me dice levantando el pecho y acercándose más aún, quedándonos a apenas unos centímetros uno del otro, cuando nos encontramos a esa distancia, el ambiente cambia, haciendo que se palpe en este una tensión sexual y una atracción difícil de ignorar. 

    Nuestras miradas se mantienen unidas sin poder, ni querer que se separen, nosotros nos encontramos en nuestro propio duelo, desde aquí puedo apreciar como nuestros cerebros echan chispas evitando dar el brazo a torcer mientras que nuestros cuerpos se atraen como imanes y metales. Intento resistirme, intento evitar lo que mi cuerpo me pide con desesperación, pero ver como la respiración de ella se altera y como tuerce el cuello, no puedo resistirlo más y me lanzo a sus labios. 

    Justo cuando mis labios tocan los suyos con exigencia, de su garganta se escapa un pequeño gemido de sorpresa, en ese momento aprovecho para adentrarme en su boca, convirtiéndome en un adolescente sin experiencia cuando mis sentidos captan su sabor haciendo que mis manos reaccionen por sí mismas y la agarre con pasión y fuerza como si ella fuese onírico, que cuando cerrase los ojos fuese a desaparecer y quedarse en el mundo de los sueños, el beso se hace muy intenso y aunque ella quiere ganar este beso no se lo permito. 

    El beso es tan intenso que poco después nos falta el aire y sin querer en realidad aquello, nos separamos entre latidos desbocados, respiraciones erráticas y suspiros por el conjunto de sentimientos que este beso ha abarcado.  

    Me mantengo con los ojos cerrados y con las manos pegadas al cuerpo de ella, como si fuese un escudo para protegerla. 

    —Sigues siendo igual de guerrera que entonces caprichosa. —le suelto rompiendo la magia que nos rodeaba, cuando ella se da cuenta de que le he mentido, Daniella me mira entre desconcertada y dolida. 

    —Eres tan gilipollas como muestras Sam. —me escupe antes de salir corriendo fuera de mi alcance pues, cuando le intento agarrar del brazo me esquiva, se que ha visto en mis ojos mi engaño y muchas cosas más que sinceramente en este momento no quería mostrar. 

    Miro hacia donde se ha marchado y siento un nudo en el estómago pero, me da miedo que sea por lo que creo que es, yo no puedo haber caído en sus redes, eso es imposible, yo la odio y la tengo que seguir odiando, no puedo permitirme perdonarla ni olvidar lo que ocurrió, ella me destrozó, he vivido los últimos diecisiete años como un fantasma y ahora solo con un beso no puedo olvidar todo lo vivido. 

    Lo que en realidad me aterra es el hecho de que no tenga que perdonar algo que ya he perdonado… 

    Cuando me doy cuenta de eso, me niego a aceptarlo y en pleno ataque de ira comienzo a tirar los papeles de la mesa al suelo, me niego a aceptar que lo que llevo años pensando que es odio no sea nada de eso y que mis sentimientos por ella sigan intactos… 

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 15 

    Me despierto con el sonido de la alarma martilleándome el cerebro, ayer no fue un buen día, provocado por lo que pasó el sábado con Sam, a pesar de que no he querido pensar en ello no he podido evitarlo, mis hijos y mis hermanos se tiraron todo el día de ayer preguntándome, yo me escudé en un dolor de cabeza terrible que aun así no era mentira del todo pues esta me dolía de tanto pensar en todo lo que había pasado. 

    Pero, hoy era un día diferente, hoy era el primer día en el trabajo de mis sueños, en el trabajo donde dejaría a un lado todo eso que había vivido en los últimos años para, poderle dar algo mejor a mis hijos y poder pasar más tiempo con ellos y mis hermanos, poder bajar más a ver a mi familia a Málaga…  

    Además de olvidarme de que Sam ha vuelto a aparecer en mi vida como un huracán al igual que cuando apareció hace casi veinte años, aunque esta vez solo sea una sombra de lo que fue y que en sus ojos no se pueda apreciar nada de la humildad y bondad que poseía, me pregunto que le habría ocurrido en todos estos años para que él cambiase… 

    Sin querer complicarme más ni comerme el coco por asuntos que quedaron en el pasado y que ya no tienen ninguna solución además de que sé que no lo volveré a ver. 

    Como puedo elimino a ese hombre de mi mente por un rato mientras que me preparo para ir a mi primer día de trabajo. 

    Me he levantado bastante temprano buscando poder hacerlo todo con cuidado y mimo, una vez creo que estoy lista, me voy al espejo que tengo en mi dormitorio que es de cuerpo entero y me observo en aquel objeto que me da la visión de mí misma pero, diferida de todo lo que estoy acostumbrada a ver. 

    El reflejo de mí misma que veo es una mujer de treinta y cuatro años llena de vitalidad, muy diferente a como me veía en leggins negros y sudaderas calientes para no pasar frío en el autobús cuando iba de edificio a edificio a limpiar, por supuesto que el leve maquillaje que me he puesto se nota, los ojos al haber marcado tanto el negro se me ven más grandes y destacan mi color verde haciendo que mi mirada hipnotice, eso junto mis labios rojos que hacen que me vea diferente, no me he maquillado más que eso pues tampoco quiero ser otra persona, sino que quiero ser la que siempre he sido en mi interior. 

    Después de haberme analizado más de lo que yo creía y de lo que esperaba sonrío, cojo mi bolso y salgo de mi habitación con nervios pero con una calma que es increíble, lo contradictorio de los sentimientos. 

    Cuando estoy a punto de entrar en la cocina doy un salto hacia atrás al ver salir a mis hermanos e hijos de la cocina con una sonrisa bastante siniestra. 

    —¡JODER CHICOS! —suelto mientras me pongo la mano en el corazón del susto que me acabo de llevar. 

    —Mamá te queríamos dar una sorpresa, te hemos preparado el desayuno para celebrar tu primer día y desearte mucha mierda, vas a pisar fuerte en esa empresa y vas a enseñar quién es la madre que nos pario. —dice Elijah divertido mientras me coge en brazos y me da una vuelta por los aires como yo hacía cuando ellos eran pequeños. 

    —Por favor cariño bájame. —le digo un poco mareada y acojonada. 

    —Mamá tranquila. —me dice entre risas mientras que me baja y me da un leve abrazo que hace que el mareo se disuelva y no corra el riesgo de que me caiga de bruces al suelo sin dar si quiera un paso. 

    Cuando se separa de mi voy hacia la encimera donde se encuentra una bandeja con dos tostadas, un zumo de naranja y un café bien cargadito como a mí me gusta.  

    Sonrío ante ese detalle tan bonito de mis cuatro chicos, me vuelvo sobre mis pasos y como puedo entre mis pequeños brazos me abrazo a ellos. 

    —Muchas gracias. —les digo mientras les doy un fuerte abrazo, al que me responden y cuando me doy cuenta estoy en medio de esa masa de músculos y testosterona de la que está rodeada mi vida. 

    —Venga Pocahontas desayuna que se te va a enfriar y hacer tarde para ir a trabajar. —dice Ángel disolviendo el abrazo y dándome un beso en la coronilla antes de salir por la puerta de la cocina. 

    —Mamá mucha suerte lo vas a hacer genial. —me dice Caleb mientras me abraza con fuerza haciendo que el perfume de mi hijo me envuelva y me tranquilice. 

    —Gracias mis chicos. —les digo mientras les acaricio la cara y les planto un beso a cada uno antes de que se vayan de la cocina. 

    Después de eso desayuno rápido sin perder mucho tiempo pues ya voy un poco justa de hora, corro literal hacia el baño, me lavo los dientes, una vez hecho, salgo corriendo chillando un adiós a todos y me voy como alma que le persigue el diablo. 

    Cuando llego abajo está un taxi esperándome justo en la puerta del bloque, sabiendo que es el primer día, me doy el lujo de no tener que coger el metro y correr hasta llegar así que me monto en el vehículo y tras decirle al taxista la dirección, me relajo y decido distraer mi mente con algo para aliviar mis nervios, acción que no logro pues mi mente vuela a Sam, de nuevo regresa a él. 

    Analizo todo lo que ha cambiado tanto físicamente, como en su personalidad, por mucho que intento que desaparezca de mi mente de un plumazo no lo consigo sino que él consigue adentrarse más aún.  

    Cuando llegamos al destino estoy tan inmersa en él, que no me doy cuenta de que nos hemos detenido y el pobre taxista está esperando, hasta que no me habla no me doy cuenta, colorada como mi ropa interior, le pago al hombre lo que me dice que le debo y sin querer abochornarme más, salgo corriendo de aquel vehículo internándome en aquel edificio enorme que a partir de hoy será mi nuevo trabajo. 

    —Buenos días. —digo con voz alta y clara queriendo dar un aspecto de seguridad que en realidad en este momento no poseo. 

    —Buenos días señora Daniella. —me dice una de las chicas que está en recepción extendiéndome una tarjetita que yo cojo de su mano. —Aquí tiene su identificación, vaya usted a la misma planta donde hizo la entrevista, allí se encontrara con la señora Olivia, le enseñara todo y se lo explicará. —me explica con una sonrisa mientras que al otro lado está la chica de cara avinagrada que me atendió tan desagradable. 

    —Muchas gracias. —le digo con una sonrisa mientras voy en dirección al ascensor con mis tacones periqueando en el mármol del suelo. 

    Subo al ascensor con cinco personas más y tras pulsar el botón de mi planta correspondiente haciendo los demás exactamente lo mismo, va subiendo el ascensor y descargando a personas a su lugar de trabajo, yo me bajo la cuarta dejando a una mujer y un hombre más dentro del ascensor. 

    —Adiós. —digo cuando me bajo del ascensor recibiendo una despedida con cara extrañada. 

    Muchas veces o mejor dicho la mayoría de las veces me sorprende la poca educación del resto del mundo, nos hemos olvidado de que un hola y adiós al igual que unos buenos días, tardes o noches es tener educación. 

    Sin querer prestarle más atención a la mala educación de las personas, ando con una seguridad que no poseo, de hecho temo en cualquier momento que las piernas se me conviertan en gelatina y me caiga al suelo de bruces pero, sacando toda la fuerza y valentía que poseo llamo a la puerta con decisión escuchando como detrás de esta me dan paso. 

    —Buenos días Olivia. —le digo con una gran sonrisa y los nervios de punta. 

    —Buenos días Daniella, ¿lista? —me pregunta eufórica con las manos en el aire. 

    —Nunca he estado más preparada en mi vida. —le digo con una sonrisa enorme y desapareciendo de golpe todos los nervios que tenía hace unos minutos. 

    —Eso es lo que quería escuchar. Vamos te voy a explicar todo para que lo cojas cuanto antes. —me dice con una sonrisa mientras sale de su despacho esperando a que yo la siga. 

    Comienza a explicarme todo, como va el teléfono, la agenda, mi usuario y contraseña del ordenador, que tengo que meterlo todo en una agenda digital que se conecta directamente con su ordenador, me da el poder de también proponerle nuevos clientes implicándome un poco más… 

    Eso entre muchísimas otras tantas explicaciones más, una vez termina tras decirme que cualquier duda que tenga la llame al número interno que nos comunica o que vaya a su despacho, se va dejándome en mi puesto de trabajo. 

    Las horas pasan y yo me adapto a la perfección, he decidido que en vez de llamarla cada vez que tenga alguna duda, apuntar en un post-it todas las dudas y preguntárselas todas de una vez, voy recibiendo llamadas y concreto una cita para dentro de tres días con uno de los clientes estrella de la empresa. 

    —Daniella me ha surgido un imprevisto y tengo que salir antes, vete ya si quieres has trabajado duro y muy bien para ser tu primer día. 

    —Vale perfecto. No te preocupes arreglo unas cuantas cosas que no quiero dejar pendiente y algunas anotaciones para lo que debo de hacer mañana y ya me voy. 

    —Entonces hasta mañana Dani. No me equivoqué contigo. —escucho que dice mientras que anda el pasillo para montarse en el ascensor. 

    —Muchas gracias Olivia espero que se solucione. Mañana nos vemos. —le digo mientras la despido con la mano. 

    Una vez desaparece hago lo que le he dicho y pocos segundos después recibo una llamada. 

    —Buenas tardes le atiende Daniella Pérez la secretaria de la socia Olivia, ¿en qué puedo ayudarle? —digo sin dejar de mirar el post-it donde estaba escribiendo algunas anotaciones que me harían falta al día siguiente. 

    —Quería hablar con Olivia. —me dice una voz que juro que es la de Sam, me quedo muda porque no es posible que sea él, tras unos segundos en los que no soy capaz de articular palabra, lo escucho carraspear buscando una respuesta y como si encendieran un botón contesto de golpe. 

    —No se encuentra, quiere que le deje un mensaje, ha tenido que salir por un asunto personal. —le digo con miedo. 

    —No. No. Ya la llamo yo a su móvil soy su socio. —me dice antes de que escuche los pitidos de haberme colgado. 

    Cuelgo el teléfono y respiro tranquila al saber que no es Sam. 

    Ahí me doy cuenta de lo hondo que lo tengo clavado y como me ha afectado que haya vuelto a entrar en mi vida. 

    Sin más recojo todo moviendo mi cabeza de un lado a otro retirando el recuerdo de él de mi mente de nuevo, se me está haciendo costumbre sacarlo de mi mente estos últimos días. 

    Miro la hora y sonrío porque después de muchos años voy a almorzar con mis hijos después de trabajar como cualquier madre y eso hace que Sam se vaya volando pues es lo que siempre había querido desde que los tuve. 

    Con esa decisión me levanto de mi mesa y salgo de aquella oficina con un sentimiento de felicidad a pesar del nubarrón que tengo de recuerdos.  

    Mi primer día ha sido todo un éxito y eso, ya merece ser celebrado por todo lo alto. 

     

    





   



 Capítulo 16 

    —Tío Sebas, ¿estás listo para ir a las pistas? —le pregunto a mi tío mientras que termino de llenar la mochila del gimnasio. 

    —No chicos hoy no puedo ir y Sebas tampoco, tenemos lio en el trabajo. —me responde asomándose en la habitación con la maleta en un hombro. 

    —¡Tío! —dice Elijah mirando al tío Ángel. 

    —Lo siento chicos pero de verdad que viene un artista nuevo que va a hacer una exposición en dos semanas y tenemos que concretar todos los detalles y Sebas dice que tiene una reunión. —nos dice antes de despedirse con la mano mientras que desaparece de nuestra vista. —Bueno chicos y machacarlos por nosotros. —dice justo antes de escuchar como la puerta de la calle se cierra. 

    Terminé de llenar la mochila y miré a Elijah que ya estaba listo con esta al hombro. 

    —Vamos. —le digo a mi hermano mientras me echo la mochila al hombro y salgo delante de él. 

    —Nos volverán a dar una paliza, ¿lo sabes no? —escucho que me dice medio cabreado, era algo que nos diferenciaba además de ser dos copias exactas, nuestras personalidades eran tan diferentes... 

    —Elijah no seas negativo joder. Con esa actitud seguro que sí que vamos a perder. —le digo riéndome por su negatividad innata. 

    —Caleb joder no te acuerdas de los dos últimos partidos, Marcos y los cabrones de su pandilla les encantan que solo aparezcamos los dos, sin los tíos, eso quiere decir que tendremos que coger a los paquetes de Julen y Gabriel. —dice frustrado. 

    Sentimiento que hace que esconda una carcajada detrás de los labios. 

    Cuando estamos a punto de salir por la puerta, esta se abre y está a punto de darme en la cabeza, sino fuera por los reflejos que tengo en vez de ir a jugar al fútbol, voy directo al hospital. 

    —¡Joder! —suelto dando un salto hacia atrás. 

    —Cariño, lo siento... —dice la voz dulce de mi madre cerrando la puerta y viniendo hacia mí dándome un abrazo, aunque siendo sincero parece más que yo se lo doy a ella. 

    Entre mis brazos parece más pequeña de lo que era realmente. 

    Me viene el olor dulce del perfume de mi madre, aquel que de niño me despertaba cuando estaba dormido los fines de semana y ella se había ido a trabajar de camarera a algún catering. 

    Mi madre era una mujer guerrera y luchadora como ninguna otra, se quedó embarazada de gemelos con diecisiete años, a pesar de que mi progenitor no se hizo cargo de nosotros, ella nunca dudó en seguir hacia delante, trabajó en todo lo que le salía sin dejar de estudiar y cuidar de nosotros, mis abuelos y mis tíos siempre la ayudaron en todo lo que pudieron y todo lo que ella les dejó ya que Daniella era mucha Daniella y ella decía que nosotros éramos su responsabilidad así que siempre intentó no implicar más de lo estrictamente necesario.  

    Por eso una de las cosas que más recuerdo era cuando los fines de semanas nos quedábamos con mis abuelos o tíos mientras que ella trabajaba hasta la madrugada, siempre cuando llegaba se iba a nuestra habitación y se sentaba en medio de nuestras camas y se ponía a acariciarnos el pelo, siempre cuando hacia eso, yo y Elijah nos despertábamos y tras insistirle nos contaba un cuento quedándonos dormidos de nuevo con su voz relatando una fantástica historia y su perfume como relajante. 

    —Mamá por poco te cargas a Caleb. Sé que soy tu favorito pero, intenta ocultarlo un poco mujer no lo dejes tan claro. —suelta Elijah entre risas escandalosas. 

    —No digas eso ni de broma diablillo. —dice ella separándose un poco del abrazo señalándole con el dedo en señal de indignación y disconformidad con su afirmación. 

    —Mamá, déjalo, es un envidioso que no puede soportar que me estés abrazando a mí y no a él. —digo yo soltando una carcajada mientras que abrazo más fuerte a mi madre, haciéndola desaparecer visualmente en mis brazos. 

    —Cabrón. —suelta mi gemelo enseñándome el dedo corazón de la mano, vamos haciéndome una peineta en toda regla. 

    —Ya basta chicos. Sois los dos los reyes de mi vida, os quiero tanto que no puedo deciros con palabras así que no se peleen por mí. —dice mi madre pícara saliendo de mis brazos y yendo con una sonrisa enorme a la cocina. 

    —¿Habéis comido? —escuchamos que nos pregunta desde la cocina. 

    —Sí mamá, no te preocupes, nosotros vamos a salir que tenemos un partido de fútbol de cuarenta minutos, después nos vemos. —le dice Elijah. 

    —Mamá en tres horas estaremos en casa, quiero saber todo de tu primer día de trabajo... —le digo mientras le doy un beso en la frente de despedida. 

    —Venga anda ir a jugar qué vais a llegar tarde. Esta noche pedimos chino y ya os cuento a los cuatro mi primer y perfecto día de trabajo. —dice con una sonrisa limpia y llena de amor que siempre tenía para nosotros. 

    —Vamos Caleb. —me dijo Elijah mientras salíamos fuera del apartamento con una despedida de la mano. 

    Bajamos por las escaleras corriendo y en silencio, cada uno en nuestros propios pensamientos, yo no puedo dejar de pensar en mi madre, en su cara de felicidad después de su primer día de trabajo, nunca suele ser así, siempre cuando volvía de sus otros trabajos, siempre aparecía con cara de cansancio y frustrada, no era el trabajo que a ella le gustaba ni por el que se había matado a estudiar mientras trabajaba sin descanso para mantenernos a nosotros, por eso cuando nos dijo que le habían cogido en aquel sitio Elijah y yo nos alegramos tanto, por fin iba a lograr lo que tanto se merecía. 

    Aunque esta semana atrás con el trabajo de limpieza en aquella casa la cual era un dinero muy bueno según lo que nos dijo; había estado muy rara, por lo general mi madre aunque esté agotada y muy cansada siempre tiene una sonrisa en el rostro, le encanta sentarse con nosotros y hablar de lo que sea, cenar o almorzar juntos en cuanto puede pero, esta semana atrás, la sonrisa que nos mostraba no le llegaba a los ojos, estaba evasiva y triste, cuando le preguntábamos siempre se excusaba en que la casa era enorme y estaba agotada. 

    Yo sabía que era mentira pero por mucho que siguiera insistiendo no iba a contarme nada, era muy hermética para los sentimientos de pena y dolor, a nosotros siempre nos había querido ocultar ese sentimiento y negarse a que ella lo poseía, nunca quiso que nosotros viéramos esa parte de ella y yo siempre lo relacioné con nuestro padre, ella seguía enamorada de él a pesar de los años pasados y el daño que le había causado.  

    Miro a mi hermano y veo que lleva un buen rato con el móvil, incluso se ha chocado con un par de papeleras en el trayecto, ya estamos a punto de llegar y decido preguntarle. 

    —¿Te han dicho algo los chicos? —le pregunto con una sonrisa tras la oreja pues se perfectamente que no son los chicos. 

    —No, no... Hablaba con Bea, me estaba preguntando si me apetecía salir esta noche con ella. —me dice girando la cabeza hacia mí, mirándome directamente a los ojos. 

    —Hoy no Elijah, guarda tu polla inquieta para mañana, hoy mamá quiere que cenemos juntos y contarnos como le ha ido el día. —le digo algo enfadado por su poca empatía con nuestra madre. 

    —Es lo mismito que le he dicho capullo, que hoy me era imposible pero, que mañana podríamos quedar toda la tarde si ella quería. —me dice mostrándome el móvil para que lea la conversación, sin necesidad de querer leer las guarradas que seguro que se dicen, le empujo el móvil hacia el de nuevo. 

    Dos minutos después llegamos a las pistas donde ya está el equipo del gilipollas de Marcos preparado y cuando nos ven aparecer solo en sus caras aparece una enorme sonrisa de suficiencia. 

    —Hola chicos, ya estamos listos. —digo mientras que yo y Elijah soltamos las mochilas que llevamos al hombro en el banco donde siempre la soltamos junto a toda la de nuestro equipo. 

    —Me da a mí que no gemeliers, os falta uno. —dice el gilipollas con una sonrisa de superioridad y el pecho hacia delante como un pavo, lo que este aún no se ha dado cuenta de que somos veinte centímetros más altos que él y que nuestra musculación lo puede mandar directo hacia el hospital solo con soplarle encima. 

    —Es Julen, está malo y no ha podido venir. —nos suelta Edu. 

    —Bueno pues tendremos que jugar sin uno y tú Marcos aguántate esa lengua de gilipollas y no nos busques que hoy traemos la mecha corta. —dice Elijah frío y enfurecido. 

    —Joder hoy ganamos antes fijo chicos. Venga vamos a darles una paliza. —dice el gilipollas. 

    Corro un momento a la mochila con Elijah. 

    —No quiero follón hoy Elijah no me apetece llegar a casa lleno de heridas y que mamá se preocupe. 

    —No me lo digas a mí, díselo a ese hijo de puta.— me dice mi reflejo volviéndose hacia mi enfurecido. 

    —Yo tampoco lo soporto pero, hagámoslo por mamá.— le digo y sé que eso hará que respire un millón de veces antes de que explote, los dos estamos tan unidos a mi madre que hacemos todo lo posible para no dañarla. 

    —Gemeliers vamos o vais a tomar el té para aliviar vuestra derrota.— dice entre risas mientras codea a los chicos de su pandilla. 

    —Joder me va a costar hasta mí no darle hoy una paliza.— le digo a mi hermano entre risas para aliviar el ambiente. 

    Nos ponemos en el campo en nuestras posiciones y justo cuando el equipo contrario va a sacar el balón, entra un hombre a las pistas. 

    —¿Hay sitio para uno más? —dice una voz fuerte y amable. 

    Nos volvemos y me quedo bloqueado ante aquel hombre que veo, no puedo explicar por qué razón, bueno en realidad sí lo puedo explicar, se parece a nosotros muchísimo, estoy seguro que de espaldas nos podrían confundir. 

    —Si claro en nuestro equipo nos falta uno. —dice la voz de Gabriel desde detrás. 

    —Muy bien. Me llamo Samuel pero llamarme Sam. Hacia footing pero os vi que ibais a jugar y os falta uno en vuestro equipo y me ha apetecido jugar. —dice aquel hombre mirándonos a todos pero, veo como nos observa a Elijah y a mí con cara de sorpresa y estupefacción como si viera lo mismo que nosotros. 

    Todos se presentan incluso Marcos y su pandilla de estúpidos, cuando llega el momento en que nosotros somos los únicos que no nos hemos presentado. 

    —Buenas Sam yo soy Elijah y aquel que es yo pero más feo es mi hermano Caleb.— dice entre risas queriendo quitar un poco de hierro al asunto. 

    —Encantado de conoceros a todos, ¿os parece que nos pongamos a jugar? —dice aquel hombre y al fijarme bien solo es el aspecto primero, los ojos, la complexión, la altura, el color de pelo pero, eso al fin y al cabo no es raro. 

    Tras un minuto más de confusión, el partido comienza y hace que de mi cabeza desaparezca esa confusión por aquel hombre, lo único que quiero en este momento es descargar la confusión con deporte, mediante va pasando los minutos me doy cuenta de que el tal Sam es muy bueno y eso hace que sonría con suficiencia pues se que esta vez vamos a ganar. 

    





   



 Capítulo 17 

    Escucho la puerta abrirse y tras aquel ruido escucho a mis hijos entrando junto a mis hermanos entre risas y vítores. 

    Suelto el libro en el que ando sumergida sin haberme dado cuenta de cuánto tiempo he estado perdida en esa nueva historia, tan metida en la historia que llevo medio libro... 

    —¡Mamá! —escucho que me llama Elijah acercándose a mi habitación. 

    —Pocahontas. —me chilla Ángel justo cuando estoy cerrando la puerta de la habitación. 

    —Estoy aquí chicos. —digo saliendo del pasillo al salón, donde me encuentro a Elijah y agarrándome a su brazo después de darle un beso en la mejilla nos vamos al salón donde están Sebas, Caleb y Ángel.  

    —¿Porque venís todos tan contentos? —digo mirándoles con curiosidad. 

    —Hemos ganado el partido gracias a un hombre que pasaba por allí se lo hemos dicho a los tíos y venimos celebrando la paliza que le hemos dado a Marcos y su equipo. —me explica Caleb chocando el puño con sus tíos y su hermano. 

    —Bueno, ¿qué os parece si pedimos chino y lo celebramos todos juntos? —les pregunto con una sonrisa enorme y los cuatro hombres de mi vida me asienten con aprobación y Sebas coge su móvil y ejecuta la idea pidiendo la comida a domicilio. 

    Voy a la cocina, cojo cuatro latas de coca cola y una cerveza de la nevera y las pongo encima de la encimera, veo como aparece Elijah para llevarse todas las cosas que yo voy preparando, cuando está todo en la mesa voy yo finalmente con las servilletas.  

    Preparamos la mesa baja del salón, cuando pedimos chino nos encanta sentarnos en el suelo con cojines, suena a tópico y lo es pero, es una tradición que cogimos y nos encanta. 

    Así que una vez que lo hemos preparado todo nos sentamos en el suelo y comenzamos a hablar y a bromear relajados, mientras esperamos la comida, Caleb y Elijah cuentan en general como van en el instituto pero, en esa historia no se lían mucho, antes de que le podamos preguntar empiezan a contar emocionados como han ganado esta tarde en el partido, parecen dos críos de cinco años y no los chicos de dieciséis que son, la historia que nos cuentan de aquel hombre misterioso que ellos han apodado como el Rubiush, como su aparición en primer momento pareció como algo que ni sí ni no y como después de diez minutos fue acogida con alegría entre su equipo y con poca alegría por el equipo rival. 

    Tras contarnos eso llamaron al portero automático, la comida acababa de llegar, cuando recogimos la comida y pagamos al repartidor; abrimos todos los envases poniéndolos en la mesa, faltó tiempo para que comenzáramos a atacar la comida con voracidad. 

    En todo el tiempo que comimos hablamos poco pues, el hambre que teníamos era superior a las ganas de comunicarnos. 

    Fue solo cuando acabamos que entre todos recogimos la mesa y tiramos todos los desechos a la basura que decidimos hacer un bol de palomitas de microondas y ver una película, mientras lo preparábamos todo me preguntaron por el primer día de trabajo y ahí se nos fue otro tanto de tiempo pues estaba tan emocionada que no paraba de hablar haciéndole sonreír a los cuatro por mi euforia. 

    Entre risas, palomitas, coca colas y charla se nos fue la olla, cuando nos vinimos a dar cuenta eran las once y media y ya ni pensar de ver una película. 

    —Es hora de acostarse. —dijo Sebas mirando con fastidio la hora en el reloj. 

    Se notaba que todos estábamos disfrutando de este momento juntos. 

    —Sí que mañana es martes. —dijo Elijah levantándose del suelo con hastío. 

    —No me lo recuerdes que aún quedan cuatro días para el fin de semana. —añadió su gemelo recogiendo las latas de refresco vacías para tirarlas en la basura. 

    —Yo tengo esta semana entera con un nuevo artista que me tiene hasta la coronilla con sus aires de grandeza así que no os quejéis. —apuntó Ángel con cara agria muy graciosa, miré a aquellos cuatro gigantes y comencé a reír como una desquiciada. 

    —Mamá, ¿de qué te ríes? —me preguntó Caleb muy confundido al igual que todos los demás que me miraban como si mi piel se hubiese vuelto azul y me hubieran salido orejas de elfo. 

    —A diferencia de ustedes yo si tengo ganas de que llegue mañana y lo que me resulta más gracioso es que normalmente yo era la que no quería que llegase el día siguiente. Parece sacado de una película. —digo entre risas mientras todos me ponen caras de setas agrias. 

    —Pocahontas ríete, ríete y disfruta la euforia del comienzo. —me dice Ángel dándome un beso en la frente antes de irse en dirección a su dormitorio. 

    —Hermanita me alegro que te vaya tan bien como para que estés deseando trabajar. —me dice y me abraza, antes de separarse me susurra al oído. —Te lo mereces Pocahontas eres una guerrera. —después de decirme eso me da un beso y se va a su dormitorio al igual que ha hecho Ángel minutos antes. 

    Me quedo mirando a mis pequeños grandullones unos segundos, después abro los brazos y sin necesidad de hablar ellos se lanzan a mis brazos cumpliendo la petición silenciosa que les he hecho. 

    —Os quiero mis pequeños. —les susurro con el mayor amor que se puede mostrar con esas palabras. 

    —¿Sabes que ya no somos pequeños no? —me pregunta bromeando Caleb a lo que le doy un guantazo juguetón en el bíceps 

    —Para mí siempre seréis mis pequeños, aunque ahora midáis dos metros y vuestra madre se haya convertido en un yoyó al lado vuestra.— les digo entre risas mientras me separo de ellos y comienzo a andar hacia mi habitación. 

    —Buenas noches mamá. —me dice Elijah dándome un beso en la frente y yéndose a la habitación que comparten los dos, Caleb repite las mismas acciones de su hermano. 

    Una vez me encuentro yo sola dentro de mi dormitorio me siento en la cama y busco el móvil decidida a poner la alarma para mañana. 

    Cuando lo encuentro veo varios mensajes de las chicas y decido llamarlas porque si no puede ser que mañana me maten a llamadas en el trabajo. 

    Hago una multiconferencia a través de la video llamada de WhatsApp en apenas dos timbrazos aparecen las caras de Fanny y Claudia serias, creo que están un poco molestas. 

    —¿Pensabas desaparecer o algo? —me pregunta Claudia cabreada. 

    —No. Solo que... —comienzo a decir pero, me quedo ahí, mis dos mejores amigas no me dejan decir una palabra más sino que se dedican a despotricar, insultarme y volver a despotricar. 

    Se llevan así un buen rato hasta que se cansan y se callan. 

    —Bueno ya que me habéis dejado hablar os diré todo de un tirón y me iré a dormir porque hoy ha sido mi primer día en el trabajo y estoy agotada y feliz. —les digo y cogiendo aire y antes de que se atrevan a volver a cortarme vuelvo a hablar.— No. No le dije nada, sabía quien era y me engañó como a una boba, nos besamos y me llamó caprichosa, me hizo temblar como si el tiempo no hubiese pasado, pero, me engañó y no sé por qué motivo salí corriendo de esa casa y por supuesto que no voy a volver y tampoco volveré a verlo así que asunto cerrado. —dije de un tirón y cuando vi en sus rostros el reclamo y que iban a comenzar con un sermón las corté de nuevo. —Chicas necesito dormir es muy tarde y lo que me digáis ahora mismo no sirve de nada, el fin de semana hacemos otra video múltiple y me decís lo que queráis, ¿vale? —les digo poniendo mis manos en modo de suplica. 

    —Tú ganas pero, de este fin de semana no pasa. —me dice Claudia con el dedo alzado. 

    —Tenemos que hablar Daniella. Que te vaya bien la semana cariño.— me dice Fanny finalizando la llamada con un beso tirado por las tres. 

    Cuando miro el reloj no me puedo creer que sea la las una y cuarto, ya descartado eso de leer un capítulo del libro así que sin distraerme más, pongo el móvil a cargar, apago la luz y me meto en la cama y no sé si por la conversación con las chicas o por lo que me sigue afectando todo él, sueño con Sam durante toda la noche. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 18 

    Llevo cinco días en este trabajo y estoy tan feliz que no quepo en mí. 

    Ya es viernes y Olivia me trata de maravilla y es una jefa genial, nos entendemos a la perfección, me gusta cómo trabaja y organiza el trabajo haciendo que todo sea más sencillo, la semana ha pasado sin que apenas me dé cuenta. 

    Lo único que me resulta raro es que a veces tengo la sensación de que Olivia me conoce más, como si me conociese a mí a pesar de no haberla visto en mi vida. 

    Apenas queda una hora para que nos vayamos a casa y no regresar hasta el lunes y a mí esto me parece mentira después de haber estado años trabajando el fin de semana completo sin ningún descanso. 

    El hilo de mis pensamientos es interrumpido por la voz de mi jefa llamándome. 

    —Dani ven a mi despacho. —la escucho como me dice y yo sin tiempo que perder cojo la agenda y un bolígrafo y me levanto rauda para apuntar todo lo que necesite. 

    Entro dentro de este y ella con la mano me hace una señal para que cierre la puerta, lo hago y me siento en la silla que está delante de ella, tras unos segundos en los cuales el silencio es el protagonista, ella deja lo que está haciendo y me mira, mostrándome toda la atención a mí. 

    —¿Qué tal la primera semana? —me pregunta directamente sin andarse con rodeos, ya voy conociendo de ella varios aspectos y uno de ellos es que no le gusta andarse por las ramas sino que le gusta ir al punto principal del asunto. 

    —Muy bien la verdad, estoy muy contenta de mi trabajo Olivia. Gracias por esta enorme oportunidad, estaba cansada de trabajos de mierda. —le digo con una enorme sonrisa y es que en estos cinco días hemos estrechado lazos, nos parecemos bastante en muchos aspectos y eso hace que sumemos puntos una con la otra. 

    —Me alegro muchísimo cariño. —me dice tras una carcajada y soltando la máscara de jefa que suele tener siempre frente a todos pero, que una vez estamos a solas no se la veo nunca. —Yo tenía unas expectativas altas contigo y debo de decir que las has pasado con mucho éxito, incluso superando las expectativas que tenia, algo muy complicado así que enhorabuena y sigue así, con nosotros vas a llegar muy lejos. 

    —Muchas gracias Olivia por esta oportunidad y tus palabras, no sé qué decir. —le digo emocionada de verdad por sus palabras. 

    —No des las gracias, acepta el cumplido y sigue así. —me contesta de vuelta cogiéndome la mano y apretándomela con cariño. 

    —Gracias de verdad Oli, sé que no hace falta pero, yo no puedo evitar no ser agradecida es mi manera de ser. —le digo bastante emocionada. 

    —Lo sé, lo sé no te preocupes, se cómo eres. —me dice entre risas mientras se levanta para recoger todas sus cosas. —Queda media hora pero si quieres vete ya, has trabajado duro durante la semana y todo lo que mi antigua secretaria habría hecho en tres semanas tu lo has hecho en una así que... —dice esto último encogiéndose de hombros pero, yo solo me quedo con lo de que sabe como soy... 

    —Bueno me voy a quedar un poco más concretando las citas de dentro de dos semanas y confirmando algunas del lunes. —le digo y cuando me va a contestar, me adelanto antes de que hable. —Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?  

    —Claro que sí Daniella pensaba que no te hacía falta una invitación para preguntarme. 

    Descarto contestarle a eso y le pregunto lo que me viene dando vueltas sin descanso toda esta semana. 

    —¿Por qué dices que sabes cómo soy si nos acabamos de conocer? —le pregunto haciéndome un poco la tonta pero alerta de lo que me conteste y sus gestos, creo que algo me oculta y no sé lo que es, sé que no me quiere hacer daño pero algo me está ocultando de eso si estoy segura. 

    Veo como en un principio su rostro cambia a uno de total estupor y asombro, no se esperaba esa pregunta y veo como por un segundo se refleja un poco de pavor en sus gestos aunque estos los oculta sin apenas trabajo. 

    —Perdón si te he ofendido Daniella fuera de mi intención. Digo que se cómo eres porque veo en tí un reflejo de lo que yo era hace diez años. —me explica acercándose a mí y cogiéndome de las manos queriendo darle más veracidad en lo que dice y no niego que haya algo de verdad pero algo oculta y yo decido hacerle creer que me lo creo pues se que a pesar de ocultarme algo no lo está haciendo con intención de dañarme. 

    —Me alagas. —le digo con una sonrisa mientras la abrazo. 

    —Bueno me voy ya que tengo algunos compromisos. Nunca montes tu empresa se empleada de verdad estoy hasta el pelo de pelotear a muchos estúpidos.—me dice como un torbellino mientras se va poniendo la chaqueta, cogiendo su maletín y como último va al espejo a retocarse el maquillaje. 

    —No es mi intención, no sirvo para ser jefa. —le digo entre risas y la mirada que me echa hace que de nuevo me quede con la mosca tras la oreja aunque pronto la retira y vuelve a hablar para despedirse. 

    —Bueno yo no te lo recomiendo. —dice entre risas y cuando termina de retocarse los labios me mira y finaliza despidiéndose ya definitivamente. —No te vayas muy tarde de verdad que te mereces salir un poco antes. Disfruta de tu fin de semana muy merecido, yo intentaré conseguir dos nuevos clientes. 

    Tras eso y una sonrisa acompañado de un movimiento de mano desaparece por el ascensor, quedándome allí en mi escritorio, queriendo que desaparezca de mi cabeza la intuición de que me oculta algo. 

    Me siento en la silla y miro en el ordenador la agenda digital para confirmarla con la física, cuando voy a cogerla me doy cuenta de que me la he dejado en el despacho de Olivia, decido terminar de concretar otras cosas antes de confirmar las citas en las agendas.  

    Reviso el correo electrónico y las peticiones de las plantas internas por nuestra plataforma, cuando termino de hacer todo eso me levanto y voy al despacho de Olivia a coger la agenda, nada más entrar la veo encima de la mesa, estiro la mano sin retirar la silla haciendo que la agenda se caiga al suelo, niego y hago lo que debería haber hecho en el primer momento, retiro la silla y veo que la agenda a caído debajo de la mesa, así que me agacho y busco debajo de la mesa. 

    —Oli que haces bajo la mesa. —escucho la voz grave y aterciopelada y eso provoca que me choque contra la mesa por la sorpresa, me temo que esa voz es la del hombre que me trae de cabeza desde hace diecisiete años y rezo por que sea otra de mis locos pensamientos que confunde voces. 

    Me quedo muda y voy saliendo poco a poco con pavor de encontrarme con quien no quiero encontrarme, el karma no puede odiarme tanto, después de haber estado años buscándolo sin encontrar ni una mota de polvo que le haya rozado y ahora cuando tenía asumido que no lo volvería a ver jamás aparece en todos los lugares. 

    Me levanto pero no me doy la vuelta. 

    —¿Olivia? —pregunta de nuevo esa voz, pero, esta vez sabiendo que no soy ella. 

    Me lleno de valentía y me doy la vuelta y lo que más me temía se cumple, ahí tengo al hombre de dos metros del que llevo enamorada desde mi adolescencia pero, que desapareció de mi vida hace diecisiete años. 

    Nos miramos durante unos segundos sin hablar, le veo tan impresionado como lo estoy yo, no sabemos lo que decir y eso se nota. 

    —No soy Olivia. —suelto sin pensar y me doy un guantazo mental por mi respuesta estúpida. 

    —Por supuesto, Oli es mucho más bella y tiene mucha más clase que tú. —me dice el muy cabrón con una sonrisa de superioridad. 

    No me puedo creer lo que acaba de soltar por la boca, este hombre no tiene nada que ver del chico que me enamoré, solo me ha hecho falta cuatro veces que lo he visto en los cuales solo ha habido unos minutos en cada ocasión para darme cuenta de que no es ni una sombra de lo que fue. 

    —Qué pena que estuvieses enamorado de esta mujer fea y sin clase, sino te importa me voy a mi casa que me esperan para almorzar, le diré a Oli el lunes que viniste a visitarla. —le digo mientras me pongo recta e intento salir del despacho y digo intento porque Samuel se pone delante de la puerta evitando que salga. 

    —¿Enamorado? ¿yo de tí? —me pregunta con arrogancia mientras que con su dedo índice me levanta la barbilla para que lo mire a los ojos. 

    —Deja ya la máscara Samuel, se que sabes quién soy, ninguno queríamos volvernos a ver así que, hagamos como que no nos vimos y ya está. —le digo sabiendo que lo que digo es mentira que yo si quiero verlo, quiero seguir viéndolo, quiero que él sea el mismo de antes conmigo aunque veo que eso no es posible, en el reflejo de sus turquesas veo el resentimiento y el odio que irradian. 

    Intento salir esquivándole pero se vuelve a poner en medio evitando que consiga mi objetivo. 

    —Déjame salir. —le digo poniéndome recta mientras que le miro a los ojos enfurecida y frustrada porque encima que no me deja salir, noto como su presencia, su aura y su mirada siguen influyendo en mí. Mi enfado no es con él sino conmigo misma porque ahora mismo el orgullo que siempre suelo poseer no existe. 

    —No, caprichosa. —me dice y antes de que pueda decirle que no me llame así, indignarme, chillarle o cualquier otra reacción, noto como sus labios chocan con los míos, me quedo unos segundos quieta sin reaccionar hasta que me da un leve mordisco en el labio inferior para que abra la boca para profundizar en el beso, lo hago tras un gemido que se me escapa en contra de mi voluntad. 

    Su lengua y la mía bailan al compás, como si ellas estuviesen hechas para eso, como si su existencia fuera exclusiva besarse entre ellas. Sin apenas darme cuenta me coge en volandas haciéndome notar su verga, haciéndome notar cómo está erguida y preparada para mí, ser consciente de eso hace que mi cuerpo reaccione con un gemido que se me escapa de los labios. 

    Se sienta conmigo encima en el sofá que tiene en un lateral, deja de besarme los labios para bajar por la mandíbula y el cuello, de una manera desesperada y apasionada. 

    —¡NO! —chillo mientras que me levanto de su regazo, me mira desconcertado, sin terminar de entender mi reacción y el qué lo ha provocado. —Soy demasiado fea y con tan poca clase que no es la mujer con la que se debe acostar el gran Samuel Colleman, aunque parece que tu polla no piensa lo mismo. 

    Y antes de que él pueda decirme algo más o venga a por mí y yo no me pueda resistir a él, salgo corriendo hacia mi mesa recojo mi chaqueta y bolso y corro hacia el ascensor, cerrándose las puertas, le veo a él en la puerta del despacho mirándome con cara de desconcierto y de cabreo. 

     

    





   



 Capítulo 19 

    Cuando salgo de la empresa soy una bomba de sentimientos y sensaciones, el corazón me bombea tan rápido que parece que en cualquier momento va a salirse del pecho. 

    Verlo de nuevo, besarlo... Es algo tan abrumador y confuso que no encontraría una palabra para definirlo, a pesar de cómo se comporta y sus comentarios despectivos hacia mí no puedo evitar tener ese sentimiento de amor profundo por él pero, tampoco puedo evitar que mi orgullo y fuerza que ha evitado que en estos años me dejara vencer salga y no me deje humillar de esa manera tan rastrera que está haciendo Sam, soy consciente de que su actitud es algo que yo misma he provocado con lo que le hice hace diecisiete años pero yo lo he pagado todos estos años, aunque él no lo sepa lo he pagado con creces.  

    Mientras voy en metro mi cabeza no para de pensar en todo, pensar en lo que Sam me hace sentir para bien y para mal, en el secreto que escondo, tan grande como la vida pero, como después de todos estos años y con el odio que me tiene le puedo decir que tuvimos dos hijos de los cuales no sabe de su existencia y que tienen dieciséis años. 

    Salgo del metro y ya el trayecto que me queda es andando así que por pura inercia llamo por teléfono a mi hermana pequeña, ella siempre me da calma y mucha paz. 

    Al tercer timbrazo me lo coge. 

     —¡Buenas tardes Pocahontas! o debería decir hermana perdida, menos mal que tus hijos son mayores y más responsables que tú con la familia...—dice entre risas y yo disfruto de esa frescura de mi hermana menor al hablar.  

    —Llevas toda la razón pero, el último mes ha sido un poco loco lo reconozco. —le digo intentando disimular estar feliz y tranquila pero a mi familia es imposible engañarla. 

    —Ya mismo me estás diciendo lo que te pasa si no quieres que me presente en Madrid te precinte a la silla y hasta que no desembuches no te dejo ni que huelas agua o comida. —me dice ahora más seria y sin bromear, sé que a pesar de los años que nos llevamos desde que tuve a mis niños nos unimos tanto como si tuviésemos la misma edad.  

    —No es nada enana solo que... vi a Sam...—dije eso último en apenas un susurro, aunque sé que ella me escuchó bien pero se mantuvo callada unos segundos como si la respuesta estuviera llegando a su cerebro. 

    —Sam, has visto a Sam... Pero, ¿cómo en la acera de enfrente? ¿en el trabajo? ¿en el supermercado? ¿en el dentista? —me dice atacada de los nervios soltando cosas a diestro y siniestro. —¿Os saludasteis? —comienza de nuevo a preguntar pero, antes de que continúe con el vómito de preguntas le corto. 

    —Lo he visto, tocado y me ha besado así que ha hecho más que saludarme. —le digo mordiéndome la uña del dedo gordo. 

    En la línea se forma un silencio tenso, una no se atreve a decir más y la otra se ha quedado tan sorprendida que no sabe qué decir, finalmente la menor de las hermanas habla con toda la tranquilidad y claridad que es capaz de enfrentar teniendo en cuenta la situación. 

    —Vamos a ver. Cuéntame desde el principio y en orden por favor sino no me entero de nada. —me dice con voz tranquila e intentando que yo me tranquilice, así que respiro hondo buscando la valentía para contárselo. 

    —Hace dos semanas me llamaron para una entrevista en una empresa multinacional que llevaba tiempo entregando el curriculum, ahí fue la primera vez que lo vi.  

    —¿Primera vez? ¿acaso lo has visto más veces? —me pregunta medio chillando con voz estridente. 

    —Miriam o me dejas hablar y contarlo todo de un tirón o no voy a ser capaz así que déjame hablar. —le suelto con nervios pues, ya de por si me está costando muchísimo contárselo. 

    —Vale. Lo siento, continua no te interrumpo más. —me dice ligera, se le nota que quiere saberlo todo. 

    —Como te estaba diciendo, iba a una entrevista y quería llegar con bastante tiempo así que decidí coger un atajo para acortar camino, entré por un callejón donde encontré a dos capullos borrachos que quisieron agredirme, en ese momento llegó Sam y me salvó de aquellos dos junto con la policía. —cuando llego ahí paro el relato pues necesito coger aire que me insufle fuerzas para continuar además de que Miriam tiene que asimilar lo que le acabo de contar. —Mi sorpresa, emoción y miedo superaba todo lo que había sentido en otras ocasiones pero, cuando me di cuenta que no me reconocía y que era una simple desconocida para él, el cabreo e impotencia lo superó, tantos años enamorada de él y sin poder olvidarle y sin dejar de recriminarme todo lo que había hecho y ahora después de diecisiete años él no sabía ni quién era. Así que en cuanto pude me fui e hice mi entrevista. —paré el relato unos segundos para continuar con la segunda y tercera parte de mi reencuentro con Sam, años buscándole desesperada y cuando había asumido que lo había perdido para siempre, aparece él pero, siendo un arrogante capullo. —Al día siguiente me llamaron de la empresa que me habían cogido y que entraba la siguiente semana, fui a hablar en la empresa de limpieza en la que trabajaba y les dije que me iba pero, me ofrecieron un último trabajo para esa semana que no pude rechazar así que lo cogí, era limpiar un chalet para una fiesta que se iba a organizar, mi sorpresa fue cuando descubrí de quien era el chalet, esa vez hablamos directamente, aunque parecía Sam, su personalidad era de otro y para terminar de rematar confirmé que no tenía ni idea de quién era yo. 

    —Haber si ha tenido un accidente y ha perdido la memoria. —dice mi hermana Miriam interrumpiéndome intentando encontrarle lógica a lo que le cuento. 

    Antes de contestarle me siento en el banco que está debajo de mi casa respiro hondo y comienzo a hablarle lo más tranquila que puedo. 

    —Eso es imposible porque durante la semana no le vi más pero, el último día tenía que limpiar su despacho y cuando estaba en ello, apareció él y después de provocarme y decirme algunas cosas en desacuerdo con mi limpieza y actuando de una manera más que arrogante, me besó y abrazó, en ese momento todo desapareció, era como si nuestras almas se estuviesen abrazando hasta que de buenas a primeras Sam rompió la magia llamándome caprichosa. —paré un segundo para darme fuerzas para continuar. —Sabía quién era desde el primer momento y se había hecho el tonto, dolida salí corriendo de aquella casa y no regresé, el caso es que pensé que no le volvería a ver si no iba a esa casa y hoy en mi trabajo vino buscando a mi jefa, su empresa debe de ser un cliente de la mía, en el último sitio que pensaba encontrármelo era aquí en mi trabajo, nos medio peleamos y cuando menos lo esperé me estaba besando y le estaba besando sentada en el sofá encima de él, me levanté le dije que no y tras soltarle dos frescas me fui corriendo. —finalizo quedándome tranquila de haberlo soltado todo, sin darme cuenta algunas lágrimas se han escapado de mis ojos, mi pensamiento vuela de él a mis hijos sin parar y ahora que ha aparecido en la empresa y sabe que trabajo allí, se que aparecerá más de una vez y no sé cómo voy a actuar 

    —Vale. Me has dejado flipando hermanita. Y yo que te pensaba echar la bronca por haber estado desaparecida y haber sido una desconsiderada… —me dice mi hermana mientras que yo retomo el camino a casa. 

    —No os he querido llamar estas dos últimas semanas porque ya me está costando ocultárselo a Sebas y Ángel, hablar con ustedes era ocultároslo también. —le explico mientras que subo en el ascensor. 

    —Ya me imagino… —me dice Miriam y sé que se ha quedado bloqueada no sabe que decirme. —¿Por qué no vienes a Málaga este fin de semana Dani? —me pregunta mientras estoy abriendo la puerta de mi casa, cuando entro en ella me encuentro a las dos locas de mis amigas, junto a mis hermanos y mis hijos dejándome sin entender que hacen ahí. 

    —¡SORPRESA! —chillan todos con una sonrisa mientras yo no sé cómo reaccionar, las muy cabronas han venido para que les hable de Sam. 

    —Miriam creo que este fin de semana va a ser imposible, las chicas están aquí, te llamo el domingo y hablamos de que baje alguno de estos fines de semanas. —le digo para finalizar la conversación. 

    —Vale Dani pero, como no me llames te quemo el teléfono y si aún así no me contestas llamo a los chicos. —me dice amenazadoramente. 

    —No te preocupes Mimi te llamo el domingo, te lo prometo. Un beso enorme te quiero peque y dile a papá y mamá que los queremos. —le digo incluyendo a todos los ojos que nos miran. 

    —Vale Pocahontas nosotros también a tí y a los demás, dile a las chicas lo del fin de semana para coordinarnos todas para cuando bajes. —me dice le afirmo y tras una despedida de nuevo colgamos los teléfonos. 

    —Me la habéis colado cabronas. —les digo mirando a mis amigas y abrazándolas con una sonrisa, como no he querido hablar mucho del tema las chicas han decidido venir para sonsacarme toda la información. 

    —Tenemos unos aliados muy buenos y eficaces. —dice Fanny sacando su sonrisa traviesa. 

    —Bueno, ¿os parece que comamos? —pregunta mi hijo Elijah. 

    —¿Dónde vamos a pedir? —preguntó Sebas con el móvil en la mano ya preparado para hacer la llamada. 

    Entre risas decidimos pedir pollo asado con patatas fritas del polloking que estaban buenísimos, mientras esperábamos que vinieran charlamos y reímos aunque no se me escapó la mirada que me dedicaban mis amigas de ¨tú no te nos escapas¨ 

    





   



 Capítulo 20 

    Almorzamos juntos como hacía tiempo que no pasaba, Sebas y Ángel se pidieron el fin de semana libre para estar los cinco juntos como en los viejos tiempos ya que mis hijos se iban a ir con sus amigos como cada fin de semana, hablamos durante toda la tarde, los chicos se fueron a comprar algunas cosas para cenar en casa, mis hijos decían que se tenían que ir pues, habían quedado con unos amigos. 

    Cuando mis hijos y sus tíos salieron por la puerta a las chicas les faltó montarse encima de mí para añadirle dramatismo a toda aquella situación. 

    —Desembucha. —dijo Claudia muy seria buscando que su mirada me intimidase y así que lo soltara todo como un grifo abierto, lo que ellas no sabían era que no hacía falta esas miraditas, yo necesitaba soltarlo todo. 

    —Sí, no te vas a escapar señorita ni vas a evadir nuestras preguntas ya que… 

    —Ayer apareció en mi oficina, me confundió con mi jefa y después de una guerra verbal con él me besó. —suelto cortando la perorata que me estaba soltando Fanny dejándolas a las dos mirándome ojipláticas.  

    Todas nos quedamos en un silencio sepulcral hasta que Fanny decide volver a hablar. 

    —¿No pasó nada más? —preguntó intentando que mi lengua soltara todo, lo que no sabía ella era que yo quería soltarlo todo como una hora antes había hecho con mi hermana menor. 

    —Me besó me cogió como si no pesase más de tres kilos, me sentó en el sofá encima de su erección volviéndome tremendamente loca, me comenzó a besar el cuello y el escote y ahí reaccioné, me levanté, le solté tres frescas y me fui corriendo dejándole cabreado y con un calentón de aúpa. —les relaté poniéndome las manos en la cara para no ver en sus rostros sus reacciones. 

    El silencio volvió a dominar la estancia pues mis amigas no sabían qué decir, algo totalmente entendible sabiendo que la situación era para quedarse impactada como poco, decidí volver a romper el silencio. 

    —Os pido que no me juzguéis, Sam, del Sam que yo me enamoré no existe nada, se ha convertido en un egocéntrico, frío y estúpido de cuidado las muchas veces que nos hemos visto en estas tres semanas ha sido desagradable, cabrón, déspota… Todo lo que os diga es poco, primero me engañó haciéndome creer que no me reconocía, luego me insultó de muchas maneras y después me ha faltado al respeto cuando se ha querido meter en mis bragas después de todo lo que me ha insultado. —suelto todo mientras que lloro como hacia desde que había vuelto a aparecer en mi vida, las chicas sin decirme nada me abrazan haciendo piña conmigo, no me dicen nada, no hablan, solo me abrazan y consuelan con palabras dulces y con un silencio comprensible hasta que consiguen que me relaje. 

    —Vamos a ver pequeña, no te quiero volver a ver llorar, ¿vale? —me dice con el dedo alzado Claudia la que siempre ha parecido la mamá pollito de las tres. —Ahora sécate esas lágrimas y te voy a decir una cosa muy seriamente, se que Sam siempre ha sido tu debilidad al igual que Elijah y Caleb que son iguales a su puñeterisimo padre pero, él te enseñó a quererte y valorarte así que demuéstraselo si te lo vuelves a encontrar, demuéstrale de qué pasta estás hecha Daniella, y siéntate y cuéntale sobre los chicos, aunque sea un auténtico capullo, el Samuel adulto no deja de ser el padre de esos niños. —me dice seriamente buscando que me conciencie y que asuma lo que me dice aunque no es necesario, sé muy bien qué es lo que debo de hacer, el problema es que cada vez que nos hemos encontrado ha sido peor que la anterior y si a eso le añadimos que estoy acojonada y que no me fio de él pues... 

    —Lo sé chicas pero, no sabéis, cuando estoy con él es como si... —no consigo decir con palabras lo que en mi mente ni si quiera tiene nombre, expresar con pocas palabras lo que yo siento por ese hombre es imposible, incluso el Samuel actual, el arrogante, frío, calculador, estúpido… —Cuando estamos uno frente al otro todo desaparece y solo pienso en que quiero estar con él el resto de mi vida. 

    Les digo y nos quedamos las tres calladas, esa conversación me recuerda a la que tuvimos cuando éramos adolescentes y yo no me atrevía a darle una oportunidad a Sam. 

    —Pero…  

    —Joder con los peros, siempre tiene que haber un pero. —dice enfurruñada. 

    —Pero, esta vez soy adulta y tengo dos hijos adolescentes, tengo miedo como jamás en mi vida y no me fio nada de él, la persona que conocí hace tantos años era honrado, honesto, bueno… y las veces que me he cruzado actualmente con Sam no me ha parecido que tuviera nada de eso. —les digo echándome las manos a la cabeza por el lio y el cacao que tenía en estos momentos mi mente. 

    —¿Sabes que tarde o temprano se enterará no? —me pregunta Claudia agarrándome de las manos buscando que me sintiese arropada. 

    —No si no lo vuelvo a ver más. Esa es la solución, irme de ese trabajo. —digo elucubrando un plan genial en mi cabeza. 

    —No. No puedes hacer eso después de… —comenzó a decir Fanny en el momento en que la volví a cortar. 

    —Bueno pero, podría volvérmelo a encontrar y si mejor… nos vamos de nuevo a vivir a Málaga. Serian todo ventajas, volvería a mi ciudad, estaría cerca de mi familia y de ustedes. Y seguro de mis hermanos quieren volver conmigo y los chicos, sería como en los viejos tiempos y…—hablaba sin parar como si me hubiesen dado carrete hasta que Claudia se me plantó enfrente y me negó con la cabeza muy seria. 

    —¿Te estás escuchando? Estas siendo una egoísta y lo sabes, entiendo que te de pánico que Sam lo sepa todo, entiendo que toda esta situación sea difícil para tí e incluso puedo entender que quieras huir a toda hostia a cualquier rincón del mundo pero, debes saber que no puedes hacer nada de eso. Tienes responsabilidades y obligaciones además de ser una adulta y no la chica que salió huyendo a la primera de cambio cuando le fueron contando mentiras. —me dijo Claudia enfadada dejándome clavada en el sitio, ese golpe verbal había sido bajo, muy bajo, recordándome lo gilipollas que había sido en un pasado y lo mal que lo hice todo. 

    —No es lo mismo. —le dije cabreada levantándome como un resorte buscando algo pero sin buscar nada. 

    —Es exactamente lo mismo a excepción de que en ese momento tu autoestima era nula y era entre comillas normal que creyeras lo que te decían y en vez de enfrentarte a eso por miedo huiste pero, no entiendo por qué ahora por miedo quieres volver a huir, eres una mujer que se ha ganado todo lo que tiene y que ha luchado como una leona para lograr estar donde estas, lo que no entiendo es por qué en cuanto aparece Sam vas a esconderte como una niña. —contraataca levantándose y poniéndose frente a mí dándole énfasis a lo que me estaba diciendo. 

    —Joder habló la de miedo la que más miedo tiene, llevas veinte años enamorada perdidamente de Ángel y te conformaste con estar un tiempo siendo su folla-amiga en secreto cuando sentías mucho más por él y jamás te has atrevido a decírselo; y tú, precisamente tú me dices de miedo y huir cuando llevas veinte años haciendo eso mismo. —le chillo soltándole lo primero que se me viene a la cabeza como una posesa, llevo con el secreto de que lo sé, desde hace diez años, ni mi hermano ni ella me dijeron nada de su pequeña aventura pero era complicado no darme cuenta cuando mi mejor amiga se acuesta con mi hermano, he respetado que no me dijeran nada y me he hecho la sueca desde que me enteré y me di cuenta de todo pero, ahora cuando me está diciendo cobarde y que salgo huyendo no puedo mantenerme callada. 

    —¡JODER! ¿Te has acostado con Ángel? —pregunta Fanny ojiplática sin poderse creer lo que ha escuchado. 

    Claudia se mantiene frente a mí mirándome entre sorprendida y cabreada sin entender cómo se aquello mientras Fanny espera a un lado sorprendida y queriendo una respuesta.  

    —Se liaron hace diez años y estuvieron más o menos dos años de folla-amigos, justo cuando nos vinimos a la capital mi hermano cortó la relación para volver a ser simplemente amigos y no, él no me contó nada, me di cuenta yo solita. —le digo con el enfado más bajo control. 

    —No tienes por qué juzgar o llamarme cobarde de algo que no sabes y tampoco deberías de decirlo tan frescamente, si nosotros no lo hemos contado será porque no queremos que lo sepa nadie. —me dice con los ojos brillando, conteniendo lágrimas que desean caer libres. 

    El silencio se instala durante unos minutos en la estancia sin que ninguna hablemos, yo me empiezo a sentir mal por lo que le he dicho y antes de decir cualquier cosa más me acerco a ella y la abrazo. 

    —Lo siento Clau, no debería de haberme metido, no debería de haberte dicho nada... —le digo sintiéndome realmente mal. 

    —Yo también lo siento, te he juzgado y te he reñido y aunque hay cosas que te he dicho que son reales, no puedo juzgarte así. —me dice abrazándome más fuerte. 

    En ese momento tan mágico entran Sebas y Ángel rompiendo nuestro ambiente de reconciliación. 

    —¿Que os pasa chicas? —pregunta Sebas desconcertado al ver el rostro de las tres surcado de lágrimas, Fanny ha acabado llorando cuando ha visto nuestra reconciliación. 

    —Ñoñerias de ellas no las conoces ya. —dice el estúpido de Ángel entrando en la cocina y dejando a su gemelo sin comprender porqué ese arranque de estupidez y a Claudia con un aire de tristeza ya que sabía que ese comentario iba por ella.  

    —Nada Sebas recordábamos tiempos pasados. —le digo para salvar la situación y prometiéndome una conversación con mi otro hermano por cenutrio.  

     

     

    





   



 Capítulo 21 

    El fin de semana pasó volando, disfrutó con sus amigas como hacía mucho tiempo que no lo hacía, no pudieron hablar más de Sam ni de su hermano Ángel pues no encontraron otro momento íntimo de las tres solas pero, se prometieron que la próxima vez que se vieran que sería el próximo fin de semana en Málaga tendrían una quedada de chicas y hablarían de todos aquellos temas hasta que no tuvieran nada que contarse, como había prometido el domingo llamé a Mimi y hablamos durante horas prometiéndole que en apenas cinco días nos veríamos. 

    Hoy era de nuevo lunes y ya iba hacia el trabajo, estaba a apenas cinco minutos de mi oficina, los nervios me comen porque no puedo evitar pensar en Sam y yo en la oficina de mi jefa besándonos, ¿habrá Sam llamado a Olivia para contarle algo? ¿Sam habrá dejado de trabajar con mi empresa por haberme ido? ¿Se lo habrá contado a Olivia para que me echen? 

    Mi mente trabajaba al mil por hora sin poder evitar ponerme en lo peor, al fin y al cabo Sam era un hombre poderoso mientras que yo era una empleada que apenas llevaba dos semanas trabajando en aquella empresa estaba claro que a la primera que iban a echar y que iba a ir a la calle era yo. 

    —Lo que tenga que ser será... —dije mientras me montaba en el ascensor y le daba al botón el cual me llevaría a la planta donde trabajo. 

    Llegué a mi mesa encontrándome allí parado a Sergio uno de mis compañeros algo que me extraño bastante. 

    —Buenos días Dani, ¿qué tal el fin de semana? —me pregunta con simpatía, no hemos hablado muchas veces pero las pocas veces que hemos hablado me ha parecido un hombre bastante simpático y agradable. 

    —Buenos días Sergio. Bastante bien, ¿y el tuyo? —le pregunto por cortesía mientras suelto el bolso encima de la mesa y me quito la chaqueta. 

    —Normal, nada que destacar. Solo en casa viendo Netflix. —me dice sugerente, sin ningún ápice de inocencia. —No te acomodes Daniella, me han comunicado a primera hora que tienes que ir a hablar con el jefe. —me dice con una sonrisa y se va a su sitio como si no me acabase de decir lo que me acaba de decir. 

    El jefe me ha llamado para ir a su despacho, eso quiere decir que Sam le ha llamado y me van a echar de mi puesto, joder que poco me ha durado el trabajo de mis sueños, menos mal que de la empresa de limpieza me fui bien, yo creo que me aceptaran de nuevo o por lo menos eso espero. 

    —¿Cuál es la planta en la que está el jefe? —le pregunto con la chaqueta en el brazo y el bolso en el hombro. 

    —El jefazo en la última planta. Suerte pequeña. —me dice con una sonrisa seductora que a mí no me parece nada de eso sino que por el contrario no me gusta nada. 

    —Muchas gracias Sergio. Por cierto, no me vuelvas a llamar jamás pequeña que yo no soy ni tu pequeña ni de nadie. —le digo con tono de advertencia sin dejarle responderme. 

    Me monto en el ascensor y le doy a la última planta mientras mi pie enfundado en el tacón repiquetea el suelo, mis ojos están brillantes de la impotencia de pensar que cuando he conseguido el trabajo de mis sueños por el que llevo tantos años luchando me vayan a despedir a causa de Sam. 

    No me da tiempo a elucubrar más pues una chica me sonríe cuando salgo del ascensor y me dice sin más señalando la puerta que tenemos frente a nosotras. 

    —El jefe ya la espera, solo llame a la puerta y entre. —me dice aquella mujer bajita y simpática, no me da tiempo a analizarla mucho pero tiene que rondar los cincuenta. 

    —Muchas gracias. —le digo a lo que ella me contesta con una sonrisa y un asentimiento de cabeza contestando a mi agradecimiento sin palabras. 

    Tras eso se va rápida a una mesa al fondo y se sienta dejando mis tacones plantados en el suelo sin poderme mover, tras unos segundos de miedo paralizador me armo de valor con respiraciones profundas andando rápido hacia el despacho del jefe, ni si quiera llamo si no que entro sin anunciarme encontrándome con la silla dada la vuelta hacia las grandes cristaleras que dan unas buenas vistas de todo Madrid, quizás si hubiese sido en otra circunstancia me hubiera quedado obnubilada con aquellas maravillosas vistas de aquella ciudad que me había adoptado pero, la impotencia y pena de hace unos momentos se me había pasado a un cabreo de los buenos y los que me conocían sabían que cuando me cabreaba lo de pensar antes de hablar no era lo mío y eso era lo que estaba a punto de pasar que iba a explotar y soltar todo lo que pasaba por mi loca e inconsciente cabecita. 

    —Sé que me ha llamado para despedirme porque Samuel Colleman un muy rico cliente habrá llamado para amenazaros, o me echáis o él se irá dejando de ingresaros una cuantiosa cantidad de dinero a vuestra empresa y no tengo otra cosa que deciros que lo entiendo, este mundo es movido por el dinero y no puedo recriminarle nada cuando seguramente ese capullo le engorda la cuenta con unos cuantos ceros anualmente pero, si le puedo decir que le diga de mi parte que es un cabrón y que se deje de cruzar en mi vida constantemente, lleva diecisiete años desaparecido y quiero que siga siendo así. —le suelto con dignidad y subiendo mi cabeza orgullosa por mi discurso. 

    Su silla no se mueve ni un ápice y eso me cabrea pues ni si quiera se ha vuelto a mirarme, eso me parece poco profesional y muy mal por parte del jefe de una empresa. 

    —Sé que soy una simple empleada sin importancia y que desde tu sillón de viejo súper exitoso soy una simple hormiga que se puede aplastar pero, me gusta que cuando hablo me miren y me presten atención. —le digo ya sin control en lo que suelta mi boca, odio que me ignoren sean mis hijos o el dueño de una empresa súper importante. 

    —Yo odio que salgan corriendo sin explicación y llevo años jodiendome. —me dice una voz poderosa que se perfectamente a quien pertenece, eso hace que me quede muda y sin poder pensar. 

    La silla se gira, viendo al protagonista de esa voz que no es ni más ni menos que el hombre de mis sueños y pesadillas a la misma vez, me reta con la mirada aún sentado en el sillón y con una sonrisa en sus labios de suficiencia que ahora mismo me encantaría partir. 

    —En primer lugar... —comienza a hablar mientras se levanta de la silla y se coloca frente a mí con las manos en los bolsillos. —No soy viejo, soy un año mayor que tú así que no me llames viejo, en segundo lugar le diré que estuve diecisiete años desaparecido porque fue lo que usted misma me pidió y es su desagradable presencia la que no para de cruzarse en mi vida, como tercero le explicaré aunque no debería de hacerlo pero, no me gusta que la gente me tome por un codicioso, nunca despediría a nadie porque me lo dijese un cliente, tengo propio criterio y bastante gorda la cuenta como para dejarme extorsionar, aclarado eso Daniella vamos a hablar para lo que fue llamada, nosotros no tenemos más que hablar ya que hemos aclarado lo que teníamos que aclarar. —me dice mientras que se va a una mesa que hay en la esquina del despacho cogiendo dos botellas de agua y regresa sus pasos hacia mí, me pide con la mano que me siente en la silla frente la suya mientras que él se sienta y pone una botella delante mía y otra delante suya. 

    —Si no me querías despedir, ¿qué hago aquí?—le pregunto con desconfianza mientras me siento en la silla. 

    —Te mandé a llamar porque mi socia Olivia está enferma y esta semana no podrá venir así que me tengo que encargar de su agenda y necesito saber que te mereces estar en mi empresa así que, vas a ser mi secretaria la siguiente semana y ya valoraré si eres tan buena como me ha comunicado esta mañana Olivia. —me dice serio y con su mirada fija en la mía buscando mi reacción. 

    Yo solo quiero que la tierra me coma, como puede haberse torcido mi vida en tan solo algunos días, ¿cómo voy a ser yo la secretaria de Sam? ¿cómo voy a trabajar con él? 

    —No puedo ser tu secretaria, soy la secretaria de Olivia. —le digo sin saber que otra cosa decirle para librarme, claro que puedo ser su secretaria, de hecho puedo ser lo que quiera ya que él me paga así que... 

    —Sí puedes serlo, de hecho lo eres desde que has entrado en el despacho así que ponte a trabajar en fusionar las dos agendas y mándame al correo los cambios de hoy en veinte minutos para dar el visto bueno y más te vale hacerlo bien pues de eso va a depender que continúes trabajando aquí. 

    —Eres... —comienzo a decir y antes de que pueda decir algo que tenga un motivo para despedirme me callo y aguanto esa cara de estúpido que me mira con una ceja alzada y rostro pétreo. —Eres mi nuevo jefe y en quince minutos te mando la agenda de hoy. —le digo con sonrisa cínica mientras me levanto y salgo del despacho sin esperar a que me diga nada más. 

    Me siento en la que supongo que será mi mesa y mentalmente me doy fuerzas a mí misma pues va a ser una semana difícil y dura, no sé cómo voy a aguantar siendo Samuel mi jefe. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 22 

    Esta semana está siendo tan dura o más de lo que esperaba, trabajar siendo la secretaria de Sam está siendo demasiado duro, es muy exigente y a pesar de hacerlo todo meticulosamente para no cometer ningún fallo, no dejo de cometerlos según su parecer y su perfeccionismo casi enfermizo y si a eso le añades trabajar para el que a pesar de ser un capullo integral es del hombre que llevo años enamorada sin poder olvidar. 

    Llevo cuatro días trabajando con él, hoy es el quinto y no ha tenido compasión, me exige la perfección en todo con mano de hierro y ni esa soberbia y estupidez antes inexistente en él puede hacer que no siga tan enamorada como todos estos años. 

    —Daniella coge el bolso y tu chaqueta que nos vamos. —me dice con voz firme saliendo de su despacho con la seguridad y aplomo que lo hace aún más atractivo de lo que ya es, no podría haber engordado o haberse vuelto feo en estos diecisiete años sino que está aún más guapo y atractivo que entonces haciendo que no pueda dejar de babear por él. 

    —¿Dónde vamos? —le pregunto atacada mientras que acato la orden que me ha dado, he aprendido que al nuevo Sam no le gusta repetir las cosas dos veces y tampoco dar explicaciones aunque también estoy segura que sin una explicación no me muevo de la empresa. 

    —Vamos a almorzar al restaurante que reservaste esta mañana para hablar con los nuevos socios y tú como mi secretaria me tienes que acompañar, antes de que me vayas a preguntar. —me dice adelantándose y llegando al ascensor haciéndome correr tras él. —Tranquila que hoy saldrás antes, después del almuerzo no hay nada más. —me dice finalizando mientras entramos en el ascensor y es que además de ser su secretaria me ha subido las horas y ahora salgo a las seis de la tarde, a causa de estar Olivia mala ahora Sam tiene trabajo doble y su secretaria también, menos mal que Olivia se reincorpora el lunes y hoy es viernes y me voy a Málaga a pasarlo con las chicas. 

    El trayecto del ascensor que suele ser bastante rápido esta vez se me hace eterno, vamos los dos solos y aunque llevo cinco días habituándome a entrar a su despacho y que su perfume además de su presencia me embriaguen intento salir cuanto antes.  

    Su presencia por desgracia para mí sigue teniendo mucho influjo haciendo que me sea bastante complicado mi trabajo con él aunque debo de reconocer que cuando abre su piquito de oro me entran ganas de matarlo y mandarlo a freír espárragos. 

    —Vamos que estos clientes son muy importantes y no quiero llegar tarde. —me dice sin mirarme y de manera altiva sale del ascensor dejándome atrás, viendo el perfecto culo que le ha dado dios, me golpeo mentalmente por mis hormonas. 

    —Todos son importantes. No te preocupes que estamos a diez minutos del restaurante y aún queda media hora para la hora acordada jefe. —le digo lo último con retintín mientras doy unos pasos rápidos para ir delante de él y cuando he cumplido mi objetivo decido arriesgarme y bambolear mis caderas con sinuosidad, mientras me hago la sueca y la que no me doy cuenta de ese movimiento de mi anatomía, estoy segura de que se ha quedado mirando y queriendo comprobarlo y sentirme poderosa hecho la cabeza atrás viendo como sus ojos están fijos en mis caderas y como sus ojos están bien abiertos. —Vamos jefe nos esperan... —suelto con una sonrisa triunfante mientras que él traslada sus ojos a los míos y se le agria el rostro sabiendo que me he dado cuenta de que me ha mirado y que él ha caído en mi trampa. 

    Los siguientes diez minutos se venga de mi yendo a una velocidad que me cuesta seguir con los tacones que llevo, cuando llegamos al restaurante yo tengo un dolor de pies y tobillos a causa de su cabreo y de su manera de vengarse de mí. 

    Entramos en el restaurante y es espectacular, mejor de lo que me imaginaba, un hombre se nos acerca y le pregunta a Samuel si tenemos reserva, este asiente y le da su nombre, llevándonos inmediatamente a una mesa de cinco comensales. 

    Tras sentarnos y preguntarnos qué vamos a tomar se marcha con la comanda de un vino que creo que será tinto pero la verdad es que nunca he aprendido de vinos así que no tengo ni idea. 

    El camarero regresa nos sirve el vino y se despide diciéndonos que volverá cuando vengan nuestros invitados, asentimos en respuesta. 

    —¿Te gusta el vino? —me pregunta cuando ve que bebo un poco del líquido carmesí. 

    —No soy una experta en vino y no entiendo mucho la verdad pero, este esta buenísimo. —le digo cortés mientras me vuelvo a llevar la copa a los labios y bebo un poco. 

    Sam me observa, veo como estudia mis movimientos, mi respuesta y mi comportamiento.  

    Tras quitarme la copa de los labios paso mi lengua por estos limpiando los restos de aquel líquido carmesí, viendo como Sam observa aquel movimiento de mi lengua sobre mis labios y un par de segundos después cuando ve que me doy cuenta se mueve nervioso en su sitio. 

    El silencio reina entre nosotros, él me mira y retira la mirada constantemente como si no quisiera verme, algo sin sentido pues yo estoy sentada ahí porque él ha querido que viniese.  

    —Los nuevos clientes se están retrasando un poco. —le digo moviéndome en la silla ya también nerviosa. 

    Él mira su reloj y comprueba que llevan los clientes diez minutos de retraso como le acabo de decir. 

    Viene el camarero hacia Sam y le habla bajito pero no lo suficiente como para que yo no le oiga. 

    —Disculpe caballero nos acaba de llamar sus invitados y han pedido disculpas, han tenido un problema con el vuelo y no han podido llegar a tiempo. —le dice el camarero con apuro viendo la cara de frialdad que se le pone a mi jefe. 

    —Muchas gracias. Tráenos la cuenta. —dice con un cabreo bastante notable. 

    Yo no me atrevo a hablarle, espero que venga el camarero y tras ponerle un billete de los morados encima del pequeño platillo, se levanta para marcharse sin recoger la vuelta, en ese momento tengo un momento de pena al ver la propina muy generosa que ha dejado pero, corro tras él pues seguro que si no lo hago va a ser una falta grave. 

    —Te dejo en casa. —dice Sam sacando unas llaves del bolsillo de lo que parece que es un Audi. 

    —No es necesario Samuel, el autobús me lleva a donde necesito. —le digo poniéndome la chaqueta que con las prisas que hemos salido del restaurante no me ha dado tiempo a colocármela. 

    —Dime donde quieres que te lleve pero, no te voy a dejarte ir en autobús. —me dice serio mientras que con la llave del coche le da al botón de abrir el coche viendo como un Audi A7 enciende los faros justo en el aparcamiento del restaurante, cosa que me parece rara pues vinimos andando. 

    —No tienes que llevarme a ningún sitio, voy a ir a un Mcdonalds a comer y quitarme este boquete que tengo en medio del estómago. —le digo cruzándome de brazos y sin darme cuenta alzando el pecho y dándole unas vistas espectaculares haciendo que sus ojos se desvíen a esa parte de mi anatomía. 

    —Te acompaño. —me dice serio una vez consigue quitar sus ojos de mis pechos y para desviar la atención anda hacia el coche dejándome allí plantada. 

    —Te he dicho que me cojo el autobús, no es necesario que me acompañes. —digo andando rápido para quedarme en el capó del coche mirándole como está abriendo la puerta del conductor. 

    —Yo también tengo hambre y la hora que es en el único sitio que voy a poder comer va a ser allí, además no quiero que te pase como el día que te encontré en el callejón así que móntate en el coche y vamos a comer. —dice serio mientras se monta en el coche y espera a que me monte. 

    Le miro a través de la luna delantera y me planteo salir corriendo a la primera parada de bus que encuentre pero incluso calculando que este ahí y me monte rápido se perfectamente que no voy a llegar y se va a enfadar aún más de lo que se enfada habitualmente así que con resignación ando hacia el asiento del copiloto y me monto cabreada por no haberme podido salir con la mía. 

    —Caprichosa esta vez no te has podido salir con la tuya. —dice sin dirigirme la mirada acelerando para incorporarse al tráfico, menos mal que mira hacia delante sino podría haber visto como se me ha cambiado la cara cuando me ha llamado por ese apelativo cariñoso por el que me llamaba antaño. 

    Una vez llegamos al Mcdonalds y aparcamos todos nos miran, nuestras vestimentas y la llegada en aquel impresionante coche no pega nada con aquel sitio de comida rápida. 

    Una vez entramos y tras esperar apenas unos minutos es nuestro turno y tras pedir nuestros pedidos y pagar Sam antes de que yo pueda mover la mano para coger la cartera nos dan dos bandejas con nuestra comida. 

    Sin mucha ceremonia nos sentamos en la mesa más cercana a nosotros y en silencio cogemos las cajas que contiene nuestra comida. 

    —¿Que aguas te trajeron a Madrid? —me pregunta Sam dándole un bocado a su hamburguesa esperando mi respuesta. 

    Le miro con detenimiento, intentando analizar qué es lo que quiere saber al hacerme esa pregunta, queriendo averiguar qué es lo que busca. 

    —Más oportunidades y más estabilidad para mi familia. —le contesto y a punto estoy de cagarla y decir para mis hijos, se que se lo debo de decir pero, me da miedo a que tome represalias. 

    —¿Tienes pareja? —me pregunta ahora más directo y certero con seriedad y ya dejando la comida olvidada. 

    —No. —le contesto con simpleza y rotundidad. 

    La comida se torna silenciosa después de mi respuesta, él no sé lo que piensa y yo solo hago darle vueltas a esa pregunta, ¿por qué querrá saber si tengo pareja? en este momento se me pasa por la cabeza el contarle sobre Elijah y Caleb, creo que debo de ser valiente y hablar pero, todo esa valentía desaparece cuando unos labios que conozco bien chocan con los míos, dejándome un segundo sin saber reaccionar hasta que una mordida en el labio me hace reaccionar correspondiéndole el beso. 

    El beso es corto pero muy intenso, la pasión y la fuerza lo caracterizan haciendo que mis piernas tiemblen y que mi interior también lo haga, diecisiete años después y sigue afectándome de esta manera tan arrolladora es para asustarse. 

    —Terminamos y damos una vuelta. —me afirma mientras coge de nuevo su comida para continuar con el almuerzo, me descoloca su tranquilidad y frialdad al mismo tiempo cuando yo estoy ardiendo en fuego y con los nervios de punta. 

    Le miro con intensidad en la mirada, buscando algo que me agarre a no salir corriendo, ver algo en su mirada y en él que me retengan aquí pero sus ojos turquesas están vacios y tras respirar hondo cojo mis cosas y me levanto. 

    —Nos vemos el lunes jefe. —le digo con seriedad y sin ninguna intención que me siga de hecho interiormente rezo porque no lo haga y me sorprende al continuar sentado pendiente a su comida y sin levantar a penas una ceja. 

     

    





   



 Capítulo 23 

    El trayecto en taxi hasta casa se hace bastante corto, solo hago darle vueltas a esos besos y la reacción de después de Sam y la mía propia, no entiendo cómo me puede besar con esa intensidad y después ser tan frío como un iceberg, me besa con una pasión que consume y poco después es totalmente indiferente como si hubiera besado a una lechuga. 

    Aunque agradezco que no saliera detrás de mí también hay una parte en mi interior la cual su orgullo ha sido dañado. 

    Cuando llego a casa están mis hermanos e hijos esperándome con las maletas para irnos a Málaga como le prometí a mi hermana y a las chicas, sin tiempo que perder voy a mi habitación y tras cambiarme cojo la maleta que preparé ayer. 

    Montamos todo en el coche y tras unas horas de viaje sin parar pues todos deseamos llegar a nuestro rincón favorito del mundo, llegamos a nuestro hogar.  

    Tras la euforia inicial de toda la familia y las chicas decidimos salir a almorzar juntos al bar de Marta, al que llevamos años yendo en familia, el día es muy intenso, cuando llega la noche mis hijos salen con sus amigos del barrio que a pesar de verse muy poco siguen manteniendo el contacto, mis hermanos salen con los chicos de la pandilla y las chicas, mi hermana Mimi y yo salimos juntas como acordamos la semana pasada. 

    Decidimos ir a comer a la pizzería del barrio y después a la discoteca de moda que han abierto apenas unos meses antes, hablamos por encima de Sam pero, les oculto que toda esta semana he sido su secretaria por consiguiente que hoy almorzamos juntos y nos besamos, sé que tengo que ser sincera pero, me apetece evadirme y que la noche no se centre en él como lleva centrándose desde que apareció como un fantasma de nuevo en mi vida. 

    Las chicas se conforman con lo que les cuento y tras decirme y advertirme de que debería de ir a su casa y contárselo todo, deciden de que esa noche no se hable más de ningún tío y que esta es para que la disfrutemos nosotras. 

    Con ese pensamiento y la necesidad de olvidar un poco a Samuel, me desato como nunca pegándole a las chicas esa euforia repentina, bailamos y bebemos, nos reímos y tomamos una actitud de adolescente sin preocupaciones. 

    Tras una hora y media bailando sin parar, me acerco a la barra excusándome con las chicas, estas que van ya con una borrachera que no les salva nadie de la resaca que van a tener, asienten y siguen bailando. 

    —Un Bacardi con limón por favor. —le pido a la camarera con amabilidad y con una sonrisa esta asiente mientras que me lo prepara. 

    Tamborileo los dedos sobre la barra hasta que la chica me pone la copa delante, le pago y tras darle un gran sorbo y darle las gracias me voy a la pista a bailar, a disfrutar de la libertad que siento, no estoy borracha pero si debo de reconocer que me encuentro algo achispada. 

    En mi pompa de felicidad a causa de más alcohol del habitual en mis venas noto como alguna de las chicas me coge por detrás por la cintura y comienza a bailar yo me dejo llevar hasta que noto un bulto en mi espalda y unas manos demasiado grandes para ser de las chicas y para terminar de romper mi burbuja noto como unos labios besan detrás de mi oreja haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo.  

    Me doy la vuelta como un resorte dispuesta a arrearle una guantá a quien se haya atrevido a besarme y acercarme su pene erecto, con lo que no contaba era con el guantazo ficticio que me llevé yo cuando vi al protagonista de tal osadía que no era ni más ni menos que Samuel. ¿Qué coño hacia él ahí? Tal había sido la impresión que mi puntito de felicidad causado por el alcohol se había ido de un plumazo al ver quien era. 

    —Hola pequeña, ¿no pensarías que te saldrías con la tuya yéndote y dejándome allí tirado no? —me dice con cinismo y una sonrisa triunfadora en los labios. 

    —¿Cómo te atreves? —le pregunto sin finalizar la pregunta pues es una realidad que mi cerebro no funciona en este momento correctamente, de hecho parece que me ha dado un cortocircuito y ha dejado de funcionar en condiciones.  

    —¿Como me atrevo a sacarte a bailar? —me pregunta mientras que me coge de la mano y empieza a bailar conmigo, pegándome a su cuerpo a riesgo de que nos fusionemos. 

    Él sabe que esa no era la pregunta que le iba a formular y desvía la conversación por donde quiere. 

    —Samuel esto no es correcto. Tú eres mi jefe y no... —le digo y no puedo continuar con mis alegaciones a él porque no podemos hacer esto pues, él se lanza a mis labios. 

    Besa y muerde mis labios obligándome a que el poco autocontrol que acabo de recabar de mi interior se disipe y se vaya volando abriendo mi boca y correspondiéndole el beso, reconozco que el control con él no existe a pesar de saber que no puedo seguir besándole y no puedo dejarme llevar de esta manera, es Sam, a pesar de haber besado otros hombres y haberme acostado con ellos durante los últimos diecisiete años, jamás he vuelto a sentir lo que siento ahora mismo con un simple beso, cuando se separa de mi me da una pequeña mordida en el labio inferior. 

    —Antes de ser tu jefe, soy Samuel tu ex y siendo los dos adultos y sin parejas no entiendo porqué no debería de pasar y más cuando definitivamente los dos somos más que compatibles y tú, estás tan caliente como lo estoy yo... —me dice mientras se pega más a mí viendo los que están a nuestro alrededor como nuestro baile es más sexual pero, en realidad acaba de meter su mano debajo de mi vestido y ha roto la media apartando el tanga sencillo que llevo y metiendo la mano en mi humedad mientras que me clava su hombría en un muslo para que vea que él esta tan excitado como yo. 

    —Sam...—gimo en apenas un susurro cuando roza el botón de mis deseos que está más que hinchado deseando que le de atención. 

    Besa mi cuello mientras que pasea su mano por mi hendidura, rozando el clítoris en cada pasada y haciéndome temblar por el deseo de la culminación, para más excitación su boca viaja hacia mi cuello dándome besos y bocados al mismo ritmo de las caricias que le da a mi sexo... 

    —Caprichosa estás deseando que te la meta, tus tetas están hinchadas deseando que le quite toda la prenda que las cubre y que las amase con mis manos, tu sexo chorrea deseos de que meta mi poya en tu interior hasta el fondo y te haga gritar de placer. Reconócelo pequeña estas deseando que eso pase, tu interior me está succionando los dedos en deseo de que todo lo que te acabo de relatar se cumpla... —me susurra al oído mientras que ha metido los dedos en mi interior y a comenzado a bombear sin dejar de tocar mi clítoris y besar el cuello entre frase y frase, no me había excitado tanto en mi vida, tal y como me ha hablado tan duramente del sexo me ha dejado a las puertas del orgasmo y digo las puertas pues cuando me iba a correr ha sacado sus manos de mi falda ha acercado su mano a su boca y se ha chupado los dedos que antes estaban enterrados en mi cavidad haciéndome soltar un suspiro de excitación y juntando mis muslos para buscar algo de alivio en mis partes menores que están deseosas de ese hombre. 

    —No pequeña. No cierres tus piernas. Quiero que el único alivio que sientas esta noche sea a mí entre ellas. —me dice. 

    Para sellar el trato que acaba de soltar me besa, un beso arrollador y lleno de promesas silenciosas, prometiéndome que todo lo que me acababa de susurrar en el oído se va a hacer realidad me humedezco más creyendo que no es posible ante la imagen de Sam totalmente desnudo empalándome. 

    Cuando se separa de mí, pone su mano en mi trasero muy cerca de donde termina el vestido y apretando y acercándome a él me pregunta con los ojos cargados de deseo. 

    —¿Nos vamos?  

    Antes de que yo pueda responderle, me ha cogido de la mano y nos encontramos esquivando a gente como si nos estuviesen siguiendo. 

    No hablamos más, una vez salimos del local vamos hacia un taxi parado en la acera de en frente, sin más nos montamos y tras Samuel decirle una dirección este se pone en marcha, minutos después nos encontramos en la casa de sus padres, donde el vivió durante el tiempo que estuvimos juntos. 

    Tras pagarle al taxista y despedirnos de él salimos del coche. Samuel me vuelve a coger la mano y prácticamente corremos hasta la puerta de la casa, una vez abre esta y la cierra, me apoya en ella y me baja la cremallera del vestido dejándome completamente desnuda si no fuese por el diminuto tanga que llevo. 

    —Y ahora caprichosa prepárate. —me dice y aun me pregunto cómo coño me ha quitado también el tanga sin darme cuenta, cuando miro hacia el suelo lo veo completamente roto olvidado en este y aunque me cabreo, este no dura ni un pestañeo pues Samuel coge mi pierna y se la apoya en un hombro y antes de que pueda decir o si quiera pensar que está haciendo, ha metido su boca en mi unión haciendo que por un momento y si no fuese por el que me está agarrando me cayese al suelo. 

    —JODER... —blasfemo mientras me agarro a su pelo por el inminente orgasmo que noto. 

    —Voy a hacer que te corras tantas veces esta noche que mañana no vas a saber andar. —me dice con su boca en mi sexo y sus turquesas mirando a mis ojos. 

    La imagen como poco es eróticamente sexual en toda su esencia, yo completamente desnuda y expuesta mientras que él se encuentra de rodillas comiéndome el sexo y taladrándome con los dedos. 

    —Córrete pequeña estoy deseando beber de ti... —me dice y como si esa afirmación fuese un botón que tenía que pulsar para que yo finalmente me corriera, lo hago escandalosamente, chillando y cayéndome encima de él sin fuerzas, él me sostiene y me coge en sus brazos mientras que nos traslada a los dos, el placer que estoy sintiendo es demasiado, no he sentido este placer jamás. 

    Sin apenas darme cuenta estamos en su dormitorio donde muchos años atrás exploré su cuerpo. 

    —Tengo tantas ganas de tí caprichosa, desde que te vi en aquel callejón no sé cómo no me lancé a tus brazos nada más verte. —me dice mientras me tira en la cama y se quita la ropa rápido. 

    Vuelve ahora a mi sexo y con su boca da un lametón en todo mi centro haciendo que mi espalda se curve y quiera que continúe. 

    —Ahora caprichosa te la voy a meter hasta el fondo y vas a chillar de placer hasta quedarte afónica. —me dice justo antes de cogerse la verga con la mano y enterrarse en mi hasta su base provocando que los dos soltemos un gemido a la misma vez. 

    —Joder… —suelto cerrando los ojos y buscando aire para poder llenar mis pulmones, tardo unos segundos en conseguirlos pues mi amante no me da tregua, cuando consigo abrir los ojos le veo con sus ojos que parecen un huracán, ennegrecidos de la lujuria y su mandíbula tensa al igual que sus músculos. 

    Traslado mis manos por su cuerpo dando una caricia que por lo que menos se caracteriza es por suavidad pues lo hago con fuerza y con ansias de posesión, en este momento soy la Daniella más salvaje, sin cuidado, sin medida alguna y sin intención alguna de tenerlo solo quiero sentirlo a él, su cuerpo… 

    Sin previo aviso y sin que se percate de nada nos giro quedando yo encima suya, he conseguido hacer ese movimiento sin separar nuestra unión, dejándome a mí en pleno control al coger sus manos y apoyarlas en la almohada encima de su cabeza. 

    —Ahora mando yo. —le suelto y antes de que pueda contestarme, rebatirme o volver a girar las tornas comienzo a subir y a bajar por su miembro mientras que traslado mi boca a su pecho perfectamente cincelado por un escultor, mientras que boto encima de él como una amazonas, me deleito besando, chupando y mordiendo todo lo que encuentro delante de mí. 

    —Joder… me vas a matar… —dice frustrado pero, en su mirada veo el disfrute y gozo al ver que yo he cogido el mando. 

    Repto por su cuerpo hasta llegar a sus labios con la lengua pasando todo el recorrido sin parar de subir y bajar a un ritmo frenético, haciendo que su cuerpo tiemble sin poder evitarlo. 

    —No sabes el placer que me da matarte a polvos caprichoso. —le suelto justo después le doy un mordisco en su labio inferior y me incorporo no dejándole que pueda acceder a mis labios. 

    Sintiéndome bien y cómoda me pongo totalmente recta, suelto sus manos y me incorporo poniendo todo mi tronco totalmente recto pero, sin dejar ni aminorar el ritmo en ningún momento, cuando veo que él mira como mis pechos suben y bajan tras cada bote, cojo con mis manos y los acuno pellizcándome por el camino la protuberancia que reclama atención inmediata. 

    —Joder Dani… estoy a punto… no puedo más… —me dice con los ojos enturbiados por el deseo y el placer máximo. 

    Sin previo aviso me agarra de las nalgas y comienza a bombearme a mi ritmo, haciendo que su fuerza y la mía en cada envite nos dé un placer extremo, en ese momento sin decir nada entre nosotros nos compenetramos a tal nivel que subimos el ritmo a uno casi enloquecedor que hace que un minuto después chillemos sin control y explotando en un éxtasis enloquecedor, cayendo encima de él, casi teniendo que aprender a respirar de nuevo… 

    Tras unos segundos de total silencio y arrepentimiento por haberme acostado con él, estoy a punto de levantarme e irme aunque tenga que mandarlo a freír espárragos. 

    Pero antes de que haga cualquier movimiento más noto como se ha quedado dormido, me incorporo un poco y le miro a la cara, veo como sus espesas y rizadas pestañas rubias descansan en sus pómulos y como su respiración es tranquila y rítmica, me tomo unos segundos para deleitarme con aquel hombre pero, no mucho pues me levanto y con rapidez me visto y me voy pues se que aunque lo haya disfrutado lo que acabo de hacer ha sido una cagada máxima pues, ahora nos hemos implicado como algo más que empleada-jefe. Mi único consuelo es que el lunes dejo de ser su secretaria y vuelvo con Olivia. 

    Por un momento pasa por mi mente el hecho de que hemos mantenido relaciones sin protección y a pesar de que por un momento me asusto, después me tranquilizo al saber que llevo puesto el DIU. Desde que nacieron nuestros hijos, además jamás lo había hecho sin preservativo hasta este momento. De todas formas y a pesar de eso me convenzo a mi misma de que esto no se puede repetir, no lo puedo permitir.  

    Primero no me puedo volver a acostar con Sam y segundo tengo que contarle sobre Elijah y Caleb cuanto antes, antes de que esto se enrede más y se enteren de alguna otra manera que se escape de mis manos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 24 

    Entré en casa de mis padres a hurtadillas como no había hecho si quiera en mi adolescencia, cuando llegué a mi habitación puse mi móvil a cargar ya que no sabía en qué momento había muerto, cuando conseguí encenderlo vi infinidad de mensajes y llamadas de las chicas, menos mal que mis hijos se habían quedado con los gemelos en casa de mi hermana Mimi sino no sabía que excusa inventarme, aunque el trabajo de engañar a mis amigas y hermana no iba ser fácil, conociéndolas iban a preguntarme hasta la fe de bautismo. 

    Leo cada mensaje que me han mandado y ahora si se me hace un nudo en el estómago sabiendo lo que viene tras todos estos mensajes y empiezo a arrepentirme de haberme alegrado por los gemelos al cuadrado cuando, creo que las chicas van a ser peor… 

    Sin querer darle más vueltas a todo pues mi preocupación viaja desde… ¿qué coño voy a hacer ahora con Sam? ¿qué coño les digo a las chicas? ¿qué hago con mis hijos y su padre? 

    Son tantas las cosas que ahora mismo saturan mi mente que decido respirar hondo y bloquear el móvil, no sin antes mirar la hora, cierro los ojos intentando dormir aunque siendo las seis de la mañana no dormiré mucho pues las chicas vendrán a casa de mis padres en cuanto crean que es una hora decente para no preocuparles o que se den cuenta de algo. 

    Aunque estoy muy saturada mentalmente y mi cabeza no para de dar vueltas, no puedo evitar caer rendida en el mundo de los sueños, entre esta semana que ha sido una locura, el viaje hasta Málaga y este ejercicio extra que no me esperaba para nada, estoy agotada y como tal caigo rendida. 

    Horas más tarde, no tantas como yo esperaba me despierto con las cabezas de mis dos amigas y de mi hermana mirándome desde el frente, escudriñándome con caras de enfadadas y yo sé muy bien la razón. 

    —¿Dónde coño te metiste ayer? —me pregunta Fanny que en ese momento parece un demonio y no una de mis mejores amigas, estoy segura que si no estuvieran ahí Mimi y Claudia me habría chillado como si no hubiese un mañana. 

    —Por ahí, baile con varias personas, me divertí como me dijisteis y cuando os busqué no estabais. —primera mentida dicha con éxito sin que me lo noten pero saben que no es real. 

    —No mientas. Estuvimos buscándote por todo el local y no te encontramos. —dijo en ese momento Claudia cruzando los brazos en modo madre que hacía que me pusiera nerviosa. 

    Ilógicamente con el comportamiento de mis amigas y hermana pequeña me sentía como una adolescente haciendo pellas y no como una mujer de treinta y cuatro años que era madre desde hace casi diecisiete años, independiente y trabajadora, cuando estuve a punto de decirles eso Mimi cortó mi hilo de pensamientos contraatacando. 

    —Dijimos que nada de mentiras Dani, dinos donde estuviste, no debe de ser tan malo como tú te planteas, peor es lo que estás haciendo mintiéndonos. —me dijo y me sentí aun peor si se cabía por la gran mentira que estaba a punto de soltar pero, sinceramente no me atrevía a confesar la verdad. 

    —Vale. Encontré a un hombre, americano, hablaba español fatal pero, era atractivo y guapísimo, después de enrollarnos y tres copas más nos fuimos a su hotel y mantuvimos sexo hasta la mañana que regresé a casa y me acosté a dormir. —les conté una mentira a medias pues parte de la historia por no decir toda era real, exceptuando que me olvidé mencionar que el americano con el cual me acosté ellas lo conocían muy bien, ni más ni menos que sabían perfectamente quien era pero, si les confesaba que era Sam aquel hombre… Mejor ni pensarlo. 

    —Joder, ¿y por qué tanto misterio a que te has acostado con un tío? Más bien debiste empezar por ahí. —dice Fanny emocionada ante lo que le cuento. 

    —Cuéntanoslo todo. ¿Era bueno? ¿era guapo? —me pregunta Mimi emocionada al igual que Fanny. 

    Con una sonrisa en el rostro me decido a contarles todo, exceptuando decir quien fue, cuando estoy muy ilusionada contándolo todo miro hacia Claudia y veo en su rostro como sabe que algo escondo pero también aprecio como guarda silencio escuchando mi historia, en ese momento se como algo no encaja en mi historia y sabe que oculto algo aunque, guarda sus sospechas y no las desvela delante de las chicas eso por el momento me hace respirar tranquila pues, se que ese silencio no durará mucho y en cuanto estemos las dos solas otro gallo cantará y me lo va a soltar todo sin mediciones en las palabras. 

    Tras contarles todo y hacerle algunas descripciones del ¨americano¨ inventadas para que no lo relacionen con Sam, vienen mis hermanos e hijos y comemos en casa de mis padres como en los viejos tiempos, más tarde vemos una película juntos y cuando llega la hora de la cena Claudia propone una cena en su casa a la cual todos aceptan viéndome salvada de un interrogatorio. 

    Vamos todos a casa de Claudia, antes por el camino nos paramos en una tienda y compramos toda clase de chucherías posibles, cuando llegamos a la casa todos juntos, decidimos pedir unas pizzas y ver películas hasta la madrugada, nos decidimos por ¨Harry Potter¨ que es una saga que nos encanta a todos, tras venir las pizzas pagamos al repartidor y nos sentamos en la pequeña mesa del salón a comer mientras que ponemos la primera película de la saga ¨Harry Potter y la piedra filosofal¨  

    En cuanto se finaliza la primera seguimos con la segunda y tras esta ponemos la tercera, cuando llegamos a esta decidimos acostarnos, mi hermano Ángel a recordado que mañana nos espera un viaje de algunas horas de regreso a la capital y por mucho que en algunos aspectos nos fastidie tenemos que irnos y regresar a nuestra rutina. 

    Nos acostamos cada uno en nuestro respectivo sitio pareciendo aquello una comuna, mires hacia donde mires hay gente durmiendo. 

    Tras un reparador sueño de pocas horas y un desayuno fuerte, nos acomodamos en el coche todo lo posible y ponemos rumbo a casa, los gemelos se duermen uno a cada lado y mis hermanos charlan de sus conquistas y trabajos como si yo no fuese en el coche, eso me da un poco de libertad para que me pierda en mis pensamientos que en estos momentos no es otro que en la huida del viernes, ayer me negué a darle vueltas a esa historia pero, hoy tan cerca a ir mañana a trabajar no puedo evitar que mi mente comience a dar vueltas. 

    Me sale una sonrisa espontánea cuando recuerdo que ya Olivia se habrá reincorporado y no tengo por qué volver a ver a Sam, eso hace que por un momento en mí se instale un aura de tranquilidad al saber que mañana no voy a tener a Sam chillándome y exigiéndome; espero que no se acuerde que nos acostamos pues eso si podría hacer que me despidiese… 

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 25 

    Tras llegar a casa después del viaje, cansados bajamos las maletas, subimos a casa y nos duchamos por orden de exigencia, así que yo como siempre quedé para la última, tras habernos parado por el camino estábamos sin apetito ya que nos habíamos parado en una de esas ventas que ponen tal cantidad de comida que o dejas en el plato o tienes que vomitar varias veces para terminártelo, como es obvio habíamos dejado comida en el plato. 

    Con lo cual estábamos tan llenos que decidimos que no nos entraría nada para la cena. 

    Tras salir Ángel como último de la ducha me toco a mí, tomándome mi tiempo dentro de esta, necesitaba que el agua corriese encima del cuerpo para despejarme, mi mente solo viajaba a aquella noche en la que después de tantos años volví a disfrutar del sexo y a hacer el amor. 

    No entiendo cómo me puede odiar de esa manera y sentirme tan amada a la vez… 

    Sin darme cuenta estoy excitada con el recuerdo y una de mis manos está posada en mis pechos pellizcándolos mientras que mi otra mano se traslada a mi entrepierna, en mi mente veo las imágenes de Sam desnudo diciéndome cosas obscenas y tan eróticas que me hacen temblar, comienzo a tocar mi clítoris hinchado y deseoso de que le atención, mientras que mi otra mano pellizca los pezones y los estimula, abro la mampara y miro en el espejo lo que hago imaginándome que mis manos son las de Sam, ya la atención es poca así que mientras intercambio el dedo corazón por el pulgar para no dejar de tocar esa zona erógena traslado el dedo corazón dentro de mi interior, bombeo hacia dentro y fuera miro al espejo y estoy tan excitada pero me falta un poco más para que llegue mi clímax, me meto junto al dedo corazón, el dedo anular siendo ahora dos de mis dedos los que inundan mi interior mientras que el pulgar no deja de masajearme la protuberancia que me palpita a punto de estallar, ¨Córrete para mi caprichosa¨ escucho en mi mente y veo la cara de Sam también en ella con los ojos transformados en dos neblinas azul oscuro del deseo y con ese recuerdo junto con mis dedos perforando y estimulando el clítoris y mis pezones me corro en silencio… 

    Saco los dedos de mi interior y me quedo unos segundos recuperándome de mi éxtasis, me veo en el espejo, me he apoyado en las baldosas frías que me templan y me da un punto en el cual apoyarme, en el espejo se ve una mujer como hacía años que no veía, una mujer joven y bonita, me miro con más detenimiento viendo el rubor en mis mejillas la sonrisa de pleno placer en los labios el cuerpo cansado pero erguido y ante la vergüenza que me da cierro la mampara y decido terminar la ducha cuanto antes para olvidarme de todo lo que está pasando en este momento por mi mente. 

    Me termino de duchar rápido, salgo y tras ponerme la toalla en el pelo y el albornoz corro a mi habitación dándome cuenta de que ya todos se han acostado y la única que está despierta soy yo. 

    Cuando llego a mi habitación me seco bien, me pongo crema y me visto, el pelo no me lo seco sino que me lo peino y me hago una trenza para que al dormir no se me seque como una leona si no que haga la honda del peinado, una vez ya he terminado me acuesto en la cama, apago la luz y cierro los ojos buscando no tardar en dormirme pues, necesito desconectar mi cerebro de aquel hombre. 

    Me desperté por la mañana empapada en sudor tras la noche de sexo que me había dado Sam en mis sueños, estaba tan sobreexcitada que hasta el roce del sujetador con los pezones cuando me lo he puesto me daba una corriente hacia mi entrepierna. 

    Con cabreo por la excitación sin satisfacer que fuera a tener todo el día por culpa de aquel que se metía en sus sueños sin permiso alguno y le hacía de todo, comenzó a vestirse, la trenza que se había cogido el día anterior se la deshizo y se cogió una cola de caballo dejando su larga cola con las ondulaciones corriendo por su espalda. 

    Lo único que la tenia tranquila en todo el camino a la oficina era que sabía que no se encontraría con Sam, que de nuevo volvería a trabajar con Olivia y su deseo sexual y sus ganas de tirarse encima de él se tenían que aplacar si o si.  

    Llegó a la oficina y ahora más tranquila después del trayecto en autobús y el pensamiento que volvería a trabajar con Olivia, la excitación había pasado a un segundo plano y las ganas de trabajar de nuevo con su jefa le renovaron una sonrisa, se montó en el ascensor y le dio a la planta en la que había estado trabajando dos semanas antes, la sonrisa se me borró cuando vi a Sam sentado en mi mesa mirando los post-it que tenia pegado por los bordes de la pantalla del ordenador. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto cabreada y sin poder controlarme, haciendo que todos los de aquella planta me miren como si me hubiera salido una chepa y dos cabezas más, en ese momento fui consciente que era el jefe y no Sam. 

    —Pues vengo a por usted para que siga siendo mi secretaria, Oli estará dos semanas más enferma y no podrá venir. —me dice muy serio, mirándome con mirada helada y cabreada. 

    En sus ojos veo que está muy enfadado por haber salido huyendo y maldigo mi maldita estampa por haber caído y haberme acostado con él aunque sinceramente mi entrepierna no opina lo mismo ya que noto un tirón en el botón de placer que tengo entre ellas nada más imaginándome como debe hacerlo enfadado. 

    —Señorita, deja de perder el tiempo y vamos arriba que tenemos que seguir con el trabajo duro. —dice eso y en sus palabras veo algo de pervertido, además no sé si ha sido una percepción mía pero he notado como me ha visto unir mis piernas buscando alivio ante mis pensamientos hacia él haciendo de todo menos trabajando. 

    Ando al lado de él, haciendo como la que estoy tan tranquila para no darle el placer de verme atacada aunque en realidad este peor que eso, el trayecto en ascensor hasta la planta de arriba se me hace eterno, en ese cubículo tan pequeño, su presencia lo llena al completo, su perfume me atolondra y su mirada fija en las puertas me abruma, cuando la puerta se abre y me libera de ese cubículo creo que es aún peor pues se que me quedan ocho horas trabajando a una sola puerta de él. 

    —Prepara la agenda de esta semana y mándamela al correo. —me dice simplemente como todo poderoso y se mete en su despacho, eso me hace cabrear de la hostia haciendo que la excitación que tenia pase a un tercer plano. 

    ¿Cómo puede ser tan tremendamente gilipollas? Me pregunto con cabreo bastante señalado. 

    Antes de que quiera entrar y matarlo por ese aire de superioridad con el que me ha hablado me dedico a trabajar con la agenda. 

    Confirmo, cancelo, traslado citas, concertó nuevas… Cuando tengo la agenda de esta semana completa se la mando al correo interno para que le dé el visto bueno. Y mientras que espero esa confirmación, conecto mis cascos inalámbricos y decido relajarme un poco con música, voy a buscar un café ya que es más de media mañana y yo con todo el lio no he salido ni a desayunar, cuando llego de nuevo a mi mesa miro futuras citas con empresas que nos han mandado solicitudes al correo electrónico apuntando en post-it las que me parecen más interesantes para mandárselas a él haber si hay alguna que le parezca bien para que me ponga en contacto con ella y concerté las citas. 

    Me encuentro tan metida y motivada por esas nuevas propuestas de nuevos clientes, que no noto cuando sale de su oficina y se me queda mirando con una cara de enfado máxima. Cuando nota que no me percato me quita un casco y eso si me hace pegar un salto en la silla, le miro y no sé quien tiene peor cara si él o yo por haberme asustado de esa manera. 

    Cuando estoy a punto de reclamarle y ponerle en su sitio veo como el casco que me ha quitado se lo pone en su oreja y tras hacer esa acción sin decir una palabra va a su despacho dejando la puerta abierta tras él, tardo unos segundos eternos en decidirme si debo entrar o no pero, el cabreo bulle aun en mí y más cuando se ha llevado mi auricular en el cual aún sigue sonando la música que yo a través del que tengo puesta en la otra oreja escucho. 

    Entro en el despacho y como un vendaval me pongo delante de él. 

    —Me explicas ¿qué te pasa y cuál es tu problema? —le digo hecha una furia mientras intento llegar al casco que tiene en su oreja para quitárselo pues, escuchar la letra me afecta. 

    No lo consigo pues me esquiva y va detrás de mí y cierra la puerta sin dirigirme la palabra. 

    —¿Puedes darme el auricular por favor? —le pregunto intentando desesperadamente que me lo devuelva pues se cual es la siguiente canción y no quiero que la escuche. 

    —No. Debo reconocer que me gusta esta canción, ¿sabes qué significa? —me dice mientras que la canta en voz baja. 

    Me mantengo callada sin contestarle mientras que no para de cantarla, concentrándome en su perfecto acento mientras que entona cada estrofa. 

    —Dame los auriculares Samuel joder. —le digo ahora más como un berrenchín acercándome a él de nuevo. 

    —No quiero. —me dice con suficiencia mientras anda hacia mí haciéndome huir para no dejar que se acerque más hasta que mi culo choca contra la mesa. 

    Me coge de la corva y sube mi pierna hasta su cadera. 

    —Me pasas tú y mi problema eres tú. —me dice justo antes de besarme como si le faltara el aire, me besa los labios como si estuviera desesperado y yo le respondo a ese beso de la misma manera. 

    En medio de ese beso, se acaba la canción y aparece la que no quería que sonase de mi lista de reproducción ¨Where you belong¨ (the weeknd) 

    Esa canción es tremendamente erótica y si unimos la letras muy sugerente… 

    —Tu lista de reproducción me gusta, después me la tienes que pasar… —dice con una sonrisa entre divertida y excitada. 

    Intento separarme ante su afirmación pero, su rapidez corta mis intenciones, me tumba en la mesa y me agarra las manos por encima de mi cabeza. 

    Y sin apenas darme tiempo a protestar su otra mano ha viajado a mi entrepierna y ha echado mi tanga a un lado. 

    —JODER. Estás empapada… —dice con un gemido que me ha puesto más caliente. 

    —Sam no vamos a mezclar… —cojo el poco acopio de responsabilidad que me queda pero, cuando siento que sus dientes se clavan en el monte de Venus mientras que un dedo se introduce en mi hendidura, no soy capaz de articular más palabra. 

    —Solo nos hemos besado y mira como estas, mira como estoy, joder Daniella… —me dice mientras mete y saca dos dedos de mi interior.  

    Me suelta las manos dejándome libre pero sin voluntad de hacer otra cosa que no sea disfrutar con él de aquello que me está haciendo. 

    —No dejes de escuchar la música. —me dice haciendo que mi atención se centre también en esa voz que canta en mi oído ¨Tengo el control, cuando me das tu cuerpo, sí…¨ es lo que escucho mientras intercambia esos dos dedos que me hacían magia por su miembro. 

    —¿Por qué te fuiste? —me pregunta mientras me embiste fuerte y continuado sin dejar de escucharse la canción en nuestros oídos. 

    —No. Sam. —le digo mientras busco aire desesperadamente, deseo que se calle y no busque una explicación de aquello, quiero que lo deje atrás. 

    —Necesito poseerte, necesito tener el control. —me dice mientras que bombea fuerte encima de mí, mientras me quita los botones de la camisa rápido diestramente dejándome muy sorprendida, una vez que solo está mi sujetador y mi estómago desnudo saca mis pechos por encima del sujetador dejándolos más erguidos. —Tan hermosa y tan mía… —dice tan bajo que creo que he entendido mal lo que dice. 

    Utiliza un ritmo frenético y enfermizo que me tiene completamente enloquecida y cuando estoy a punto de liberarme en un enriquecedor y cegador orgasmo para. 

    —¿Por qué te fuiste? ¿por qué huiste de nuevo? —me pregunta mientras baja el ritmo de sus embestidas convirtiéndolo en una tortura. 

    —Samuel. —le digo cabreada y sin poder moverme pues su cuerpo está sobre el mío, su pecho cubierto en la camisa desecha roza mis pezones y pechos muy sensibles haciendo que esa fricción me de placer pero no el que necesito para aliviarme. Su erección no deja de taladrarme al igual que sus ojos pero sigue con esa tortuosa danza extremadamente lenta que me va ha hacer explotar de necesidad. 

    —Joder SAMUEL FOLLAME YA. —le digo en un tono más elevado de lo que pretendía y con más necesidad que la de respirar, escucho como suelta un gutural gemido y como en sus ojos se enciende una llama salvaje. 

    Pasa sus brazos por debajo de mis axilas agarrándome de los hombros y tras ponerse serio pero tremendamente sexy. 

    —Ahora vamos a follar caprichosa. —me dice y se pone a bombear a una velocidad la cual pensaba que era imposible. —Siénteme pequeña, siente cómo estamos unidos, siente cómo nos quemamos. —me dice mientras que me levanta en peso sin separar nuestros cuerpos ni un ápice, me sube y baja por su envergadura como si no pesara nada y sus brazos bien trabajados muestran el movimiento hinchándose y deshinchándose debajo de la camisa apretada que lleva. 

    —Joder Sam necesito… lo necesito… —le digo entre gemido y gemido y ya sintiendo como no puedo más, sabiendo que el éxtasis está a punto de llegar y este va a ser apoteósico. 

    —Vamos caprichosa, ahora, arde, arde conmigo… —me dice entre dientes con la voz enronquecida mientras me da los últimos envites con un frenesí que nos hace perder a los dos la cabeza y hacernos caer por el precipicio del placer a la misma vez acabando en un beso lleno de pasión. 

    Él nos traslada a su silla dejando mi cabeza reposada en su hombro, recuperando los dos la respiración que nos falta. 

    Después de unos minutos en los cuales nos conseguimos recuperar, me siento rara y me levanto de encima de él, él no se lo espera así que no le da tiempo a agarrarme. 

    —Ni se te ocurra irte después de esto. —dice Samuel quedándose tieso en su silla y con cara de mal humor. 

    —¿Después de sexo? —le pregunto con el alma en un puño por lo que le digo pero es que no puedo evitar temer por mi corazón a pesar de que lo único que deseo es estar con aquel hombre. 

    Él se queda en silencio sin saber que responder y es que creo que no quería decir eso pero, ni el mismo sabe lo que quería decir. 

    —Da igual Samuel, es otro error que he cometido en mi gran lista de errores en mi vida, acostarme con mi jefe no una sino dos veces así que no te preocupes cae enteramente en mi responsabilidad. Si no te importa, no me encuentro muy bien mañana vuelvo aunque si prefieres que no vuelva me mandas un correo. —le digo mientras me he ido adecentando para salir de allí corriendo y antes de que él me alcance me he largado de aquella planta y voy a toda velocidad en el ascensor. 

     

    





   



 Capítulo 26 

    —¡JODER! —Chillo una vez he entrado al despacho y he cerrado la puerta. 

    Porque si la odio tanto me jode de la hostia que salga corriendo siempre, mi cabeza no para de dar vueltas y martirizarme con toda esa perorata que ha soltado antes de irse, cuando estamos cerca, sobran las palabras entre nosotros, no nos hace falta hablar pues nuestros cuerpos se mueven solos pero, llega el momento de hablar y ella huye como si temiese una conversación. 

    Con un cabreo de órdago y sin dejar de pensar en la morena, cojo mis cosas y me voy de la oficina, me monto en el coche y voy hasta mi casa solo pensando en salir a correr para despejarme y que mi cabeza deje de pensar en aquella duendecilla que me trae loco a pesar de odiarla. 

    Cuando llego a mi cuarto agradezco que Adele no esté hoy ya que me pidió el día, me desnudo y busco entre los cajones el atuendo que utilizo habitualmente para correr sin éxito, llegando a la conclusión de que Adele ha vuelto a cambiar el orden del vestidor sin avisarme, rebusco y voy abriendo cajones hasta que doy con el que tiene el contenido que ando buscando. 

    Cojo una camiseta de mangas cortas y un pantalón corto, cuando estoy a punto de cerrar el cajón veo el reflejo de un papel, me extraño y abro el cajón de nuevo dándome de bruces con una foto de Daniella y yo cuando éramos unos adolescentes, una foto la cual admiré durante años planteándome si investigarla para saber qué había sido de su vida, saber si estaba casada, dónde trabajaba, si seguía viviendo en Málaga pero siempre ganaba mi cabeza y cordura recordándome cómo acabó lo nuestro y guardando esa foto. 

    Ahora mi pregunta era como había llegado la foto a aquel cajón y la respuesta vino rápido a mi mente, ADELE… 

    Mi tata debería de aprender a dejar de meterse en ese tema pero, según ella, me quería como una madre y no podía permitir que cometiera ese error a pesar de haberle dicho de todas las maneras posibles que no era yo el que había cortado la relación ni el que había herido sino que muy por el contrario yo había sido el más perjudicado en ello. 

    Sin querer perderme más en ese recuerdo ni envenenarme más por algo que ya no tiene solución aunque mi enfado inicial sea por la misma persona y por el mismo motivo, cojo la foto y la guardo en ese cajón de nuevo y tras eso lo cierro. 

    Me visto y salgo de casa con pensamiento de hacer bastantes kilómetros como para caer rendido cuando llegue a casa y evitarme seguir pensando en ella y en todo lo que me puede recordar a ella. 

    Cojo el mismo sendero de siempre, me pongo música lo más alto que me deja el móvil y comienzo a descargar mi cabreo con cada zancada a la vez que voy cantando en mi mente intentándome evadir. 

    Cuando llevo un par de kilómetros y ya mi furia ha bajado bastante, me encuentro en las pistas donde estaban el otro día aquellos chicos encontrándome con los mismos, antes de que ellos me vean entro dentro de aquellas vallas y me voy para los gemelos que son los que mejor me cayeron el otro día. 

    —Chicos, ¿necesitáis a uno más? —le pregunto poniéndole la mano en el hombro a uno de ellos el cual no sabría quien decir que es de los dos. 

    —Joder tío. Parece que lo sabes. Apareces cuando nos falta uno. —dice el que ahora creo que es Caleb. 

    —Perfecto dónde me pongo que hoy necesito descargar energía. —digo quitándome los cascos y guardándolos en el bolsillo del pantalón. 

    —Un mal día, ¿no? —me pregunta Elijah y yo le asiento y le hago un gesto con la mano intentando quitarle importancia. 

    —Bueno pues vamos a ello… —dice uno del equipo el cual no me acuerdo como se llamaba y el partido comienza. 

    Y parece ser que con aquellos chicos que siento una conexión algo rara consigo despejarme y dejar de pensar en cierta morena que no me deja ni dormir. 

     

     

    





   



 Capítulo 27 

    Al día siguiente fui a trabajar con un miedo bastante notable por lo que me podía reclamar o lo que me podía decir pero, a pesar de lo que yo pensaba él se comportó como los primeros días, como un simple jefe sin ninguna implicación emocional entre nosotros, me alegró al mismo tiempo que me dolió, ¿quién me entendía? Quería que me dejase tranquila, que hiciese como el que no nos conocíamos para hacerme a mí más fácil el hecho de no quererme tirar a sus brazos o el hecho de que aún no le había contado el pequeño secreto que tenía bien oculto. 

    Aquella misma noche se había convencido de que tenía que confesarle la verdad pero, ¿cómo hacerlo sin perderlo todo? No tenía ninguna esperanza de que Samuel me perdonase pues, sabía lo que le había ocultado y sabía perfectamente que él no estuvo por mi culpa pero, no podía perder a mis hijos, perderlo a él me mataba y me volvía a matar en vida pero, perder a mis niños me llevaba de cabeza a la tumba sin ninguna parada. 

    Esa era la causa de que siguiese manteniendo oculto esto y me estuviese matando por dentro, tenía pleno pavor a que mis hijos cuando se enterasen no me quisieran ver jamás. 

    Era una cobarde y de buena mano lo había asumido desde que era una adolescente, cuando Esteban me había dicho verdades que después me di cuenta que era maltrato a pesar de todo había acertado en mi cobardía total. 

    Los días siguieron pasando y en la oficina había un trato cordial entre Samuel y yo, no volvimos a cruzar palabras fuera de lo estrictamente profesional y eso me hacía sentir aún más culpable y tras tres días después de todo lo que ocurrió, siendo ya hoy el cuarto día y viernes decidí armarme de valor y contárselo todo. 

    —Daniella puede venir que quiero hablar con usted. —me dice desde la puerta mirándome directamente y atravesándome con sus iris turquesas. 

    —Claro. —le contesto con las piernas temblando, parece que me había leído la mente y sin querer ahondar más en ese punto, con todo el aplomo y seguridad que consigo exteriorizar me dirijo con paso decidido hacia dentro de su despacho. 

    Una vez dentro, él cierra la puerta y se dirige hacia la mesa pequeña donde tiene una maquina Nespresso.  

    — ¿Quieres un café? —me pregunta serio pero, en su voz detecto un esfuerzo de amabilidad. 

    —Sí. Gracias. —le digo simplemente y veo desde donde estoy como lo prepara muy concentrado en su tarea. 

    El silencio inunda la habitación cada uno perdido en sus propios pensamientos solo escuchándose el sonido de la cafetera funcionando. 

    —Daniella. —rompe el silencio dirigiéndose a mí con una taza de humeante y rico café que pone en la mesa donde yo me debo sentar y me invita a que lo haga, mientras que él hace lo mismo en el lado opuesto en el que yo estoy sentada. 

    —Bueno tengo una propuesta que hacerte. En realidad no es una propuesta, sabes que tengo que irme a Londres de viaje para cerrar unos tratos, ¿verdad? —me dice a lo que yo asiento dándole el impulso para que continúe hablando. —Necesito que me acompañes en ese viaje en concepto de mi secretaria. —me dice con las manos unidas y mirándome directamente, atravesándome con su mirada de alto ejecutivo. 

    Me quedo en un completo silencio, mi cabeza trabaja a toda hostia pensando lo que me está diciendo, quiere que me vaya de viaje con él a Londres durante cuatro días como secretaria pero, ¿cómo vamos a conseguir eso? Si no nos matamos nos lanzamos uno encima del otro, además está el pequeñísimo detalle de mi secreto… 

    —No puedo irme así como así sin más, además… —intento excusarme y buscar una salida para no tener que ir pero antes de que pueda encontrar una buena excusa vuelve a contraatacar. 

    —Esos cuatro días te pagaré el doble. —me dice pensando que diciéndome eso aceptaré y nada más lejos de la realidad, con mi sueldo actual no me hace falta más para vivir bien y cómodamente. 

    —Sam. No es el dinero, nosotros juntos no nos hacemos bien, no podemos estar cuatro días juntos todo el tiempo y… 

    Ahí se acaba mi perorata pues me interrumpe y cogiéndome las manos me habla directamente mirándome a los ojos atravesándome y deseando ayudarle. 

    —Por favor, necesito de tu frescura y genialidad con estos clientes, te prometo que nuestro pasado no influirá en estos días pero, de verdad necesito que vengas. —me dice con una pequeña sonrisa amable buscando ablandarme y para que mentirnos lo consigue. 

    Dejo unos minutos de suspense porque realmente mi mente me está diciendo que no vaya y que se lo cuente ya pero, mi corazón me grita que vaya que se lo cuente todo en Londres, que le ayude y después se lo cuente así que dejándome guiar por lo que siento y no por lo que creo que es correcto acepto. 

    —Acepto a ir con la única condición de que los dos vayamos como jefe y secretaria, nuestro pasado no puede influir y en eso entra el sexo que tuvimos días atrás. —mientras lo digo me siento una mentirosa hipócrita pues ni yo misma puedo cumplir esa condición y menos cuando le pienso soltar la bomba en este viaje. 

    —Acepto. —me dice con una sonrisa mientras me extiende la mano y yo la acepto apretándosela haciendo una señal clara de cerrar el trato. 

    —Bueno regreso al trabajo. —le digo levantándome de la silla y desenredando nuestras manos las cuales al contacto he sentido una corriente eléctrica. 

    —Sí. Reserva otra habitación y otro billete para tí. —me dice seco mientras se levanta de manera muy caballerosa. 

    Cuando salgo del despacho viene a mí el peso de la decisión que he tomado y no paro de darle vueltas a si es lo correcto para toda nuestra situación.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 28 

    Tras eso no hubo más intercambio de palabras entre nosotros, él para variar se fue antes que yo, el camino a casa en el autobús me la pasé dándole vueltas a toda la situación y a todo lo que ocultaba a tantas personas, mis hijos, mis hermanos, mis amigas, a Sam…  

    Les mentía a todos con esta situación pero en realidad es que no me sentía capaz de decir ni hacer nada, aunque todo se solucionase diciendo la verdad aunque el haber estado mintiendo me había provocado estar cosechando unas consecuencias que sabía que iba a tener que pagar con creces pero, seguía sintiéndome incapaz de decir o hacer nada más. 

    La mentira había llegado a tal límite que temía las consecuencias que pudiera tener. 

    Por otro lado tenía el peso de lo que provocaba que fuera a irme con Sam un fin de semana a Londres y todo lo que eso conllevaba como quedarme con él a un metro de distancia en las habitaciones, convivir con el más de setenta y dos horas, a eso añadirle el hecho de que le iba a contar a Sam que teníamos dos hijos juntos y bastante creciditos, eso en realidad era lo que más acojonada me tenía. 

    Sin más llegué a mi casa con la cabeza atolondrada y comencé a hacer las maletas para al día siguiente ir a mi funeral porque estaba completamente segura que ese viaje con Samuel sería mi funeral y más cuando le contara sobre la existencia de Caleb y Elijah. 

    Tan abstraída en aquella tarea que no noté cuando un cuerpo masculino se abalanzó y me abrazó desde la espalda haciéndome dar un grito y un bote en el mismo lugar del susto. 

    —¡JODER! —Blasfemé dándome la vuelta y encarando a mis hijos que reían sin parar. 

    —Mamá tienes el corazón tan pequeño que pareces un pajarillo. —dijo Caleb mientras no paraba de reír con ganas, agarrándose con el brazo la barriga. 

    —Claro es que yo sabía que alguien aparecería detrás de mí y me daría un susto de muerte en realidad que no te engañe mi teatro perfecto, yo lo sabía todo y os he engañado, que gran actriz pierde Hollywood. —les solté con una sonrisa mientras que continuaba dando vueltas en la habitación buscando las cosas necesarias para hacer la maleta. 

     —Mamá, ¿qué estás haciendo? —pregunta Caleb y Elijah a la vez, tenían una sincronía a hablar los dos a la vez pasmosa y que a pesar de los años seguía sorprendiéndome y divirtiéndome igual que cuando comenzaron a hablar y decían palabras inentendibles. 

    —Mi jefa me ha pedido que la acompañe a Londres para hablar con unos clientes, me tengo que ir mañana y volveré el domingo. —les digo mientras dejo lo que estaba haciendo y me paro a mirarles, les he vuelto a mentir aunque no al completo pero, la otra opción es decirles que mi jefa está enferma y que su socio, mi otro jefe barra su padre me ha pedido que le acompañe a esta reunión. 

    —¿Por qué has aceptado?  

    —Se está portando muy bien conmigo y me va a dar un plus por acompañarla que no puedo perder.  

    —Mamá pero ya lo que estas cobrando es genial no te hace falta más... —suelta Caleb y en su mirada veo que algo de todo lo que le digo no le cuadra. 

    —Lo sé, pero, me lo ha pedido como un favor, cuando me contrataron, uno de los requisitos que yo dije para aceptar era no salir fuera, ellos aceptaron a pesar de que esa es una de mis funciones, pero, me ha pedido solo hacerlo esta vez como favor. No me puedo negar... —les digo intentando que no pregunten más, ni que intenten persuadirme para no ir. 

    —Te entiendo Ma y, ¿cuándo vuelves? —pregunta Caleb. 

    —Vuelvo el domingo por la tarde. —les digo sin mirarles y continuo guardando ropa, veo por el rabillo del ojo como la mirada de Elijah no está convencido del todo.  

    —Vale. Avísanos cuando llegues y llámanos para saber cómo estás y para saber todo. —me dice Caleb volviendo a abrazarme desde la espalda. 

    —Si papás… Os dais cuenta que parecéis mis padres en vez de yo vuestra madre… —le digo en una afirmación mientras que les miro con una sonrisa divertida pues es cierto que por mi complexión y estatura parezco mucho más pequeña que ellos. 

    —Pues claro que pareces nuestra hija si es que no se a quien salimos nosotros tan altos. —dijo Caleb como si la existencia de su progenitor no tuviera nada que ver en esto, veo como Elijah mira hacia el lado contrario como si él si hubiera notado ese detalle el cual su hermano ignora. 

    Aunque Elijah siempre haya parecido el más duro, en estas ocasiones yo veo dentro de su coraza y veo cuánto le duele la carencia de padre, dentro de mí hay una pieza que cada vez que veo eso en él esa pequeña pieza se rompe hundiéndome en mi propia culpa. 

    Poco después los chicos se van a jugar a la Play Station mientras que yo termino de organizar la maleta. 

    Una vez termino me dirijo hacia la cocina sin decirle nada a los chicos y me decido en hacerles algo que les encanta que haga desde que eran unos niños, es la tortilla de papas española pero mi madre siempre nos la hizo de niño con cebollita picada, aceite, ajo y perejil pasado en la batidora previamente cocinado. 

    Como ellos están en la habitación chillando con no sé quién de los amigos virtuales mientras juegan a yo que sé que juego ni cuenta se dan del ruido que hago mientras sofrío la mezcla mágica que hará que la tortilla esté deliciosa, tampoco se dan cuenta cuando utilizo la batidora… 

    Tras una hora en la cocina los chicos vienen justo a tiempo cuando la estoy poniendo en el plato, justo el momento que entran mis hermanos por la puerta, los cuatro vienen hacia la cocina como sabuesos buscando el olor rico que procede de la cocina. 

    —Mamá, ¿eso es lo que creo que es? —pregunta Elijah con brillo en los ojos mirándome como si fuera la persona más maravillosa del mundo. Eso hace que dentro de mí se expanda un sentimiento de felicidad y orgullo. 

    —Sí, ya que me voy todo el fin de semana y os voy a privar de mi espectacular presencia he decidido compensaros un poco. —les digo con una sonrisa divertida. 

    —Ala, ala aquí está mi madre la modesta. Anda sacúdete guapa que sueltas egolatría a caños. —dice Caleb mientras que los dos ríen con diversión y alegría. 

    —¿Privarnos de tu presencia? —pregunta Ángel con una ceja alzada sin entender. 

    —Sí me tengo que ir a ayudar a mi jefa a Londres, me lo ha pedido como favor personal, será solo esta vez pero, no hablemos de eso y vamos poned la mesa y vamos a disfrutar de esta maravillosa tortilla de papas. —les digo acercándoles a los cuatros la tortilla para que la huelan. 

    —Creo que me has convencido hermanita. —dice esta vez Sebas mientras corre a por el mantel y los otros tres se coordinan para coger entre los cuatro todo lo necesario para poner la mesa e hincarle el diente a este manjar que está mal que yo lo diga pero que huele a comida de dioses. 

    Una vez está todo colocado incluida la tortilla, nos sentamos y comemos entre risas y diversión, intento que toda esta buena vibra se me contagie, que toda esta felicidad y buen rollo hagan que todos los nervios se vayan pero, muy a mi pesar muy lejos de lo que deseo, no lo consigo y una vez que terminamos de comer y recogemos todo, charlamos un rato en el sofá y nos vamos a la cama. 

    Una vez que estoy en esta no puedo evitar que los nervios bullan más fuertes que nunca en mi interior, estos cuatro días van a ser intensos y me acojona todo lo que le tengo que contar a Samuel y sobre todo a su reacción. 

    Pensando en todos los posibles escenarios y todas las posibles discusiones y reacciones me quedo dormida soñando con muchas de esas escenas que mi mente ha recreado antes de dormir. 

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 29 

    Tras levantarme con la alarma a las cinco de la mañana decido darme una ducha rápida para espabilarme un poco ya que me he tirado toda la noche con pesadillas, cuando me asomo al espejo a lavarme la cara no me puedo creer mi reflejo, estoy horrible con unas ojeras y una mala cara que doy miedo, sin quererme recrear en mi mal aspecto retiro la mirada del espejo y me desnudo rápido y me meto en la ducha. 

    Una vez salgo me echo crema a toda velocidad y me visto. Me vuelvo a mirar en el espejo y después miro el reloj y me doy cuenta que me da tiempo a pintarme un poco y quitarme esta cara de muerta viviente que me gasto. 

    Me hago un maquillaje sencillo media hora después estoy completamente lista, me echo el perfume que reservo para ocasiones especiales, el porqué decido utilizarlo no estoy segura pero, tampoco me paro a analizarlo pues Samuel me manda un mensaje y me dice que está en mi casa abajo en la calle esperándome en el coche. 

    Me apresuro antes de que alguno de los chicos se despierte no puedo arriesgarme a que se enteren ahora, tengo que contárselo yo en Londres muy lejos de casa para que pueda digerirlo y pueda decirme a mí lo que quiera antes de que nuestros hijos estén implicados. 

    Mediante lo pienso me rio yo misma como si mis hijos no estuviesen implicados con su padre un poco estúpida mi lógica. 

    Antes de salir de casa dejo una nota encima de la cafetera despidiéndome, diciéndoles que llamaré cuando llegue y que estaremos en contacto. 

    Una vez la dejo salgo de allí lo más silenciosa y rápida posible dos palabras que en sí mismas son difíciles de combinar pues no sé como logro conseguirlo. Llego abajo y lo veo fuera de su coche tan impecable y perfecto como siempre, me golpeo mentalmente por esos dos últimos pensamientos. 

    —Buenos días Dani. —me dice con una sonrisa a lo que yo le contesto con una menos alegre a la suya. 

    —Buenos días. ¿Nos vamos?—le digo todo lo desagradable que consigo ser y aseguro que es mucho, estoy de los putos nervios de que mis hermanos o mis hijos se asomen a la ventana y vean que a mi jefa le ha crecido pene y testículos, mide cerca de dos metros y es clavado a ellos y por supuesto mis hermanos lo reconozcan así que estoy deseando llegar al aeropuerto a toda leche. 

    —Sí claro vamos. —dice con cara sorprendida mientras cierra el maletero donde acabo de meter mi maleta y va hacia su asiento, yo le imito pero con el asiento del copiloto y en menos de cinco minutos estamos circulando en dirección al aeropuerto. 

    Llegamos al aeropuerto y muy por el contrario a lo que yo pensaba que iríamos a la parte de parking para aparcar el coche, no lo hacemos sino que entramos con el coche por una zona que pone restringida pero que el al verle el seguridad que nos encontramos, nos abre la barrera, circulamos por unos túneles, saliendo unos minutos después a la pista, desde aquí veo los aviones a lo lejos y con los ojos como platos giro mi cabeza hacia Samuel que sonríe con diversión al ver mi reacción. 

    —Estaba deseando ver tu rostro de sorpresa, no ha cambiado a pesar de los años aunque otras cosas si lo hayan hecho por desgracia. —me dijo, refiriéndose lo último más para sí mismo que para mí o eso creo yo, pues si yo tenía que entender a que se refería no lo había logrado. 

    Después de un minuto dejamos atrás la pista para meternos en una especie de garaje enorme donde había más coches y algún helicóptero, aparcó el coche y tras alentarme a salir se dirigió al maletero sacando las dos maletas. 

    —Vamos que el avión debe de estar preparado para salir. —me dijo alentándome a que me diera prisa, haciéndole caso seguí su paso a pesar de lo complicado que se me hacia gracias a sus grandes zancadas y mis tacones demasiado incómodos además de altos. —Me gustas más fuera de esos andamios infernales. —dice como comentario como si no fuera con él dejándome sin saber que decir. ¿Qué había desayunado? ¿Un poquito de desconcierto para Daniella y volverla un poco más loca? 

    Mi hilo mental se cayó cuando llegamos a los pies de un enorme avión con el logotipo de la empresa en el reverso, tardé unos segundos en reaccionar pues, no me esperaba ir en un avión privado, no se primera clase si me lo esperaba pero no esto. Cuando desperté de mi impresión mental pude ver como Sam había llegado a los pies de este y hablaba con el que me imaginaba que sería o el piloto o azafato o… yo que sé quién más iban en los aviones de tripulación y menos aun en los aviones privados. 

    Obligué a mis piernas a andar antes de que Samuel mirase hacia mí y me viera allí mirando como una boba. Decidí hacerlo justo a tiempo pues cuando llegaba a su lado me miró y mientras que con amabilidad me quitaba la maleta para dársela a un chico me los presentó. 

    —Daniella estos son Rafa el piloto e Iván nuestro auxiliar de vuelo. Rafa, Iván ella es Daniella mi secretaria. —dijo saludándonos con un apretón de manos mientras decía nuestros nombres, una vez terminaron las presentaciones Samuel volvió a hablar. —Bueno, ya está todo listo, ¿no Rafa? 

    —Sí señor, en cuanto estemos dentro aviso a torre de control para que me den el pase para despegar. —dijo amablemente el hombre. 

    —Daniella entremos haber si es posible llegar un poco antes para que nos dé tiempo a descansar algo en el hotel. —me dijo con amabilidad mientras que estiraba la mano delante suya esperando a que yo subiera primero de una manera muy caballerosa un aspecto que recordaba de él. 

    En el momento que entramos me impactó más su interior, era un lugar reconfortante y cómodo, nada de eso como el avión privado de Cristian Grey que tenía hasta habitación, este avión tenía asientos bastantes como para ir trece o quince personas tenía un baño al fondo a un lado que parecía ser grande y una mesa en medio de cada cuatro asientos, exceptuando en los dos asientos que nos sentamos nosotros que solo poseía dos asientos y no había mesa, parecía más un sofá de dos plazas que dos asientos de un avión. 

    —¿Impresionada? —preguntó cortando el hilo de curiosidad que tenia observando el interior de aquel avión. 

    —Señor Colleman pónganse los cinturones vamos a despegar. —dijo el piloto por los altavoces y temblando busqué el cinturón sin atinar a ponérmelo, sus manos grandes me ayudaron a ponérmelo. 

    —¿Nerviosa? —me preguntó esta vez con una sonrisa entre divertida y amigable. 

    —Impresionada muchísimo, ¿por qué me hizo sacar dos billetes de avión si íbamos a ir en este avión? Y nerviosa no por el vuelo, muy por el contrario de lo que parecen mis manos temblorosas me encanta volar aunque lo he hecho en muy pocas ocasiones, estoy nerviosa por todo esto por tí y por mí. —le dije sincera estaba hasta la coronilla de aquel juego estúpido y hoy me había levantado valiente para variar, debería de aprovechar esta noche para contarle el pequeño detalle de nuestros hijos. 

    —Vale reconozco que eso se me había olvidado, tu sinceridad aplastante cuando estabas harta de una situación, aunque en realidad ahora eres más evasiva que entonces y eso que entonces lo eras. Quería despistar quería ver tu cara de sorpresa cuando vieras el avión. A la siguiente afirmación te diré que prometí que este viaje sería exclusivamente de trabajo y prometo lo que cumplo aunque me cueste mil demonios y más contigo así. —me contestó y su última afirmación no hizo más que un azote de excitación en mi centro. 

    Vino Iván preguntándonos si se nos apetecía beber algo aceptando los dos una copa de vino. 

    Después de esa pequeña confesión y que Iván viniera a consultarnos si deseábamos algo el doble silencio se hizo, cada uno perdiéndonos en otras cosas evitando darle importancia a que los dos habíamos confesado lo que los dos sabíamos la gran atracción sexual que había y lo difícil que se iba a tornar mantener el trato que yo misma había pedido. 

    Aunque lo que no le había dicho que estaba atacada porque le tenía que contar una cosa y realmente estaba acojonada por su reacción. 

    Me levanté para ir al servicio y como había predicho anteriormente era bastante grande para ser el baño de un avión, incluso tenía una pequeña placa de ducha.  

    Justo cuando salía del servicio avisó el piloto que nos abrocháramos los cinturones que íbamos a aterrizar, con premura me senté en mi sitio y esta vez sin ayuda me abroché el cinturón poco después sentí esas hormiguitas en el estómago cuando el avión pisa tierra y da ese pequeño botecillo antes de que tome tierra al completo. 

    —Bienvenidos a Londres. —dijo la voz de Rafa por los altavoces justo cuando se paró del todo el avión. 

    Tras despedirnos de la tripulación, bajamos del avión donde ya se encontraban nuestras maletas a los pies de las escaleras.  

    Con las maletas ya en nuestras manos comenzamos a andar de nuevo por la pista, yo seguía a Sam pues él sabía donde se dirigía seguro que me despistaba y andaba por donde no debía haciendo que un avión me atropellase matándome. 

    —Hemos tenido suerte, vamos a poder llegar al hotel a descansar un rato ducharnos y cambiarnos para el almuerzo con los clientes. —me dijo mientras miraba su reloj de pulsera. 

    ¿Cómo era posible que se viera tan tremendamente atractivo haciendo ese gesto tan mortal? No era posible que ese hombre fuera de este mundo pero yo lo había visto bien en profundidad y no ponía en ningún sitio made in Olimpo. 

    Este viaje a Londres sería una gran aventura para mi libido y mi cordura. 

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 30 

    El trayecto en coche es bastante silencioso y no por eso es cómodo de hecho es lo contrario a cómodo. Hay demasiada tensión. 

    Para cuando llegamos al hotel, parece que estamos deseando perdernos de vista, Sam se acerca a la recepción y pide las llaves de las habitaciones que he reservado y tras unos minutos se acerca a mí con las dos llaves, extendiéndome una, un botones se nos acerca con un carrito donde pone las dos maletas y se dirige hacia el ascensor, subimos los tres en el ascensor en un completo silencio, el tiempo en ese cubículo del infierno parece que no pasa y cuando por fin las puertas se abren parece que los dos saltamos de ahí con una premura sorprendente y que nos enseña el deseo de salir de ahí que teníamos a partes iguales. 

    El botones va hacia la habitación de Samuel primero quedándome yo en el pasillo mientras que entran los dos, el primero con la maleta cargando en menos de lo que me imagino sale de la habitación y tira del carrito hasta que llega a la siguiente puerta, me pide la tarjeta que me ha dado mi jefe y tras abrir con esta me abre la puerta para que yo entre primero y cuando lo hago no sé si me voy a desmayar de la impresión al ver la impresionante habitación en la que me encuentro. 

    —Señorita le dejo aquí la maleta si necesita al servicio de habitaciones, pedir algo a cocina a cualquier hora, llamar a alguien, a recepción o desea alguna otra cosa ahí tiene una lista de números a los que corresponde cada cosa. —me dice servicial a lo que yo lo único que hago es asentir y agradecerle antes de que escuche la puerta señalando que se ha ido. 

    Me quedo mirando hacia toda aquella enorme habitación cohibida y sin entender que hago allí. Soy una simple secretaria, me pregunto porqué estoy en una suite, mi casa es más pequeña que este sitio, solo estoy en la entrada y ya puedo vislumbrar el lujo que me encuentro a mi alrededor. 

    Respiro hondo y me acopio de un deje de valentía para investigar aquel sitio, la estancia principal es enorme, es un enorme salón en el cual destaca un gran sofá precioso en color blanco junto con una mesa de café y justo en frente una televisión de plasma enorme, a la izquierda en la esquina está lo que parece un mini bar en el cual no me quiero ni asomar, apuesto que solo con una botella de las que hay dentro puedo hacer la compra de comida y productos de limpieza de un mes. Las paredes de la enorme estancia son de un tono gris claro que le dan más luminosidad al sitio si es posible, digo si es posible pues gracias a la gran terraza que hay desde la cual se ve todo Londres con cristaleras desde el techo al suelo, hace que entre una luz increíble, siguiendo con mi investigación, entro en la habitación y me doy cuenta que esta es más grande e impresionante de lo que me esperaba, también posee esa luz impresionante ya que aquí sigue habiendo esas enormes ventanas y otra puerta para salir a la enorme terraza que conecta con la del salón. La cama que preside la habitación es enorme e impresionante a partes iguales, estoy segura que esta cama no cabe ni si quiera en el salón de mi casa, esta es de dosel con una sábana de tul cubriendo la parte superior, aquella habitación parecía la de una princesa y más fuera de lugar me sentí cuando entré en el enorme baño con bañera hidromasaje, ducha con sauna, radio, hidromasaje y no sé qué historia más tenía un lavabo enorme de dos senos con un espejo impresionante. 

    Aquel sitio estaba hecho para gente que estaba acostumbrada al lujo extremo, no para mí que llegaba a fin de mes a duras penas siempre teniendo que pedirle ayuda a mis hermanos muy a mi pesar. Eso hacía que la misma pregunta regresara a mí, ¿qué coño hacia yo allí? 

    Miré el reloj y me di cuenta de que no me daba tiempo ni a ducharme, corrí a por mi maleta y la llevé al dormitorio, depositándola encima de la cama a toda leche, busqué rápido un conjunto sencillo pero serio que combinaba a la perfección al tipo de reunión que íbamos. 

    Tras retocarme el maquillaje de la mañana y echarme un poco de perfume que me había traído, salí de la habitación encontrándome de bruces con Samuel. 

    Me agarró por la cintura evitando que nos chocásemos. 

    —Iba en tu busca. —me dijo en voz baja en el oído. 

    —Y yo. —contesté simplemente mientras que levantaba un poco la cabeza chocando mis ojos con los suyos y juraría que de aquella conexión de miradas saltaron chispas de manera escandalosa. 

    Se hizo unos minutos de silencio, apenas dos o tres justo antes de que se rompiera la magia cuando hablé carraspeando mi garganta. 

    —Bueno, es mejor que nos vayamos, vamos a llegar tarde a la reunión. —le dije.  

    Acercó el pulgar a mis labios y en el extremo derecho lo movió, tras repetir ese gesto dos veces intentando borrar lo que me imagino que sería algún resto de carmín sobrante, asintió y agarrándome del brazo comenzó a andar arrastrándome con él a su ritmo y en realidad le agradezco ese gesto porque si no llega a ser por eso hay dos opciones de mi reacción, uno o me hubiera quedado allí clavada sin poderme mover o bien me hubiera tirado encima de él, cualquiera de las dos opciones son humillantes y para nada profesionales que es para lo que estamos aquí, así que me alegro que me haya agarrado del brazo para que fuera a su ritmo. 

    El camino de ahí al restaurante fue tenso. 

    —¿Lista? —me preguntó en la puerta del restaurante buscando mi mirada, deshaciendo la tensión que nos había acompañado todo el camino. 

    Retiré la mirada para no conectar con la suya, realmente estaba muy nerviosa, no había hecho esto nunca, de hecho era la primera vez que trabajaba para lo que había estudiado, mientras que había trabajado con Olivia no había tenido que ir con ella a ninguna reunión y con Samuel tampoco, me había encargado de todo desde mi mesa de escritorio dentro de la empresa, estaba muerta del miedo de tenerme que enfrentar a clientes de verdad. 

    —Shhh… —chisto Samuel mientras que me cogía del mentón con suavidad y levantaba mi cabeza. —Relájate, va a salir bien, confío en tí y sé que podrás hacerlo a la perfección, te pedí que vinieras conmigo porque sé que lo harás perfectamente y genial. —me dijo acariciando mi cara con suavidad. 

    —Confías mucho en mí suponiendo que no se hablar inglés prácticamente nada y además de que no he tratada nunca con un cliente cara a cara. —le dije con pesar sabiendo que era cierto además de que no confiaba tanto como él lo estaba haciendo, de hecho tampoco entendía su confianza. 

    —Sabes perfectamente todos los productos de nuestra empresa, la entiendes, sabes sus precios, efectividad, sabes todo lo necesario, eres una persona con ideas bastante consolidadas y fijas, eres cabezota y luchadora. Se perfectamente que puedes con cuatro tíos y dos tías para sacar esta negociación a la perfección, además si a eso le añades a que soy medio americano y que se hablar el idioma perfectamente… Tenemos la batalla ganada. —me dijo dándome ánimos, antes de que pudiera volverme a quejar me estrechó en sus brazos, dándome un abrazo reconfortante y amable. —Vamos caprichosa lo vas a bordar. —finalizó con una sonrisa de pilluelo mientras se separaba de mí y me abría la puerta para que entrara yo primero, tras de mí entro él. 

    —Good afternoon. We had a reservation in the name of Samuel Colleman. —Pregunta Sam serio al hombre que esta con una libreta en un descansillo justo antes de entrar en los salones, él nos mira y después asiente buscando en la agenda que tiene en sus manos. 

    —Yes sir. Come with me I will take you to your table. —Nos dijo el hombre alto y estirado mientras comenzaba a andar en dirección a nuestra mesa. 

    Una vez que llegamos me ayudó a sentarme retirando mi asiento. Miro a Sam y antes de que este hablase le pidió que nos trajese una botella de vino mientras venían nuestros posibles futuros clientes. Cuando se marchó el camarero me dirigí a Samuel sorprendida. 

    —¿No es una descortesía pedir antes de que lleguen? 

    —Lo que es una descortesía es que lleguen tarde además necesitas una copa antes de que lleguen los clientes. —me dijo cómplice, justo en el momento que llegaba el camarero sirviéndonos el vino. 

    Cogimos nuestras copas y dándole dos buenos tragos aparecieron los importantes clientes, a partir de que los vi entrar y que Samuel me los presentó, la seguridad vino a mí y los nervios se fueron volando a algún lugar. 

    Tras dos horas y media de negociaciones y de conversaciones, ellos aceptaron un trato mejor del que veníamos buscando, nos tomamos unas copas para celebrarlo, cuando nos dijeron que se tenían que ir nos despedimos cortésmente pero con un toque divertido que no me lo esperaba, estaban un poco achispados a causa del alcohol y el yo ser española y Samuel ser medio español les encantaba. 

    —Nice to meet you and congratulations. If someday you want to change airs, here is company. —me dijo Alice mientras me estrechaba la mano yo asentí y le agradecí. 

    Una vez que todos se marcharon y Sam estaba a mi lado me miró y con una sonrisa me abrazó y me levantó hacia arriba dando vueltas conmigo en sus brazos. 

    —Eres un pequeño tiburón de los negocios caprichosa… Sabía que eras buena pero, me has sorprendido eres mejor de lo que creía… —me decía riéndose feliz. 

    —Gracias, gracias. Anda bájame que nos miran todos. —le dije avergonzada, todos nos miraban y mientras que algunos sonreían pensando cosas diferentes a la realidad otros nos miraban como si fuésemos locos. 

    Sin dejar de sonreír me bajó de las alturas pero, sin soltarme de sus fuertes brazos. 

    —¿Qué quieres hacer? —me preguntó con una sonrisa maravillosa en sus labios y una luz preciosa en sus ojos que en la luz de la calle eran más maravilloso si cabía. 

    —No hay que ver a más clientes. 

    —Pero, hemos venido cuatro días. —le dije sin entender nada. 

    —Exacto. Estos tratos suelen durar dos o tres días pero caprichosa no hay cosa que tú no consigas. Así que dime que es lo que quieres hacer y lo haremos. —me dijo con alegría. 

    Le miré y durante unos minutos dudé en volver en decirle que regresásemos si habíamos terminado pero, deseaba compartir con él aquella tarde antes de que le soltase la bomba. 

    —¿Me enseñarías Londres? —le pregunto con una sonrisa feliz. 

    —Claro que sí caprichosa lo que pidas te lo concederé. —me contestó mientras que me agarraba del brazo y comenzábamos a andar, esto era muy raro y a la vez se sentía tan bien que decidí dejarme llevar aunque solo fuese hoy, mañana sería otra historia. 

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 31 

    —Vamos a pasar por delante del palacio de la reina, hoy no vamos a pararnos pero, te prometo que mañana nos pararemos. —me dijo entre sonrisas mientras que seguía tirando de mi emocionado. 

    —Vale tú mandas.  

    —Mmm pero que bien suena eso viniendo de tí caprichosa. —contestó ante mi afirmación con una sonrisa pícara que hizo que me empapase nada más de pensar que estaba pensando e imaginando él… 

    Tras esa afirmación se hizo un pequeño silencio con una tensión sexual que si existiera un cable y un pájaro se acercase se electrocutaría. 

    —Bueno y cuéntame, ¿qué fue de tí? ¿Cómo han sido todos estos años? —me preguntó mirándome buscando que esa tensión desapareciese. 

    —Bien. Fue bien, un poco complicado pero, conseguí salir adelante… —estuve a punto de decirle la bomba pero, decidí que sería mejor decírselo en el hotel cuando no estuviésemos en medio de la calle. 

    —Mira… —me dijo cortando la conversación, cuando seguí su dedo vi que a donde nos dirigíamos era al famoso Big Ben. —¿Te gusta? —me preguntó mientras que no dejaba que parasemos de andar, era como una locomotora a la cual no había que echarle combustible. 

    —Me encanta, siempre me encantó la película de Peter Pan de niña y siempre había soñado con estar aquí y ver este gran reloj. —le dije recordando la cantidad de veces que la había visto yo de niña y después la cantidad de veces que la había visto con nuestros hijos. 

    —Eres única caprichosa, no recordaba esa mente tuya la cual siempre me sorprende, cuando pienso que vas a decir algo dices todo lo contrario…  

    Tras esa afirmación por parte de él y pararnos a admirar aquel monumento, se ofreció a hacerme algunas fotos con la única condición que nos hiciéramos alguna los dos juntos y eso aunque fue muy raro porque este viaje era de trabajo y dijimos que íbamos a ser profesionales, yo seguía tan enamorada de él como antaño y no podía dejar pasar la oportunidad de tener fotos juntos que no tuvieran diecisiete años o evitar querer disfrutar de su presencia lo máximo posible antes de que me denunciase por haberle ocultado este grandioso secreto. 

    De ahí fuimos a muchos sitios, corriendo de uno a otro como si nos persiguiesen pero, su excusa era que quería que viera por encima las cosas antes de mañana que me lo enseñaría todo mejor pero, que hoy puesto la hora que era no nos podíamos entretener pues si no, no podríamos cenar.  

    Fuimos a un restaurante que según él era de los mejores de la ciudad, yo no sabía que pedir así que lo pidió el todo por mí. 

    —Te va a encantar todo. —me dijo picando un poco de la ensalada que nos acababan de traer. 

    —Seguro que sí. El almuerzo de esta mañana estaba exquisito y esto seguro que está igual de bueno. —le digo picando un poco del queso que traía la ensalada. 

    Hubo unos minutos de silencio en los cuales nos perdimos en nuestros propios pensamientos y en comer de aquella ensalada, decidí romper el hielo, lo veía receptivo y quería saber qué había sido de él en todos estos años, aunque yo lo había visto en las revistas y había leído alguna que otras después de varios años dejé de hacerlo me hacía más mal que bien además que las revistas siempre contaban temas de corazón y eso me desgarraba por dentro. 

    —¿Qué fue de tu vida Samuel? ¿Qué estudiaste? ¿Dónde fuiste? —le pregunté llenándome de valentía sabiendo que me podía mandar a freír espárragos. 

    —Caprichosa llámame Sam, no me gusta que tú me llames Samuel.  

    —Vale Sam. —le contesté sonriendo esperando a que me contestara a las preguntas. 

    —Mi vida regresó a Estados Unidos, tras ese día, hablé con mis padres y les pedí regresar a casa desesperadamente y al verme como se los pedí aceptaron, me matriculé en empresariales y pasé aquellos años disfrutando de mi juventud estudiantil hasta que me gradué, ahí le pedí a mi padre un préstamo porque quería montar mi propia empresa, cuando le desarrollé a mi padre la idea le encantó y se emocionó, aunque hacía años que había fallecido mi hermana seguía y sigue estando tan presente en nuestras vidas como entonces, así que me lo prestó y comencé abriendo la primera sede en Madrid, siempre desee vivir en España así que no dude ni un segundo en comenzar aquí y poco a poco fui aumentando la empresa hasta que conseguí lo que tengo hoy día y que tú conoces. 

    Justo llegó el camarero y nos dejó los platos delante y debo de decir que olían de maravilla haciéndome salivar nada más del olor y la pinta que desprendía aquel manjar. 

    —Desapareciste y te busqué. —le confieso sin poder evitarlo, no sé porqué me salen las palabras pero prometo que me salieron solas. 

    Él mastica el bocado que se ha metido en la boca y con tranquilidad cuando termina se decide a responderme, yo mientras le relevo y me meto un bocado de la carne que huele a maravilla aunque en este momento tengo los nervios de punta y lo que hace dos minutos me parecía apetecible ahora mismo no me entraba. 

    —Lo sé. Después de un tiempo encendí el móvil y vi todos los mensajes y llamadas pero, el tiempo había pasado, tras dos años no podía llamarte además que mi rencor era demasiado alto y aunque te seguía amando no podía evitar hacerte daño y jamás te haría daño así que, decidí echarme a un lado y dejarte vivir, sabía que me olvidarías con el tiempo y harías tu vida, si la vida decidía ponernos de nuevo en el camino estaría bien pero, no quería forzar un reencuentro. —finalizó su explicación cortando otro pedazo de carne, a pesar del tiempo, de lo vivido cada uno y de que fuese yo la que lo destrozase no había cambiado ese aspecto de él, ese rasgo de su personalidad que admiraba, la completa y rotunda sinceridad. 

    Tras confesarme eso, los dos nos mantuvimos en un silencio quizás analizando cada una de las palabras y las confesiones hechas en esa mesa en mi mente solo aparecía el arrepentimiento de no haberle seguido llamando a ese número y haber seguido durante años llamándole, quizás si hubiera visto llamadas recientes se hubiese atrevido a llamarme y hubiese visto crecer a sus hijos. 

    El resto de la comida surgió así, con simples comentarios banales y sin importancia sin querer seguir ahondando en aquella herida que los dos a pesar de haber pasado diecisiete años teníamos muy abierta y sangrante, él no me amaba y lo que existía en él era rencor, en mí lo que existía era el amor más puro y maravilloso que se puede sentir. 

    Cuando terminamos la comida nos tomamos una copa en el mismo restaurante pero, el ambiente no se había recuperado así que decidimos irnos al hotel, estábamos cansados por aquel día además lo que no quisimos decir en voz alta, necesitábamos la distancia entre los dos después de toda esa información aportada. 

    —Mañana nos vemos. —le dije dirigiéndome a la puerta de mi habitación, sabiendo que lo más posible es que mañana Samuel me dijese de regresar a Madrid y que ya no quisiese que nos quedáramos aquí en Londres. 

    —Hasta mañana Dani. —me dijo con simpleza antes de que desapareciera dentro de su habitación. 

    Cuando entré dentro de aquel enorme lugar miré hacia todos los lugares y me sentí más sola que nunca, todo el peso de la culpa vino a mí y sentándome en el sofá comencé a llorar desesperada, todo lo hacía mal, no entendía como cada vez conseguía hacerlo peor sin proponérmelo, era como el deporte olímpico que se me daba mejor, joderla hasta morir. 

    Me levanté y cogí una botella de vino del mini bar y volví a mi asiento en el sofá, la descorché y sin necesidad de copa le di un gran trago deleitándome con el sabor de aquel que estaba buenísimo, me quité el pantalón y el enorme jerséis que llevaba y de entre las camisetas logré sacar el colgante que desde hacia diecisiete años solo me había quitado una vez y fue hace un mes y medio para llevarlo a arreglar ya que había tenido un pequeño percance rompiéndose el cierre de este. 

    Lo miré y toque la inscripción de la llave, cerré los ojos mientras que con una mano acariciaba la inscripción y con otra llevaba la botella a mis labios entremezclando el sabor del vino con las lágrimas que no dejaban de desbordar mis ojos. 

    Perdida estaba en mi estado de culpabilidad que cuando escuché la puerta me sobresalté. 

    Miré hacia ella pensando que ya el alcohol estaba haciendo mella en mí ya que comenzaba a tener alucinaciones pero, la puerta volvió a sonar y con la botella en la mano me levanté a abrir pensando que algo tendrían en recepción para saber que había cogido una botella del mini bar o yo que sabía que, nunca me imaginé en poder visitar la suite de un hotel, mucho menos me imaginaría alojarme en una. 

    Mi sorpresa vino cuando abrí la puerta y choqué con los ojos turquesas que me llevaban años persiguiendo y por los que estaba en ese mismo momento llorando. 

    Me quedé impactada de verle ahí parado mirándome, su rostro era serio, estaba en pijama, su pelo estaba alborotado como si se lo hubiese estado tocando nervioso. 

    Sin previo aviso y sin esperármelo me quitó la botella de la mano y se la llevó a los labios dando un gran trago. Entró en la habitación y cerró detrás de él, sin decir una palabra y sin yo moverme un ápice, pareciese que me hubiesen pegado al suelo con súper titet o algo por el estilo. 

    Y ahí nos encontrábamos perdidos en nuestras miradas y sin hablar solo nos mirábamos detenidamente como si quisiéramos decirlo todo con la mirada, que nuestros corazones hablasen sin necesidad de que lo hiciesen nuestros labios. 

     

     

    





   



 Capítulo 32 

    —No podía dormir, por lo que veo tú tampoco podías. —dijo llevándose de nuevo la botella a la boca bebiendo un trago de esta. 

    Niego con la cabeza pero sin verbalizar ni una sílaba, estoy tan impactada que no soy capaz ni de moverme ni de hablar. 

    —¿Qué me has hecho? —pregunta frustrado mientras que da vueltas por la estancia donde nos encontramos, yo no puedo evitar fijarme en ese pantalón de pijama y esa camiseta demasiado pegada desvelándome lo que ya he visto y tocado. 

    Al ver que no le contesto a la pregunta se vuelve sobre sí mismo y me mira, me mira con esa mirada intensa y endemoniadamente preciosa que hace que todo el piso se mueva y mi estabilidad mental se vaya volando por el balcón. 

    —¿Estás viendo algo que especialmente te guste o es que miras así a todo el mundo caprichosa? —me pregunta acercándose a mí en un par de zancadas y ancla su mano por debajo de mi camiseta en el hueco de mi cintura, notando como el calor de su mano atraviesa mi piel. 

    —Samu, Samuel no esto no puede… —le digo tartamudeando no queriendo decirle que no pero siendo consciente de que ha llegado el momento de confesárselo todo pero, antes de que pueda decir o hacer alguna otra cosa, traslada una de sus manos a mis bragas y la otra a mi cara, me coge por el mentón y sin previo aviso mientras que con sus labios abre los propios e introduce su lengua en mi cavidad, sus dedos hacen lo mismo retirando mis bragas a un lado y adentrándose en mi interior con sus largos dedos. 

    —Tu boca miente pero tus ojos no y tu sexo tampoco. —me dice con su boca pegada a la mía mientras que mueve sus dedos en mi interior. 

    —Sam… —suspiro y echo mi cabeza hacia atrás extasiándome del placer que me dan sus dedos. 

    —Eres deliciosa en toda tu esencia. —me dice mientras que sus labios besan mi cuello, mordisquean y chupan como si yo fuese el mayor dulce con el que deleitarse. 

    Cojo con fuerza su mano mientras que le miro a los ojos y con una decisión que no sé de donde la saco, le quito la mano de mi interior sintiendo en el mismo momento un vacio que deseo sustituir con otra parte de su anatomía que se me torna más apetecible y placentera. 

    Me separo de él y me quito la camisa que cubre mi pecho dejando libre estos a falta de un sujetador que no tenia puesto. 

    Veo como sus ojos se nublan de deseo, sus ojos reflejan tanto deseo sexual como el que bulle en mi interior. Sin dejar de mirarme con esa mirada con una tremenda carga sexual se quita la camiseta y el pantalón dejándome la visión de su bóxer queriendo reventar a causa de su erección más que notable dentro de aquella tela de color negro, verlo así provoca que lama mis labios con lascivia con ganas de que no solo se quede en una visión dentro de aquella tela y como si leyese mi mente por arte de magia aquella tela desaparece enseñándome a aquel adonis griego en todo su esplendor, con su gran envergadura alzada como un mástil a punto de perforarme. 

    Sin previo aviso y sin que se lo espere me lanzo a sus brazos y con pericia me arranco mi ropa interior metiendo el dedo en el encaje de la cadera convirtiéndolo en un harapo de encaje rosado.  

    Entre besos y caricias desesperadas y llenas de pasión denotándose a mil leguas de distancia la gran necesidad mutua de tocarnos se mueve conmigo en sus brazos hacia la habitación, me tira en la cama sin ningún cuidado y para que mentirnos eso es lo que necesito su presencia sin caballerismo y sin cuidado, le necesito a él en su estado más puramente salvaje.  

    Una vez me tiene acostada en la cama desnuda y expuesta completamente a él se lanza a mi cuello mientras que su mano viaja a mi centro y la mía viaja a su verga. 

    Levanta la cabeza por un momento y para sus caricias abruptamente mirando detenidamente mi cuello, yo no sé porqué para y la sorpresa hace que yo haga lo mismo que él y pierda mi mirada hacia el mismo lugar. 

    Cuando me doy cuenta porqué me ha dejado de tocar y de deshacerse entre nuestras caricias y pasión, le miro, busco en sus orbes turquesas que siente al ver su colgante pendiendo de mi cuello, es apenas un segundo pero estoy segura que en sus ojos he visto satisfacción pero, no estoy segura porque tan pronto viene como se va y él comienza de nuevo esas caricias que ha parado tan abruptamente volviendo con dosis dobles. 

    —Joder, joder… —chillo cuando a parte de los dos dedos en mi interior que se mueven a una velocidad vertiginosa se añade un tercer dedo en el centro del placer moviéndose con la presión justa y en círculos. 

    Veo entre mis ojos entrecerrados como sonríe de satisfacción ante mi placer, ante mi falta de fuerza, eso hace que busque fuerzas de mi interior ya que no pretendo que sea él el único que se divierta y comienzo a masajear su envergadura con una mano y con la otra comienzo a acariciar sus testículos consiguiendo que entre cierre los ojos y suelte un gruñido gutural. 

    —Caprichosa no juegas limpio. —me dice entre dientes antes de que su boca vuele a mi pezón y comience a chuparlo y morderlo estirando mi carne, haciendo que me tiemble hasta el dedo del pie. 

    —¿Quién ha osado mentirte y decirte que jugaría limpio guiri? —le digo y ante su cara de sorpresa me deshago de sus brazos y lo acuesto en la cama, me pongo de pie ante él y cuando menos se lo espera me pongo en cuclillas y me empalo en él llenándome hasta la base. 

    —JODER CAPRICHOSA… —chilla respirando hondo como si necesitase un minuto para recuperarse pero, fuera de la realidad y de que se pueda recuperar, comienzo a moverme vertiginosamente haciendo que este me agarre de las caderas con fuerza como si necesitase agarrarse a algo desesperadamente por miedo a caerse. —Si sigues a este ritmo no voy a durar nada caprichosa. —me dice mordiéndose el labio inferior haciendo esfuerzos por controlarse. 

    —Aguanta un poco más. —le digo mientras hecho mi cabeza atrás estando demasiado cerca de mi alivio, él captando lo que me pasa comienza a arremeter contra mí a mi ritmo haciendo que las estocadas sean más duras, certeras y profundas. 

    —Sam… voy a… —ahí se acaba lo que estaba diciendo mientras caigo a un abismo enorme y placentero, justo en el momento en que le dije eso puso su dedo en mi centro haciendo masajes circulares, haciendo que el orgasmo fuera más intenso y arrollador. 

    —Pequeña… —dijo ahora él al dar tres estocadas más y perderse conmigo en el abismo, caigo encima de su cuerpo uniendo nuestro sudor, acompasando nuestras respiraciones y palpitaciones juntos. 

    —Tu pelo sigue oliendo a jazmín caprichosa y tu corazón me sigue perteneciendo. —dice mientras que acaricia el colgante con los dos anillos que cuelga de mi cuello. 

    Cuando mi cerebro consigue racionalizar lo que ha dicho me incorporo un poco saliendo de su interior despacio, sintiéndome vacía, decidida a que es el momento de contarle la verdad me siento al lado de él, respiro hondo insuflándome un valor que en realidad no siento en ninguna parte de mi cuerpo. 

    —Sam… —le nombro esperando su respuesta ante mi llamado. 

    —¿Si? —me dice en señal de que desea saber que quiero, aun con la voz recuperándose del éxtasis que acabamos de vivir y como una real cobarde no quiero esperar a que se recupere si no que quiero decírselo ahora que está con la guardia baja. 

    —Tenemos dos hijos. Cuando pasamos ese fin de semana juntos en vuestra casa de la playa me quedé embarazada y tuvimos gemelos, estuve durante años buscándote y el no encontrarte estaba llegando al punto de destabilizarme y desesperarme y tuve que cesar en mi empeño. —le suelto de un tirón y me quedo tal cual estoy, no me muevo un ápice, él se mantiene sin moverse y sin hablar, creo que la impresión le está superando espero impaciente su reacción pero, esta no llega. 

    Sin entender su inexistente reacción me giro sobre mí misma y no me puedo creer lo que veo, se ha quedado completamente dormido, como si llevase días sin dormir y el alcohol en sus venas fuera demasiado, respirando hondo intento relajar los latidos de mi corazón, se que a pesar de haberlo soltado lo voy a tener que volver a hacer y eso me fastidia y jode a partes iguales con el trabajo que me ha costado soltarlo. 

    Niego con la cabeza y me acuesto al lado de él abrazándole, buscando que su olor me embargue y Morfeo decida llevarme pronto y con ese bálsamo que es su presencia y su olor me quedo completamente dormida esperando que al día siguiente se acuerde de esto para que no tenga que volver a confesárselo, si me ha costado una vez. Esto acabará con mis nervios y acabaré en un psiquiátrico por mi cobardía innata. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 33 

    Me despierto sobresaltada cuando noto como mi sexo es abierto e invadido placenteramente. 

    Cuando abro los ojos chocan con los suyos y con una sonrisa amplia y feliz que me muestra que no se acuerda de nada de la noche anterior eso me decepciona y decido parar esta locura. 

    —Sam no podemos seguir, tenemos que hablar. —le digo intentando apartarle tirando de su pecho hacia arriba pero, él me quita las manos y las besa una y después la otra. 

    —Ahora no caprichosa, cuando terminemos hablamos. —me dice y antes de que pueda replicar me calla con sus labios mientras que no deja de penetrarme. 

    Este juego está siendo tan placentero como inverosímil, tan gratificante como deshonesto por mi parte. 

    —Te deseo como nadie entiende…—me dice en mi cuello mientras besa el centro de la llave que pone esa misma frase cambiando ¨te deseo¨ por ¨te amo¨, eso hace que de mis ojos se derramen lágrimas, me acaba de clavar un puñal y no lo sabe. —Te deseo tanto mi caprichosa… —me dice girándonos en la cama y poniéndome de nuevo en la misma posición que la noche anterior. 

    Veo su rostro extasiado, su bonita cara cincelada por la misma mano de Miguel Ángel y me doy cuenta porque nunca he dejado de amarle, no es por su belleza exterior que no mentiré al decir que eso ayuda sino porque su manera de amarme y su manera de ser con ese enorme corazón hace que el mío lata al unisonó con el suyo.  

    —Eres preciosa caprichosa. —dice mientras que acaricia con su mano toda mi anatomía para al final anclar estas a mi culo, incitándome a moverme a un ritmo más elevado. 

    —Sam… —le digo mientras pongo mis palmas extendidas en su pecho notando como debajo de estas su corazón palpita rápido y fuerte en señal del esfuerzo físico y tensión que tenemos. 

    —No me sacio de tí caprichosa, nunca me sacio de tu cuerpo, de tu rostro en cada orgasmo, de tus ojos vidriosos… —me dice mientras se incorpora quedándonos los dos sentados muy cerca uno del otro. 

    Ahora derramo lágrimas sin descanso, sin ninguna pausa, me decido a ocultar estas escondiendo mi cabeza en su pecho mientras que no dejo de penetrarme. 

    Su corazón es tan enorme y bonito que incluso después de todo lo que le hice en un pasado y todo lo que le he hecho durante estos años aunque él no lo sepa sigue diciéndome esas cosas que me hacen sentirme la mujer más especial del mundo aunque por el contrario sea la más ruin. 

    —Samuel necesito más profundidad. Te deseo y deseo correrme ya. —le digo lo que siento en el centro de mi cuerpo y en el centro de mi corazón. 

    —Caprichosa… —me dice levantándose conmigo en volandas y apoyándome en la pared se separa un poco de mí y viendo mis lágrimas comienza a besarlas haciendo que estas desaparezcan en sus labios. —Libérate amor, déjate ir… —me dice mientras que con una mano retira mi pelo para no dejar de verme a los ojos y con la otra me agarra del hombro haciendo cada estocada más profunda. 

    Segundos después caemos los dos en ese abismo tan placentero y en el cual me encantaría perderme. 

    Él nos sienta en el suelo levantándome para salirse de mi interior sentándome encima suya abrazándome. Nos quedamos en esa posición sin movernos algunos minutos. Sin esperármelo y cuando creo que se ha recuperado conmigo aun en sus brazos nos lleva a los dos de nuevo a la cama, se acuesta y me atrae debajo de su brazo haciendo que apoye mi cabeza en su pectoral. 

    —He tenido un sueño muy extraño. —dice acariciándome el pelo. 

    —Ah, ¿sí? Y ¿qué soñabas? —le pregunto curiosa mientras que con la yema de los dedos le acaricio el pecho. 

    —Es una tontería, no es nada. Era tan surrealista como que el sol sale por la noche. —me dice besando mi cabello para después seguir acariciándolo entremetiendo sus dedos dentro de este como si sus dedos fuesen las púas de un cepillo. 

    —Bueno quiero saber que tan surrealista sueñas. —le dije sonriendo, esperando que su sueño me contara más de él y sus cambios en esos diecisiete años. 

    —Bueno, no te extrañes te avisé. —me dice entre risas. 

    —Que si tonto que si hay que internarte yo haré la llamada… —le dije bromeando buscando que se relajase y me contase el supuesto sueño extraño. 

    —Soñé que estábamos recuperándonos de una buena sesión de sexo en mi casa y tú me confesabas que teníamos dos hijos. Algo de lo más raro y macabro como jugada de mi mente. —me dice dejándome fuera de juego, doy gracias a que no ve mi cara de estupefacción total, me escuchó pero dormido y lo enlazo con un sueño. 

    —No es algo tan surrealista Sam podría haberte dicho eso perfectamente no es que hace diecisiete años solo nos diéramos besos sino que hicimos más cosas además de esas. —le digo alterada y con el corazón a mil y me insuflo valor mental para soltarle la bomba pero, cuando voy a hablar me interrumpe antes de que pueda soltar si quiera una sílaba. 

    —Sí cierto pero solo lo hicimos pocas veces, un solo fin de semana además, parecería que me quieres encasquetar los hijos de otro, después de diecisiete años sin saber nada de tí de buenas a primeras me dices que tenemos dos hijos juntos a puertas de terminar bachillerato. —me dice con sorna y negando con la cabeza. 

    Estoy a punto de explotar con esa última afirmación, no me puedo creer lo que ha dicho el muy gilipollas lo peor de todo es que es verdad tenemos dos hijos juntos y si se lo cuento me pondrá de estafadora como poco. 

    —Además te conozco y tú no eres capaz de aprovecharte de nadie con lo cual nada de ese sueño tiene sentido, el único sentido que tiene es que mi mente a jugado conmigo. —me dice sin dejar de acariciar mi pelo. 

    Me quedo un minuto quieta hasta que mi cabeza conecta todo lo que ha dicho, lo digiere y racionaliza. 

    —Vete Sam. —digo mientras me levanto de la cama de un salto y corro a mi maleta a por el camisón que debería de haberme puesto aquella noche para dormir si no hubiese sido porque Samuel entró en la habitación. 

    —¿Cómo? —pregunta Sam con cara de sorpresa desde la cama, está en todo su desnudez sin preocuparse en taparse lo bueno para mí es que estoy tan enfadada que me importa un comino en el estado de desnudez que se encuentra. 

    —Que te largues de mi habitación, no nos deberíamos de haber acostado, joder puse la condición de que esto fuera un viaje de trabajo exclusivamente profesional y al final hemos acabados enredados en mi cama y encima diciéndome que en tus sueños soy una macabra oportunista. —le digo entre gritos mientras recupero su ropa que estaba tirada en medio del salón y se la lanzo a la cara con un cabreo difícil de superar. 

    —No me jodas que te has cabreado por el puto sueño de los cojones. Sabía que no te tenía que contar nada. —me dice levantándose de la cama pero, sin ponerse nada, intentando acercarse a mí. 

    —Samuel no te acerques. Lárgate de la habitación ya. —le digo mientras que me dirijo hacia el baño y cierro con pestillo antes de que me pueda alcanzar y evitarlo. 

    —Joder Daniella no huyas. Deja de huir de una puta vez. Tenemos que hablar así que sal de ahí. —me dice dando un golpe en la puerta cabreado y frustrado con mi reacción que no entiende pero, sin saberlo me ha hecho un daño tremendo. 

    —Ahora no Samuel. Por favor lárgate. —le digo lo último llorando deseando que desaparezca de esa habitación. 

    Tras un silencio por parte de los dos, escucho como gruñe y tras respirar hondo y suspirar me habla más tranquilo a través de la puerta. 

    —Vale Daniella me iré para que te tranquilices de lo que te haya afectado tanto pero, después hablaremos. —dice y antes de que pueda contestar escucho la puerta de la habitación cerrarse con un golpe brusco.  

    Ya puedo salir pero, me miro al espejo y veo a través del reflejo de este mis ojos bañados en lágrimas y en lo más profundo de estos veo la pena y la decepción por el pensamiento que va a tener de mis hijos cuando le confirme que ese sueño no es un sueño sino que es una realidad. 

    Antes de que pueda controlar los actos de lo que estoy haciendo, me encuentro delante de la cama buscando ropa cómoda para vestirme, una vez lo he hecho guardo las pocas cosas que he dejado fuera y cojo mi maleta saliendo de aquella habitación y de aquel hotel con el mayor sigilo posible consiguiendo que nadie me vea. 

    Esto es lo que me prometí que no haría pero, necesito ver a mis hijos para coger el valor que me falta para confesarles a ellos y a su padre de la existencia de los contrarios. 

    Así que con esa decisión y sintiéndome más valiente que nunca voy en dirección a Madrid donde están los dos soles que llevan dieciséis años alumbrando cada uno de mis días. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 34 

    El viaje a sido agotador no es lo mismo viajar en avión privado que en clase turista de una compañía low cost eso lo aseguro. 

    Pero gracias al universo y después de cinco horas de espera me encuentro en un taxi llevándome a mi casa a las mil y una de la noche, cuando llego a casa es de madrugada y como es de esperar no hay nadie despierto así que, decido escribir una nota y dejarla en la cafetera para que cuando se levanten mis chicos y mis hermanos la vean y no se asusten. 

    Tras dejar la nota me voy a mi habitación y tras desnudarme y ponerme un camisón que tenia encima de la almohada, me meto entre las sábanas y me duermo llorando por todo lo acontecido y lo que va a acontecer pero, por lo que lloro desesperadamente y desconsolada es por el rechazo que van a sufrir mis ángeles. 

    Tras despertarme me pongo las zapatillas de estar por casa, miro el móvil y veo la hora que es, me extraña que mis hermanos y los chicos no se hayan levantado así que, me levanto y voy a la habitación de los chicos, encontrándome con las camas perfectamente hechas. 

    Arrugo mi frente y voy hacia la cocina pienso que donde pueden haber ido un sábado por la mañana a las diez y media. 

    Cuando llego a la cocina para hacerme el necesario café, veo una nota en la cafetera diferente a la que dejé yo la noche anterior. 

    ¨Mama habíamos quedado para jugar un partido pero, no te preocupes llegaremos para comer con algo que compraremos por el camino, estamos contentos de que aquel viaje de trabajo acabase antes. No te quisimos despertar porque vimos que estabas cansada.  

    Un beso y en un rato nos vemos te queremos…¨ 

    Leo aquella nota y sonrío, con un poco más de alegría me preparo la taza de café y voy al salón a tomármela, me siento en el sofá y mientras que me relajo tomándome el primer café del día reviso el móvil y ahora si me fijo en la cantidad de llamadas perdidas, WhatsApp, y sms que tengo de Sam, entro y voy leyendo algunos. 

    Sin querer prestarle más atención y sabiendo que está muy lejos, decido preparar el terreno pues, cuando lleguen mis hijos les voy a contar que su padre no me abandonó y que tiene nombre y apellidos además de ser mi jefe. 

    Meto la taza donde había café en el fregadero y voy a mi dormitorio donde busco la caja de pandora, la caja donde tengo bien escondido todos los recuerdos con él. 

    Me siento en la cama y abro con cuidado la caja, saco todo lo que esta contiene y voy mirando cada foto y cada recuerdo que llevo un año sin ver, cada vez que sería nuestro aniversario y en el cumpleaños de los chicos siempre la abro y me empapo de recuerdos para acabar echándolos llorando pero, hoy no era ese día, hoy debía de ser valiente y enfrentarme a mis hijos, tenía que contarles lo que llevo dieciséis años ocultando. 

    Llaman a la puerta haciéndome dar un salto en la cama y sonrió pensando que mis chicos han venido antes y que se les ha olvidado las llaves. 

    Voy hacia la puerta dejando mi habitación cerrada, se lo contaré en el salón y después les enseñaré todo.  

    —Chicos cuantas veces os diré que las llaves… —me quedo ahí cuando veo que quien está en la puerta no son ninguno de los cuatro hombres que viven conmigo sino por el contrario el hombre que creó con mi ayuda a dos de ellos. 

    El silencio reina entre los dos y sin pedir permiso me aparta con cuidado a un lado y entra, me mira con cara furibunda. 

    —¿Cuándo coño vas a dejar de huir Daniella? ¿cuándo vas a dejar de salir corriendo a la primera de cambio? —me dijo enfadado mientras que me taladraba con la mirada. 

    —Tenía que irme. No podía quedarme allí, tenía que hacer algo aquí. —le digo poniéndome rígida a pesar de necesitar odiarle, no puedo evitar desearle como lo hago, no puedo evitar que mi cuerpo quiera unirse al suyo, mi rigidez es provocada por un intento de que no me afecte tanto o como es igual que él no se dé cuenta. 

    —Joder Daniella tenemos que hablar. En el pasado ya me echaste de tu vida sin dejarme dar una puta explicación y ahora cuando la vida nos pone en el mismo camino te empeñas en echarme, cada vez que la cosa se torna seria y pienso que vas a reaccionar positivamente, coges y vuelves a desaparecer, vuelves a huir como hiciste hace diecisiete años obligándome a desaparecer de tu vida por ser incapaz de confiar en mí. —me dice mientras me agarra de las caderas y me acerca a él pegando su pecho al mío.  

    Me quedo en un completo silencio sin saber qué decirle pues lo que me acaba de soltar son verdades como puños. 

    —A pesar de que debería de odiarte, debería de quererte bien lejos y más después de todas estas huidas, lo único que busco es que hablemos y aclaremos de una puta vez que los dos seguimos enamorados uno del otro, necesito que dejes de huir y hablemos. —me dice cogiéndome de la cara y dándome un beso tras esa confesión. 

    No puede ser que esta confesión esté pasando ahora justo antes de que le cuente que tenemos dos hijos, me dice te amo justo antes de que me odie de verdad para siempre. 

    —Te metiste en mi piel, en mi corazón, en mi cerebro, en mi alma… Me hiciste prisionero de tí. —me dijo mientras que besaba mi cuello. 

    —Sam… —le digo sin voluntad alguna a poderle parar, todo ese teatro que hice antes de la rigidez se ha ido a volar como un pájaro en cuanto se ha acercado y me ha dicho esa confesión preciosa. 

    —Te necesito, necesito perderme en tí y después hablaremos como que me llamo Samuel Colleman. —dijo mientras que levantaba mi camisón y rompía la prenda que tapaba mi sexo, él se bajó la cremallera y dejó salir su erección, antes de que pudiera parpadear estaba dentro de mí. —Daniella no voy a ser dulce ni amoroso, estoy cabreado porque me niegas el hecho de tenerte entera, no solo tu cuerpo sino tu cerebro y tu corazón, me cabrea que te largues cada vez que avanzamos. —me dice mientras que va dando empellones en el sofá que es donde hemos caído. 

    —Samuel… tenemos… —le digo entre suspiros por la frustración de no poderme resistir a él, a su cuerpo. 

    —Tenemos que hablar. —dice con los dientes apretados sin dejar de empalarme una y otra vez, viendo como las venas de su cuello se hinchan y deshinchan con cada envestida. —Pero esto es algo que necesitamos para descargar la tensión que tenemos acumulada. —me dice para llevar sus dientes a mi cuello y mordisquearlo hacer que su movimiento de caderas junto a esas mordidas de cuello lleven una tensión hasta mi sexo. 

    —Córrete caprichosa estoy a punto y tu sexo me dice que tú también estas al borde. —me dice con la mandíbula y el cuello tensionados. 

    En algunos empellones más, nos liberamos, en un fuerte rugido de su parte y de la mía hacemos notar al contrario que hemos culminado en un apoteósico orgasmo que nos deja laxos y con falta de respiración. 

    Él sale de mi interior y se sienta en el suelo con los ojos cerrados intentando recuperarse, yo me obligo a recuperarme antes y voy a mi habitación a por la caja de pandora y el álbum de fotos de mis pequeños, aquel que durante años hice con esmero buscando poder contárselo a Sam. 

    —¿Dónde vas? —dice Samuel levantándose como un resorte pensando que me voy a volver a encerrar. 

    —Tenemos que hablar y tiene que ser ya, ¡ahora! —le digo y cuando ve que estoy cogiendo muchas cosas se queda quieto en el mismo lugar donde estaba sin entender que me pasa. —Hay una explicación a todo esto, a todas mis huidas, a todas las llamadas mensajes que te hicimos al móvil hace diecisiete años. 

    —No estoy entendiendo nada. ¿Y qué es lo que llevas ahí? —me pregunta ahora con el rostro un poco enfadado, cuando lo dejo todo en la mesilla y le acerco el álbum de fotos la puerta se abre. 

    Es entonces que noto en mi interior el pánico más extremo que he tenido en mi vida. 

    —¿Mamá? —pregunta Caleb mirándome como si estuviese viendo a un fantasma. 

    —¿Sam? —Elijah dice su nombre como si lo conociese y eso me deja fuera del partido. 

    —¿Samuel? —Y mis hermanos para unirse a esa rondas de nombres también le miran y preguntan sorprendidos. 

    Todos me miran a mí, Samuel sin entender que es todo aquello y pienso que en su mente vuela la pregunta de ¿cómo que mamá? Mis hermanos me miran como si me hubiera salido un tercer ojo y mis hijos me miran con una pregunta en la mirada tan igual a la de Sam que hace que un escalofrío recorra mi cuerpo. 

    —¿Estás liado con mi madre? —pregunta Elijah con la vena del cuello hinchada tal cual le pasa a Sam hundiéndome a mí en mi lugar más aún. 

    —¿Estáis liados Daniella? —me pregunta ahora Sebas muy enfurecido. 

    —No sabía que era vuestra madre, en un pasado estuvimos juntos además trabaja en mi empresa. —habla Sam como queriéndose excusar ante mis hijos como si no quisiera quedar mal y eso me deja más fuera del partido porque tiene ese comportamiento protector con ellos y de que se conocen. 

    —No me jodas mamá que te estás tirando a tu jefe. —dice Elijah dando vueltas en el salón como un león enjaulado y yo ya a esas alturas las lágrimas corren por mis mejillas sin parar. 

    —Me estoy tirando a vuestro padre ¡joder! —digo explotando mientras que le tiro a mis hijos la caja de pandora y le tiro a Sam el álbum que llevo toda la vida haciendo para este momento. —Vuestro padre nunca me abandonó, no sabía que existíais. —suelto perdiendo los nervios y cuando finalizo de decírselo me deshincho como un globo a sabiendas de que aquello va a ser un completo caos. 

    El salón es un campo de batallas de miradas de mis hermanos hacia mí, mis hijos abren la caja y miran cada foto y cada recuerdo con cara de enfado y estupefacción. Sam pasa las hojas del álbum mirando cada escena que está fotografiada ahí junto a cada texto que iba escribiendo sobre la foto o sobre lo que habían descubierto o hecho. Ahí me estaba encontrando lo que llevaba meses temiendo, debía de enfrentarme a diecisiete años de mentiras de la peor manera. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 35 

    —Mamá, ¿cómo has podido? —me pregunta Caleb con los ojos inundado en lágrimas pero, sin desbordar ninguna de sus ojos. 

    Cuando le voy a contestar Sam habla dejándome con la palabra en la boca y sin saber dónde meterme para que esto vaya mejor. 

    —La otra noche, mi sueño, cuando soñé que tú me decías todas aquellas cosas, ayer por la mañana cuando te lo dije fue cuando pasó todo, cuando te marchaste del hotel… —ahora ata todos los cabos y le sale el resultado. 

    —Te lo conté, fui contigo a Londres decidida a decirte todo esto que me come por dentro, llevo años buscándote para contártelo, desde el primer momento que me hice el test te quise hacer partícipe, que tú eligieras lo que querías hacer pero, desapareciste del mapa, como si la tierra se te hubiera comido, cuando te vi en el callejón e hiciste como el que no me conocías creí morir en ese momento, después cuando te vi en tu casa cuando me contrataste para limpiar y ahí te odie cuando vi que había estado haciendo un papel haciéndome creer que no te acordabas de mí, y ya en la empresa fue el colmo, fuiste tan gilipollas que quise matarte pero, después me demostraste tu bondad además de que necesitaba que lo supieras, necesitaba liberarme de este secreto que me ha perseguido a través de los años, cuando te lo conté la otra noche y cuando te miré estabas dormido me juré que al día siguiente te lo diría, sin esperar un segundo más pero, cuando me contaste lo del sueño y te reíste diciéndome que eso sería muy ruin para mí, encasquetarte los hijos de otro fue una puñalada en toda regla y sin saberlo. Hoy has aparecido aquí no se con que idea pero me puedo imaginar que después de enterarte de todo esto esa idea ha volado. Lo único que quiero que sepas es que son tus hijos y te lo aseguro como que los he parido y criado, son tu vivo reflejo, hace un rato me dijiste que te amaba y te seguía amando a pesar de los años pasados y no, no estás equivocado te amo igual o más que entonces porque te marchaste pero me dejaste el mayor y más preciado regalo, me dejaste mis dos soles, los que me han iluminado cada día, ellos son tu vivo reflejo haciéndome recordar cada día cuan agradecida estaba por regalarme ese tesoro y lo enamorada que seguía estando de tí cada vez que veía algún gesto o rasgo de tu personalidad en ellos. —finalizo con la mano cerrada en un puño, todos se han quedado mirándome tras la gran confesión pero ni de cerca he terminado así que, respiro hondo y continuo. 

    —Caleb, Elijah mis niños. Llegasteis sin esperármelo y eso lo sabéis pues siempre os he inculcado la importancia de utilizar métodos anticonceptivos pero, fuisteis la mejor decisión de mi vida, fuisteis y seréis para siempre la razón de mi existencia. Si dejáis de hablarme os vais a otro país o hacéis cualquier cosa seguirá mereciendo la pena pues, sois los seres más maravillosos del planeta, cuando erais niños os contaba que papá vendría algún día por la puerta y os contaría todas sus aventuras, que papá era un héroe que tenía que salvar al mundo y por eso no estaba con nosotros, érais muy pequeños y no lo recordareis, cada vez que me preguntabais por él os contaba cosas de él y me inventaba historias fantásticas que os hacia entender que papá no estuviese con nosotros, cuando cumplisteis seis años me preguntasteis por él y aquella noche os conté otra de aquellas historias pero, Elijah me dijo que nuestro papá nos había abandonado que eso le habían dicho los niños del cole y Caleb defendía a papá y le pegaban en el cole por mentiroso, ese día decidí mentiros y dejar de buscar a un fantasma del pasado, si después de siete años buscándole no había conseguido encontrarlo no lo encontraría y os conté esa otra historia fuera de la realidad para que no sufrierais más ni yo tampoco. Me prometí a mí misma que si algún día Sam volvía a aparecer o lo encontraba que os lo contaría todo y ese día llegó. 

    Paré de hablar para respirar hondo, fui a la cocina y cogí una botella de agua llevándomela para el salón allí todos los presentes estaban como clavados en el sitio, todos escuchándome. 

    —Antes de estar con vuestro padre estuve con otro chico, se llamaba Esteban y me enseñó lo que era el maltrato, me pegó, me humilló, me machacó la mente y casi me viola. Ahí entraron en juego vuestros tíos que me salvaron aquel día, tras aquella experiencia nefasta con el sexo masculino decidí no acercarme a ninguno de ellos jamás exceptuando vuestro abuelo y tíos pero, el día que apareció vuestro padre en el instituto aquel juramento se fue por donde vino, al principio fui reticente y no desee nada con él, le huía y hacia desplantes cada vez que podía, no me podía fiar de ningún hombre pero, de un momento a otro tras su perseverancia y bondad consiguió que abriera mi corazón al suyo y comenzamos una bonita relación pero, mi inseguridad y miedo por culpa de Esteban no se había marchado del todo y este mismo desde la cárcel habló con sus amigos y a través de mensajes me hicieron creer que él había hecho una apuesta y que se había reído de mí, le dije de todo, le insulté y le exigí que desapareciera de mi vida para siempre y no me buscase nunca más y él cumplió con su promesa demasiado bien, dos meses después me hice las pruebas de embarazo y descubrí que estaba embarazada y por más que le buscamos no estaba por ningún sitio. —finalizo la explicación a mis hijos y antes de que puedan hablar o contestarme dirijo mi mirada a mis adorados hermanos, esos hermanos que siempre han estado conmigo contra el mundo y yo ahora les había decepcionado dejándoles fuera de mis acciones. 

    —Sebas, Ángel, a ustedes os tengo que pedir perdón por todo, porque siempre habéis tenido que ser mi escudo ante todo, porque habéis sido mi paño de lágrimas por que habéis tenido que sacrificar vuestra vida por mis malas decisiones y por las buenas, por ocultaros todo esto, ocultaros que le había encontrado y que vuestra hermana es tan tremendamente cobarde que quería alargar un poco más el momento antes de contarlo. Lo siento sobre todo por decepcionaros y haberos mantenido al margen de mi vida a pesar de teneros que hacer partícipe por propio derecho después de todo lo que me habéis ayudado y todo lo que habéis hecho por mí y mis hijos. —Finalizo por fin quedándome casi libre de la mentira todavía me faltaba mi hermana, las chicas y mis padres pero, aquí con los hombres más importantes de mi vida faltando mi propio padre había dicho toda la verdad que se podía decir, me había abierto en canal ante ellos y sin dejar de derramar lágrimas me preparaba la coraza para la destrucción a la que me iba a enfrentar ahora por esos mismos hombres. 

    De un momento a otro vi como todo me daba vueltas y estaba un poco mareada todos se movieron ante mi menos Sam él se quedo quieto mirándome con sus orbes turquesas pétreos y fríos, se que con todo lo que le había dicho le había dañado hasta límites que nunca llegaría a entender pero nada podía hacer para remediar errores del pasado. 

    —Daniella. —dijo mi hermano Ángel mientras me ayudaba a sentarme en el sofá que tenía más cerca que gracias al universo que era el que estaba en el lado opuesto de Sam. 

    —No es nada es la tensión del momento. —le digo y asiento con la cabeza para que se quede tranquilo. 

    —Sentémonos es lo mejor. —dijo Ángel sentándose al lado de Sam intentando evitar que esto fuera una guerra en el salón pero, yo conociendo a aquellos hombres temperamentales sabía que aquello iba a ser una batalla sí o sí. 

    —Entonces Ángel tu opinión es que nos sentemos como una puta familia feliz y hagamos como que no han pasado diecisiete años entre nosotros, como si no tuviera dos hijos de casi diecisiete años que no conozco, como si no me hubiera estado acostando con tu hermana durante dos meses y me hubiera ocultado el pequeño detalle de que soy padre. —dijo Sam mirándome con cara de pocos amigos. 

    —Tú te acabas de enterar que tienes dos hijos y nosotros nos acabamos de enterar que llevan mintiéndonos toda la vida a la cara así que no te hagas el ofendido más que nosotros. —dijo Elijah gritando desde el mismo lugar mirándome a mí y a Sam de manera alternativa con una llama en la mirada encendida de odio, frustración… 

    Eso realmente me partía el alma más que cualquier cosa ver los ojos de mis hijos destrozados y decepcionados, los de Sam llenos de odio y resentimiento, los de mis hermanos tenían tanta decepción como pena. 

    —Tengo el mismo puto derecho que ustedes porque he sido tan engañado como ustedes por vuestra madre, después de diecisiete años me entero que tengo a dos hijos adolescentes y ahora qué hago, ahora después de haberme perdido todo de vosotros, todo de vuestro aprendizaje, me he perdido toda vuestra vida. —dijo levantándose para mirar a sus hijos, creo que en este momento es cuando los estaba analizando en profundidad, es cuando realmente estaba siendo consciente de todo de verdad. 

    —Caleb, Elijah sentarse por favor. —dijo Sebas haciendo lo mismo que había hecho antes Ángel. 

    Para mi más profundo dolor mis hijos le hicieron caso a su tío pero se sentaron en lo sofá de enfrente buscando estar lejos de mí cosa que me partió el alma en dos. 

    —Esto no ha sido la mejor situación, tampoco ha sido la mejor manera de enteraros pero, es lo que hay. —dice Sebas mirándoles a los tres principales implicados. 

    —No voy a defender lo indefendible, ¿vale? Daniella debería de haberlo dicho en cuanto viera a Sam y a ustedes debería de haberles contado la historia de verdad hace años pero, para ella era muy doloroso y de eso también nos debemos de hacer cargo Sebas y yo que le ayudamos con la mentira y nunca le dijimos nada al respecto. —empezó a hablar Ángel y cuando llegó a ese punto estuve a punto de interrumpirle pero este levantó la mano en señal de que me callase que no había terminado. —Pero a tí te diré Sam que aunque mi hermana fue la que acabó la relación tan abruptamente y te pidiera marcharte y así lo hiciste, no te consentiré que digas que has perdido diecisiete años, has perdido dos meses por culpa de Daniella y los otros diecisiete por culpa de los dos, ella te dijo eso hace diecisiete años pero, ni Sebas, ni Claudia, ni Fanny ni yo te dijimos que desaparecieses que no queríamos saber nada de tí. Te llamamos, te escribimos, te buscamos durante años, Daniella lloraba cada noche que no te habíamos encontrado y levantaba cada mañana buscándote a cada hueco que tenia libre, se levantó cada mañana trabajando, cuidando de vuestros hijos y estudiando sin descanso, estuvo durante años sin celebrar su cumpleaños, desapareciendo ese día y el día de vuestro aniversario. Llorando cada noche por su error cometido. No lo ha hecho bien pero, no digas que es culpa de Daniella solo porque quizás si no hubieras desvinculado de nosotros esta historia hubiera tenido otro encauce que no sería este y no la estoy defendiendo lo que ha hecho los últimos dos meses, estoy defendiendo de lo que ha hecho durante años por vuestros hijos. —finalizó Ángel tajante y con seriedad hacia Sam. 

    Durante unos minutos se instaló un silencio sepulcral en el salón, nadie sabía qué decir o hacer, el primero en levantarse fue Elijah. 

    —Me voy a casa de unos amigos. —dijo en voz alta mirando a sus tíos y sin querer mirarme a mí. 

    —No es el momento Elijah. —dijo Caleb cogiéndole del hombro para frenarle. 

    —¿Y CUÁNDO CARAJO PIENSAS QUE ES EL MOMENTO? ¿CUÁNDO DESCUBRAMOS NO SE QUE ELLA NO ES NUESTRA MADRE? ¿DE QUÉ MIERDA DE NUESTRA VIDA TE QUIERES ENTERAR MÁS? Me niego a quedarme aquí con ella. —dijo señalándome con el dedo pero sin dirigirme una mirada, ese era una cualidad de mi hijo era capaz de herirte sin dirigirte una mirada solo con las palabras como cuchillas. 

    —Te estás pasando Elijah. —dijo Sam levantándose de su letargo sorprendiéndonos a todos con esa acción. 

    —Ahora vas a venir de padre, no has estado en los últimos diecisiete años y ahora no me haces falta. —dijo gritando de nuevo. 

    —Elijah se acabó. —dijo Sebas también levantándose, ahora estaba todo echado, la furia de los titanes estaba presente y todo a causa mía. 

    —¡BASTA! —Dije dando un grito pelado entre lágrimas, todos se quedaron callados mirándome. —Ustedes dos no salen de esta casa a no ser que mis pies vayan por delante. —digo hiperventilando. 

    —Pues haber como lo haces Daniella si tu estas aquí yo no quiero estar. —me dijo mi hijo matándome del todo si era posible. 

    Hubo un silencio en el salón peor que el anterior, sin saber lo que hacía me acerqué a Sam a pesar de saber que me rechazaría. 

    —¿Me crees? —le pregunté vulnerable esperando que me dijese que sí. 

    —¿Qué cojones…? —comenzó a preguntar pero antes de que pudiera terminar de formular la pregunta volví a la carga. 

    —Pregunto que si crees lo que ha pasado aquí, si me crees que son nuestros hijos, ayer me decías que te quería encasquetar los hijos de otro. —le pregunto seria con la convicción de que se que me va a decir que me cree. 

    —Sí. —fue lo único que dijo mirándoles a ellos. 

    —Ángel, Sebas, ¿qué creéis? —les pregunté mirándoles a ellos, intentando averiguar qué pensaban. 

    —Daniella esta vez la has cagado a lo grande. —dijo Sebas mirándome a los ojos intentando trasmitirme tranquilidad a pesar de todo el percal. 

    —Elijah, Caleb… —empecé a decir pero el segundo nombrado fue el que habló esta vez. 

    —Mamá evítate lo que nos vayas a decir, no pienso como Elijah de que nos tengamos que ir pero, sí pienso que no quiero tu presencia así que haré como que no estás en casa. —finalizó Caleb con una indiferencia que no conocía y que me terminó de matar. 

    —Lo siento chicos pero, sois menores de edad y aunque no queráis mi presencia es lo que tiene ser un adolescente. —les digo levantándome y haciéndome de toda mi fuerza de voluntad para no derrumbarme.  

    Tras decir eso Caleb asintió y tiró de su hermano para la habitación. 

    Y nos quedamos solos los cuatro en el salón, Sam se dirigió a mí. 

    —Sé que son mis hijos y me haré cargo de ellos pero, necesito alejarme de tí en estos momentos… —me dijo y antes de que terminase de hablar le corté. 

    —Lo sé, no te preocupes tendré el teléfono operativo por si necesitas algo aunque creo que será a la última persona a la que le llamarás. —le dije con una sonrisa triste. 

    Se agachó y cogió el álbum de la mesa y dándole la mano a mis hermanos en señal de despedida se fue. 

    —Pocahontas esta vez la has cagado a lo grande. —me dice Ángel abrazándome aunque no me lo merezco y lloro a moco tendido en su pecho como he hecho mil veces. 

    —Baja a Málaga a contárselo a las chicas a Mimi y a nuestros padres antes de que los chicos se lo cuenten y se lie más todo esto. —me dice Sebas mirándome con una pequeña sonrisa. 

    —No puedo dejar ahora a los chicos. —les digo no queriendo alejarme de mis pequeños. 

    —No te preocupes estamos nosotros además baja un par de días el tiempo para contarles todo y volver a casa. —dijo uniéndose al abrazo y tras meditarlo unos minutos sería lo mejor para que los chicos se tranquilizaran y asumieran la bomba que les había soltado. 

    Tras unos minutos más abrazándonos y dándome palabras de aliento me acompañaron a la habitación y con su ayuda preparé una pequeña maleta para como mucho tres días, cuando salí de la habitación fui para la de mis hijos y desde la puerta les dije que me iba dos días a Málaga a contarles a los demás miembros de la familia todo aquello, ellos no contestaron y con aquella pena me acercó Ángel a la estación de trenes, ahí aproveché para decirle una cosa que deseaba decirle con toda mi alma para que no cometiera el mismo error que yo. 

    —Ángel no te voy a juzgar ni te tomes esto como una ofensa, Claudia no sabe que lo sé, ella no me lo ha dicho pero, se lo de vuestra aventura hace diez años y también se que estáis enamorados uno del otro, no quiero ni que afirmes ni desmientas solo te lo he dicho porque no quiero que cometas el mismo error que yo, no la busques cuando sea demasiado tarde. Piénsalo, ¿vale? —finalizo cuando he llegado a la estación. 

    Tras unos segundos mirándome asiente y me sonríe, me da un abrazo como despedida. 

    —Ten cuidado pequeña Pocahontas. Nos vemos en un par de días y suerte con los de Málaga pues la vas a necesitar. —me dice y sé que me lo dice por Mimi, Claudia y Fanny. 

    Asiento y con la mano le despido mientras voy en dirección a otra tormenta que se ciñe sobre mí. 

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 36 

    El camino hasta Málaga fue entre un bullicio de nervios que hervían dentro de mí, hice un esfuerzo enorme por serenarme lo máximo posible a pesar del tremendo caos en el cual se había convertido mi vida ahora, no había avisado de que aparecería por casa, no quería preocupar a mis padres sin estar frente a ellos para tranquilizarlos. 

    Mi mayor miedo era ver en sus ojos toda la decepción y pena ante mis actos. A pesar de saber que lo he hecho fatal no quiero que las personas de mi alrededor me odien puedo luchar contra muchas cosas pero no contra el odio como el que he visto hoy reflejado en los ojos de mis hijos, eso de verdad que es algo muy complicado de afrontar y que me está destrozando por dentro el alma. 

    Los entiendo porque es normal su reacción al darse cuenta que les he mentido toda su vida, entiendo a Sam el cual ha vivido diecisiete años sin saber que tenía dos clones suyos por ahí, entiendo a mis hermanos pues ellos siempre han estado para mí, me han apoyado y ayudado en todo y ahora en vez de enfrentarme y decirles la verdad se las he ocultado como una vil mentirosa. 

    Cojo el móvil decidida a hablarle a Sam para decirle donde estoy, no quiero que piense que huyo de esta situación ni mucho menos, si hay alguna posibilidad de que me perdone quiero que siga en pie y no que se piense que me he marchado y pierda ese último rayo de esperanza si existe claro está porque es un milagro si existiese esa posibilidad con todo el daño infringido. 

    ¨Hola Sam. Sé que será de la última persona que querrás leer un mensaje pero, no quiero que pienses que estoy huyendo. He venido a Málaga tres días para contarles a las chicas a mi hermana y a mis padres todo lo que ha pasado y lo cobarde que soy, volveré a Madrid en tres días y decidas lo que decidas estoy aquí disponible, te amo caprichoso.  

    Sé que es muy vil decírtelo ahora en esta circunstancia pero tenía que decírtelo.¨ 

    Dudo en enviárselo pero antes de arrepentirme y borrarlo le doy a enviar, espero que lo lea y me conteste, veo como hace lo primero pero, que no me contesta y lo entiendo. Solo con saber que lo ha leído me quedo más tranquila.  

    El camino que queda me da para pensar mucho y darle muchas vueltas a las cosas, pienso en qué puedo hacer para que todo lo que sienten mis hijos, Sam y mis hermanos se alivie y no encuentro nada que pueda aliviar el daño impartido, dándome cuenta de esa realidad llego a la estación de tren de Málaga, salgo de aquel vagón con la maleta en mano, tirando de ella suavemente buscando salir fuera para que me dé el aire de mi tierra y poder coger un taxi en dirección a casa. 

    Cuando salgo a la calle, el aire templado me golpea haciéndome suspirar de placer, consiguiendo que dentro de mí reine por unos segundos la calma que me es necesaria, dura poco, el tiempo de escuchar mi nombre en grito, al mirar al frente veo a toda la tribu esperándome. 

    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto acercándome a ellos para besarles y abrazarles, hasta que no recibo sus abrazos no soy realmente consciente de la falta que me hacían. 

    —Me llamo Ángel para decirme que venias y que los llamara. —dijo mi madre mirándome con tranquilidad intentando trasmitírmela. 

    —Vamos a casa y hablamos allí más tranquilos. —dijo mi padre cogiendo mi maleta y todos nos dirigimos hacia el parking de la estación donde me imagino que habrían aparcado todos los coches. 

    Cuando llegamos me monté en el coche de mis padres y las chicas se montaron en el de Mimi, no pregunté nada, di por hecho que iríamos todos para el mismo lugar, la casa de mis padres, estos no me preguntaron nada en todo el camino a casa, de hecho pusieron la música de fondo mientras que mi madre ponía la mano encima de su hombro para que se la cogiera, no había nada más puro y mejor en un momento malo de tu vida que una madre. 

    La distancia de la estación de tren a casa de mis padres era corta así que cuando llegamos, todos subimos y nos dirigimos al salón en un completo silencio, una vez allí mi madre cogió a Mimi del brazo y se internaron en la cocina de la cual sacaron dos tortillas de patatas y una bandeja llena de coca colas y cervezas. 

    Tras ese despliegue de cena que acababa de hacer mi madre y tras darme una coca cola se dirigió a mí. 

    —Cuéntanoslo, no te preocupes todo está bien. —me dijo mientras que me cogía de la mano para darme el aliento que me faltaba. 

    —Encontré a Sam hace un par de meses, desde que me lo encontré he tenido la intención de contarle todo pero, empezamos una relación extraña la cual no tenía nada que ver con una romántica o eso pensaba yo, llevo todo ese tiempo estando con él y no le había dicho nada, la nueva empresa donde comencé a trabajar es la suya y hoy se presentó en casa para decirme cosas maravillosas y después de… bueno ya sabéis a lo que me refiero. —les suelto todo sin ningún detalle, sé que cuando terminen me preguntaran lo que desean saber, analizo sus caras y veo como Ángel les había puesto en precedentes pero, solo les había avisado no les había contado nada y le vuelvo a agradecer a mi hermano porque incluso en esa situación que no me merezco una ayuda me la ha prestado. —Tras eso le di la caja de pandora y el álbum de fotos pero, fue demasiado tarde, los chicos entraron por la puerta y los tres se enteraron de todo de la peor manera y Sebas y Ángel se lo han comido todo como siempre. —les finalizo de relatar el resumen de lo que ha pasado y veo como en sus rostros hay de todo. 

    —Te lo dijimos. —dijo mi hermana señalándome con el dedo acusatoriamente y sé que lleva toda la razón así que ni si quiera me esfuerzo en excusarme no puedo hacer otra cosa que aguantar el chaparrón. 

    —Lo sé. —es lo único que digo como respuesta. 

    —¿Tu jefe? —pregunta Fanny flipando con esa información, creo que es porque hablé con ellas después de estar trabajando en la empresa y no se lo había contado. 

    —Sí me enteré después de volver de Málaga. El hombre de la discoteca era él. —dije escupiéndolo todo y sin querer quedarme información para mí. 

    —Aquella noche, ¿te fuiste con él? —me pregunta ahora Claudia desconcertada. 

    —Sí. No sé cómo apareció aquí o como supo que estaba aquí pero lo hizo y en realidad ahí fue cuando empezó todo a tornarse más serio y más confuso. —le contesto mordiéndome un dedo de la impaciencia y nerviosismo. 

    —¿Por qué no se lo contaste? Llevas años buscándole para contarle que tenéis dos hijos juntos y ahora te acobardas, ¿por qué? —se mencionó mi madre por primera vez mirándome directamente a los ojos queriendo leer en los míos si lo que le iba a responder era la verdad o no. 

    —Primero tuve miedo, un miedo atroz, al principio hizo como el que no me conocía, después se comportó como un cabrón, temía que me quisiera quitar a Caleb y Elijah, son mi vida y no podía evitar pensar en lo que me mataría que me los quitase. Después temí por lo que pensarían Caleb y Elijah y porque Sam desapareciera de nuevo de mi vida. Lo amo como hace diecisiete años. No. Lo amo más aun que entonces. —les confieso a todos con las lágrimas desbordando de mis ojos y con el corazón acongojado. 

    —Puede ser que con tu actuación lo hayas perdido, ¿lo sabes verdad Pocahontas? —me dijo mi padre buscando que viera la realidad. 

    Asentí mirándole y rompiendo en llanto del todo. Si antes había soltado alguna lágrima caprichosa que había salido de mis ojos sin poder evitarlo, ahora estas volaban fuera de este sin ningún control, aunque fuera duro lo que me había dicho mi padre era una realidad. 

    —Ven pequeña. —dijo este abriendo sus brazos buscando que me refugiase en ellos, y así lo hice me lancé a ellos como cuando era pequeña y necesitaba sentirle como un escudo protector. —Quizás me equivoqué pero ese chico te amaba muchísimo. Todos nos equivocamos Dani pero, también hay que saber perdonar y dejar que las aguas corran. —dijo mi padre aliviando mi alma dolorida. 

    Tras tranquilizarme un poco volví a mi lugar de un inicio y las preguntas y respuestas siguieron hasta altas horas de la noche y como no esperaba me apoyaron y consolaron tal y como habían hecho mis hermanos antes de irme. 

    Eso me ayudó y me reconfortó. Sabía que lo había hecho mal pero, también sabía que me querían y me apoyaban. La había cagado como otras tantas veces habían hecho en mi vida pero, me escucharon y me perdonaron. También me recomendaron pasar dos días más aquí para que las aguas se calmaran en Madrid.  

    Tras dos horas más de charla, decidimos acostarnos las chicas se quedaron a dormir conmigo en mi habitación, como en los viejos tiempos. Preparamos la habitación de los gemelos quitando dos colchones de mi habitación y trasladándola a esta durmiendo cada una en una cama y por supuesto Claudia durmió en la de Ángel por petición mía, esperaba que mi hermano escuchase mi consejo por su bien y el de mi amiga que sonreía en la oscuridad oliendo el perfume en las sábanas de mi hermano. 

    Me dormí con esa imagen en la cabeza y con un millón de pesadillas rondándome toda la noche con relación a Sam y mis hijos. 

     

    





   



 Capítulo 37 

    Llevo aquí dos días y a pesar de que estoy deseando volver me he convencido de regresar mañana, ni mis hijos ni Sam han dado señales de vida, sino fuese porque Sebas y Ángel me tranquilizan con noticias habría ido ya a Madrid en su busca. 

    Estos días en soledad, sin mis chicos y Sam a mi alrededor me están sirviendo para centrarme, para darme cuenta de todo lo que he hecho mal y no pienso volver a hacerlo y en todo lo que puedo solucionar y lo que no, estos dos días, el tiempo que consigo estar sola sin mis padres, Mimi y las chicas revoloteando me ha convencido de que cueste lo que cueste no puedo estar lejos de Sam ni de mis hijos, me he dado cuenta que la vida me ha vuelto a poner delante al amor de mi vida y no puedo salir huyendo o darme por vencida cuando él no lo hizo en un pasado luchando por mi amor a pesar de yo alejarle. 

    Soy consciente como la que más del daño que les he hecho a todos, soy consciente de que me va a costar trabajo recuperar sus corazones pero, no me voy a dar por vencida fácilmente, por fin por primera vez me siento valiente, me siento dueña de mis actos y de mi vida al cien por cien y sé que tengo que luchar por ellos, sé que tengo que hacer todo lo que esté en mi mano para tenerlos conmigo sin ninguna barrera. 

    Entre tantos problemas y ahora este tiempo de reflexión no paraba de comer donetes de chocolate, ayer bajé a la tienda de debajo de casa, a la de toda la vida y me llevé cuatro o cinco paquetes de los grandes de este manjar, estaba totalmente absorbida por la pena y comer, todo lo que no había comido en las últimas semanas en las cuales había perdido casi el apetito al completo ahora, me encontraba sin parar de picar y de comer esa guarrería de bollería industrial que me haría coger cinco kilos al menos. 

    Comí el último donete de aquella caja y tras limpiar los restos que me habían quedado en los dedos chupándolos, tiré el blíster vacio a la basura obligándome mentalmente a no comer más por ahora, sino iría a Madrid rodando en vez de andando. 

    No comía de esa manera desde que estaba embarazada de los gemelos. 

    En ese momento me viene ese recuerdo a mí y me echo la mano a la cabeza, desde cuando no me venía.  

    Busco el móvil desesperada en la cama y cuando lo encuentro las manos me tiemblan desbloqueándolo y buscando la aplicación donde apunto cuando me viene la regla, pero es imposible que lo esté tengo el DIU. 

    Busco entre las aplicaciones sin encontrar la que me dará la respuesta de cuando fue mi última menstruación, una vez la encuentro entro en esta y rezo desesperada a que el mes pasado me bajara a pesar de estar segura que no fue así. 

    Cuando entro en la aplicación el mundo se me cae encima, la aplicación me dice que llevo dos meses de retraso. 

    —Joder… —digo lanzando el móvil a la cama lo más lejos de mi vista, meto los dedos dentro de mi pelo desesperada, sin saber qué hacer, que pensar… 

    Es que mi vida era un circo y quien estuviera escribiendo se estaba descojonando poniéndome trabas en el camino como si fuesen gominolas. 

    Parece que me traslado a hace diecisiete años cuando me hice aquel test con las chicas y confirmé lo que tanto me temía, ahora estoy en la misma puta situación, pero con la diferencia de que no me he hecho los test pero estoy tan segura de estar embarazada como que me llamo Daniella. 

    Doy un puñetazo en la cama por mi impotencia, joder es que Sam nada más que sabe hacer niños coño. Pienso mentalmente y automáticamente pienso que yo también tengo algo que ver, además de que empeño en la acción en hacer intentos de hijos no ha faltado, con lo que no contaba era con que esos intentos se convertirían en un afirmativo. 

    Respiro hondo y decidida a hacerme el puñetero test de embarazo, busco mis deportivas y tras ponérmelas decido ir a la farmacia. 

    —Mami voy a dar una vuelta en veinte minutos estoy en casa, quedé con las chicas para ir a almorzar a casa de Claudia así que no tardaré. —le dije abrazándola por la espalda y dejándole un beso en el pelo recogido en un pequeño moño en lo alto de la cabeza. 

    —Vale nena no tardes y así nos tomamos una tapa de queso antes de que te vayas. —dice con una sonrisa alegre. 

    Yo asiento y tras gritarle a mi padre que ahora vuelvo, corro por la calle buscando la farmacia dos calles más arriba, evitando entrar en la de toda la vida como hice hace tantos años y eso me hace pensar seriamente en que no me creo que esté en la misma situación y que me esté escondiendo como la adolescente que fui. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 38 

    Compré cuatro test de embarazo, una vez hace bastante tiempo leí que era más fácil un falso negativo que un falso positivo así que me quería asegurar por si las moscas. 

    Si era positivo quería leerlo alto y claro al igual que si resultaba ser negativo. Una vez estos comprados los metí en el bolso y ante la duda si meterme en el primer bar que pillase para hacérmelos, decidí hacérmelos en la seguridad de mi casa. Justo cuando fuese a salir a casa de Clau, entraba en mi habitación para coger la ropa e ir al baño a ducharme y arreglarme para el almuerzo en su casa. 

    Todo ese era el plan que estaba ingeniando de la farmacia a casa con la esperanza de que me saliera bien, aunque siendo realistas me sentía estúpida al tener que hacer todas estas artimañas con treinta y cuatro años para saber si estaba embarazada y más cuando llevaba quince años independizada y casi diecisiete siendo madre pero, debía tener un poco de cabalidad en todo este asunto, mi situación como hace diecisiete años no es la habitual. 

    Me encontraba en una encrucijada entre la espada y la pared, si estaba embarazada me vería envuelta de nuevo en una jugada del destino como poco rocambolesca y surrealista, dos veces embarazada del mismo hombre sin buscarlo y sin tener una relación con él en el momento de enterarte de tan feliz noticia en otras circunstancias. 

    Respiré hondo cuando estuve en el portal de casa, antes de entrar cerré los ojos y respiré hondo algunas veces, necesitaba una calma que no sentía para que mis padres no se dieran cuenta ni descubrieran que algo me pasaba y menos descubrir que era ese algo que me pasaba. 

    Subí a la casa, cuando entré estaba mi padre a punto de entrar en la cocina. 

    —Vamos Pocahontas mamá sacó vino y queso. —dijo mi padre mientras que se adentraba en la cocina y volvía a salir con una copa de vino y un plato de queso y picos. 

    Respiré hondo y tragué saliva con fuerza, ahora tendría que ingeniármelas para beber el vino sin bebérmelo, es increíble todas las putadas que me pasan. 

    Entro en la cocina no queriendo que sospechen o se pregunten porqué estoy en la entrada quieta sin entrar más en la casa. 

    —Hola nena, toma tu copa. —dice mi madre extendiéndome la copa mientras que se pone a cortar fuet también para ponerlo para que piquemos. 

    —Mamá no cortes más nada que me tengo que ir en unos cuarenta minutos y en diez me tengo que duchar y vestir. —le digo con cautela, espero que no se pregunte porqué hoy si me quiero arreglar si estos últimos días no me he querido ni mirar al espejo. 

    —Bueno, bueno… En todo caso lo haré porque como llegues a casa de Claudia y no comas, van a obligarte a comer pensando en que mientes y no quieres comer en vez de que si has comido. —dice entre risas echando el embutido cortado en un plato pequeño y con este en sus manos y su copa de vino mi insto con su sonrisa y la mirada a que fuéramos al salón donde ya estaba mi padre con un cuarto de plato de queso menos. 

    —Papá, espéranos a Dani y a mí o te lo piensas comer todo solo. —dijo mi madre mirando a papá haciendo como la que estaba molesta aunque en el fondo no le molestaba era una manera de buscarle las cosquillas pero, como papá la conocía no le hizo caso a esa provocación sino que le contestó por otro lado. 

    —Bueno cariño si quieres corto otro poco pero, creo que Pocahontas no va a tardar en irse por lo que he escuchado desde aquí. —dijo guiñándome el ojo y sonriendo con complicidad, tras cuarenta años juntos se conocían tan bien y seguían tan enamorados que era envidiable. 

    —Ya te digo, muy listo eres tú… —dijo mi madre sonriendo y aceptando cuando mi padre se acercó a ella y le robó un beso corto pero en el cual se demostraba todo el amor que sentían. 

    Mirándoles cogí un queso y comencé a comerlo como si fuese un ratoncito mientras que mis ojos se inundaban de lágrimas al saber que yo nunca tendría con Sam eso que tienen mis padres, mi tristeza fue evidente cuando se separaron y me vieron ya que entre los dos me abrazaron e hicieron un sándwich. 

    —Tranquila cariño todo se solucionará. —me dijo mi madre al oído mientras que me daba un beso en la sien. 

    —¿Cómo estás tan segura? —le dije con los ojos cerrados y oliendo el aroma de las personas que me dieron la vida, ese olor a calma y protección que tanto necesitaba en estos momentos. 

    En ese momento se separó mi padre un poco y mientras me retiraba un pelo de la cara me susurró muy bajito pero perfectamente audible. 

    —Porque ese chico está tan enamorado de tí como yo lo estoy de tu madre y ese amor pequeña no es uno normal, ese amor es uno que traspasa cualquier obstáculo. —dijo dándome un beso en la frente, cogiendo su copa y dándole un sorbo al líquido ámbar que había en su contenido finalizando su explicación. 

    Tras ese momento de debilidad y posteriormente de apoyo, con una sonrisa me levanté del sofá. 

    —Voy a arreglarme un poco para ir a casa de Clau porque como aparezca de esta guisa esa es capaz de tirarme del quinto para abajo. —les digo mientras que sonrío nerviosa, gracias al universo que no se dan cuenta de que estoy atacada de los nervios. 

    —Claro que sí Pocahontas. —dice mi madre y con una sonrisa me despido yendo a mi dormitorio, cojo todo lo preciso para ducharme y vestirme, dudo por un momento si maquillarme o no decidiendo finalmente que no voy a pintarme, no tengo ninguna gana de hacer más de lo preciso y perder tiempo en maquillaje que entra dentro de esa ecuación. 

    Una vez lo tengo todo listo, entro en el baño con mi bolso a cuestas, aquel donde tengo aquellos cuatro aparatejos que me sellarán el futuro. 

    Cierro la puerta con pestillo y bajándome los pantalones y las bragas me siento en el wáter, esperando a que me salga el pis pero, de los nervios no sale, espero unos minutos en los que intento concentrarme en cualquier otra cosa que no sea que este predictor me va a decir si voy a volver a ser madre. 

    Viendo que no me sale, abro el grifo de la ducha, tras unos segundos con los ojos cerrados y concentrada consigo que salga el chorro de mil demonios y poco a poco voy poniéndome todos los test, no he de decir que es todo un reto además de una escena muy cómica, uno de ellos incluso casi se me cae dentro. 

    Cuando consigo hacerme los cuatro test y he terminado. Los dejo boca abajo encima del lavabo y decido meterme en la ducha, se que será una ducha rápida y que si me quedo sentada mirando y esperando el resultado me va a dar un patatús en el corazón, así que sin más me desnudo y entro dentro de la placa de ducha, no me distraigo ni tardo mucho, lo justo para relajarme un poco y estar limpia. 

    Dado que solo era una ducha rápida, en cinco minutos me encuentro fuera de la ducha, decido una vez que estoy fuera en vez de mirar los test que es lo que quiero lanzarme a mirar sin pensarlo, decido vestirme antes puesto que cuando vea el resultado no sé si seré capaz de hacerlo. Cojo cada prenda y me la pongo sobre el cuerpo en un tiempo récord, no pienso sino que voy actuando mediante el instinto me va pidiendo. 

    Sin ninguna posibilidad de ver nada más que no fuese esos aparatos… ¿Qué hará Sam si son positivos? ¿Me odiará? ¿Se sentirá en la obligación de quedarse conmigo? ¿Le querrá? 

    Todas esas preguntas surgen en el transcurso que estiro mi brazo para coger los predictor y darle la vuelta, me siento mareada por la velocidad a la que va mi cabeza. 

    —Se acabó. —me digo en voz baja a mí misma insuflándome un torrente de valor que necesito para ver el desenlace de aquella prueba. 

    Cuando veo el resultado de los cuatro lloro, lloro en silencio mordiéndome el nudillo pensando y torturando a mi mente por saber cómo he vuelto a llegar a este punto de nuevo, lloro porque no sé que voy a hacer, lloro por lo perdida que me siento, porque este bebé que debería de ser una noticia de pura felicidad para mí y para Sam vuelve a llevarme al punto de partida, pero a pesar de todo lo malo que pueda pensar e imaginar, a pesar de todo el miedo que siento en este momento, todo el pavor que me provoca esta situación tan igual a la que viví diecisiete años atrás, no puedo evitar que mis lágrimas también reflejen mi felicidad, que reflejen la felicidad y el amor que representa esto para mí. 

    El ser consciente de que un ser crece dentro de mí, que Sam lo ha vuelto a hacer, me ha hecho el regalo más bonito y maravilloso que me podía hacer. 

    No podían ser más incoherentes y contrarios los sentimientos que siento en este momento… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 39 

    Me dediqué unos segundos más a serenarme y cuando creí que estaba lo más tranquila posible dada la situación, respiré hondo y guardé los test en el bolso, comencé a hacerlo todo de manera automática.  

    Cogí la toalla y la colgué en el toallero, cogí toda la ropa sucia y la metí dentro de una bolsa, con mi bolso con las pruebas a buen recaudo y la bolsa de la ropa sucia me dirigí a mi habitación, dejé la bolsa justo al lado de la pequeña maleta, cuando regresara de casa de Clau lo arreglaría todo para mañana. 

    Me acerqué al espejo para ver un poco mis pintas antes de salir, me di cuenta que no se notaba prácticamente que había llorado así que sonreí a mi reflejo y pensé que sería suficiente para disimular. 

    Y con una respiración profunda salí del dormitorio. 

    —Mamá, papá me voy. A la tarde vuelvo cuando las locas de las chicas me dejen en libertad. —digo bromeando mientras los veo sentados en el sofá. 

    —Vale Pocahontas ve con cuidado. —dijo mi padre mientras se despedían los dos con las manos yo asentí y salí de mi casa. 

    Cuando estuve fuera del bloque respiré hondo de alivio al saber que ya estaba medio a salvo, había conseguido ocultárselo a mis padres, ahora solo me quedaba engañar a un grupo de cuatro arpías y esas sí que me daban pavor de verdad porque si intuían algo sabía que no iban a parar hasta averiguarlo pero, si tenía claro algo era que no iba a dejar que lo supieran antes de los que tenían que enterarse antes que nadie. 

    Dirigí mis pasos hacia la casa de Clau dándole vueltas a toda la situación, dándole vueltas a todo aquel juego de mi mente, mi mente maquiavélica jugaba con todas las posibilidades negativas posibles de que Sam me diese calabazas, no quisiera a nuestro bebé, no quisiera a los gemelos, me odiase para siempre, no quisiera volver a verme jamás, mis hijos me rechazasen para siempre… 

    Mi mente no paraba de hacer escenas en las cuales siempre todo salía mal pero eso, no me iba a dejar en mi empeño de contárselo a Sam y nuestros hijos y luchar por ellos para volver a recuperarlos. 

    Por un momento me dio la sensación de que me observaban y un poco asustada miré hacia todos los lugares girando sobre mí misma, no había nadie así que seguí caminando llegando a la conclusión de que mi mente perturbada por todo lo acontecido se inventaba cosas. 

    Continué mi camino ahora sí con la sospecha en el cuerpo de que podía ser que no fueran suposiciones mías, ahora me daba la sensación de que me observaban y me seguían pero, si miraba hacia delante, hacia un lado y otro y hacia atrás no había nadie ni observándome ni siguiendo mis pasos, el no ver a nadie no me quitó el miedo del cuerpo ni mucho menos me hizo ir tranquilamente sino que di un spring hasta la casa de Clau que estaba a diez metros, cuando llegué toqué el timbre y al instante abrieron, una vez estuve a salvo, me paré un segundo, respirando irregularmente, llamé al ascensor y mientras que esperaba que este llegase respiré hondo y expulsé el aire, continué haciéndolo una vez me subí a este, cuando llegué al piso de mi amiga ya estaba más tranquila y con la respiración más regular. 

    Pensé que podían ser mis paranoias por todo el nervio que bullía en mi interior, aún así me asomé a la ventana que había a la calle desde el descansillo del piso, me quedé un par de minutos mirando hacia abajo observando cada lugar que se apreciaba desde mi altura pero, nada ni nadie sospechoso, no creo que tres adolescentes, dos parejas jóvenes y un anciano me estuviera siguiendo, seguro que eran jugadas de mi mente. 

    —Dani, ¿qué haces ahí? —me preguntó Clau con medio cuerpo fuera de su apartamento, consiguiendo que yo diera un bote en mi sitio del susto, no me la esperaba. 

    —¡JODER! ¿Te has compinchado con Sam y me queréis matar de un infarto? —digo sobrecogida por el susto con una mano en el pecho. 

    —No cariño, simplemente tardabas en subir y salí a comprobar que no te hubieses quedado encerrada en el ascensor. —dijo la pobre con cara de culpable como si darme un susto hubiese sido el delito más grande habido y por haber. 

    —Ya lo sé tonta. No te preocupes solo me sorprendiste. —le respondo ahora más recuperada acercándome a ella y dándole un abrazo y un beso. 

    Con una sonrisa entramos las dos dentro donde están mis otra amiga y hermana a ver qué había pasado fuera. 

    —Bueno y, ¿qué hacías mirando por la ventana? —me pregunta Claudia mientras que iba a la cocina a seguir preparando aquella lasaña que olía deliciosa. 

    —Me ha pasado algo muy raro. —les digo y las tres me miran esperando a que continúe. —Venía andando y desde la tienda de la esquina notaba como alguien me observaba y después como si alguien me persiguiera, corrí hacia aquí pero, al mirar no había nadie, yo he llegado a la conclusión al mirar por la ventana y certificar que no había nadie siguiéndome que mi mente ha querido jugar conmigo y mis neuras. —les finalizo. 

    —Nena tienes mucha presión eso debe de haberte jugado una mala pasada. —me dice Fanny comprensiva mientras se acerca a mí y me da un abrazo de esos que te reconfortan. 

    —Pocahontas todo se solucionará, paciencia y enfría tu mente. Deja que las cosas surjan pero, si está en tu mano que las aguas se encaucen a tu favor no lo dudes y hazlo. —dijo Mimi sonriéndome desde su posición, esas palabras entre las líneas venia el claro mensaje de que ella estaba ahí para mí y que confiaba en mí. 

    —No lo dudes enana. Os quiero chicas. —les digo con una sonrisa y una lagrimilla a punto de salir del ojo, pienso en las malditas hormonas y recuerdo la última vez que estuve en esta situación como me hacían una montaña rusa de sentimientos que estoy segura que si hubiese ido a mi psicóloga en esa época la hubiese vuelto loca. 

    —Y nosotras tonta. Aunque te vuelvas loca y te pongas delante del presidente del gobierno desnuda diciéndole que eres toda suya, aún así te seguiríamos queriendo. —dijo Fanny cómicamente haciendo que todas rompiéramos en una carcajada. 

    —No sé yo en esa situación… —dijo mi hermana Mimi entre risas.  

    —Dejémoslo en que no es rubio con los ojos azules americano y de dos metros. —dijo Claudia con una sonrisa sabiendo perfectamente que se refería a que no era Sam, no es que no fuera un hombre con esas características es que era SAMUEL COLLEMAN con todas sus letras, jamás habría uno como él para mí. 

    Se hizo por unos minutos el silencio y Claudia, con su intuición y perfección a solucionar malos momentos y situaciones incómodas volvió a hablar. 

    —¿Quién quiere lasaña rica? —dijo dirigiéndose a la cocina y todas las demás como si fuésemos Garfield detrás de su amada lasaña fuimos en estampida a la cocina. 

    A partir de ese momento todo fueron risas, anécdotas e historias de toda nuestra vida juntas que era prácticamente toda, me contaron cosas de sus trabajos del día a día que tuve que dejar de vivir cuando fui a la capital, todas hablaban sin parar como cacatúas buscando a que yo desconectara un poco y dejara de comerme el coco. 

    Deseaba contarles a las chicas que estaba embarazada, que iba a volver a ser mamá con Sam y a pesar de que la situación fuera rara y difícil estaba feliz por ese bebé, ese regalo que mi amor me había vuelto a dar sin saberlo pero, tenía decidido que esta vez tenía que ser diferente, esta vez él y nuestros hijos serían los primeros en saberlo. 

    —A sonado tu móvil Dani. —dijo mi hermana mientras que cogía los platos para fregarlos. 

    Me levanté y cogí el móvil pensando que serían mis padres comentándome algo o mis hermanos para decirme como estaban mis hijos pero, no esperaba que Él me hablase, no me esperaba un mensaje de Sam ni mucho menos, atacada de los nervios entré en la aplicación y leí su mensaje. 

    ¨Hola caprichosa. 

    Reúnete conmigo a las 18:30 en nuestro árbol. 

    Tenemos mucho de qué hablar y aclarar. 

    Te quiero Pocahontas.¨ 

    Lo leí varias veces y cuando conseguí racionalizarlo miré la hora y vi que era dentro de media hora, eso hizo que una bola de nervios amenazara con hacerme echar toda la comida, las chicas debieron de leer algo en mi cara pues, Mimi se acerco a mí. 

    —¿A pasado algo? —preguntó mirando la pantalla del móvil que yo no retiré esperando que leyera ella también el mensaje por si era otra paranoia y no era lo que yo leía. 

    —¿A qué esperas guerrera? —me dijo mi hermana una vez que lo termino de leer. 

    —¿Qué pasa? —preguntaron Claudia y Fanny impacientes al ver nuestras caras y la pregunta de mi hermana pero sin desvelar que ponía en el mensaje. 

    —Sam quieren que se vean en el árbol del camaleón a las 18:30. —dice Mimi con una sonrisa cómplice, viéndome como metía el móvil en el bolso y me dirigía a la puerta. 

    —¡Espera! —dijo Fanny mientras corría a su bolso y sacaba algo que yo sabía muy bien que era. 

    —No tengo tiempo de maquillarme Fanny. —le digo intentando marcharme. 

    —Te pido cinco minutos y te vas, ¿vale? No te preocupes que te dará tiempo. —me dijo ya con el rímel y lápiz de ojo en mano. 

    Mimi cogió la brocha y los polvos rosados mientras Claudia decidía entre las cuatro barras de labios que tenía en mano cual me ponía. 

    —La rosa melocotón. —dijo Fanny mientras me terminaba de pintar el rímel. 

    Mimi dio en mis mejillas unos toquecitos para darle un toque de rubor a mi rostro y por último Claudia pintó mis labios con precisión y rapidez. 

    —Lista. ¿Me puedo ir ya? —dije atacada de los nervios mientras que ellas me miraban con aprobación. 

    —Sí. Pero llévate el pintalabios, estoy segura de que Sam te lo quitará a besos. —dijo mi hermana con una sonrisa pícara que le llegaba a los ojos, ella siempre adoro a mí rubio, desde que era una niña y le hacía reír con cada una de sus ocurrencias. 

    Negando con la cabeza y haciéndole caso cogí la barra de labios y la metí dentro del bolso. Tras eso con un beso rápido a cada una me marché con una sonrisa en la cara y una bola de nervios en el estómago. 

    —¡Sam voy a por tí! —dije en el ascensor mientras me miraba al espejo segura de mí misma y de ir a por todas con mi guiri. 

     

     

    





   



 Capítulo 40 

    —¡Maldita seas caprichosa! —grite al entrar en mi casa lanzando el móvil a la pared y viendo como este rebotaba en el suelo, ni me paré a cogerlo. 

    Mi cabreo se encontraba en el mensaje que acababa de recibir de Daniella diciéndome que iba a Málaga para hablar con sus padres, su hermana y sus amigas. 

    Que no huía simplemente iba ella a contarles la verdad y en tres días regresaría, me molestaba y le agradecía a partes iguales, por una parte me molestaba que se fuera tal y como estaban las cosas, me molestaba que no se diera cuenta de que tenía que quedarse pero, por otro lado agradecía que se fuera ido, era una manera de evitar que yo corriera hacia su casa buscándola. 

    Me había dolido de la ostia lo que me había hecho, me había matado el saber que habíamos tenido dos hijos juntos y que no hubiese estado ahí para ayudarlos, me revienta el alma saber que ella estuvo sola y ellos también durante todo ese tiempo porque yo por una vez había decidido mantenerme al margen y hacer caso a lo que me dijo sin cuestionar y sin cejar en mi empeño de que la amaba. 

    En estos momentos no recuerdo porqué fui tan tremendamente complaciente con su deseo de desaparecer, si yo no me hubiese marchado… 

    Reconozco que al principio en el primer momento acusé a Daniella de todo, la acusé de todo lo que conllevaba que me echara hace diecisiete años y que estuviera estos últimos meses ocultándome la realidad de que era padre, pero, Ángel y Sebas me hicieron entender de que aunque Daniella me echara y desapareciera para ella, ni ellos ni las chicas me echaron de su vida. En eso si me podía llamar culpable sin lugar a dudas aunque ella debería de haberme dicho en estos últimos meses lo anterior, la culpa era de ambos. 

    Además me buscaron y en estos momentos me parto la cabeza pensando en que si no me hubiera escondido tan bien podría haberlos visto crecer, les podría haber ayudado a coger la bici, podría haber jugado con ellos al fútbol, aunque ahora lo haya hecho sin saber que eran mis hijos eso me hace pensar en ¿Cómo estuve tan ciego con ellos? ¿Cómo fui capaz de no verlo? 

    Eran mis copias exactas exceptuando su tono de piel que era más bronceada que la mía y sus bocas que eran igual a la de Daniella, eran mis copias de cuando yo tenía su edad pero, no supe verlo. Quizás porque tenía la convicción de que no tenía hijos. 

    Cogí de la mesa del despacho papeles y los lancé hacia la pared que tenia libre. 

    —¡JODER! —dije encendido en furia por todo lo que estaba pasando, por la impotencia que sentía con toda la situación, con seguirla amando como antaño a pesar de esto, por nuestros hijos, porque habíamos perdido tantos años, porque había tenido que afrontar todo esto sola… 

    —Pero, ¿esto qué es? —preguntó Oli entrando en el despacho y dejándome descolocado sin saber qué hacía allí, ni cómo sabía que yo estaba allí… 

    —Oli, ¿qué haces aquí? —le pregunto desconcertado y sin fuerzas como si de repente toda la ira que sentía se hubiese convertido en cansancio. 

    —Has asustado a la pobre Adele y eso que ha sufrido tus berrinches desde que eras un crio. ¿Qué te pasa Sam? ¿Qué ha hecho que el ogro salga de la ciénaga? —me preguntó Oli acercándose a mí, cogió los papeles y los dejó encima de la mesa al igual que mi móvil que había dejado ahí olvidado. 

    La miré desde mi posición y sin saber qué decir, ni explicar me caí de rodillas al suelo puse mi cabeza sobre estas y comencé a llorar, toda la tensión que estaba aguantando explotó sin medidas. 

    En el momento que me puse así Oli dejó todo lo que tenía en las manos y se lanzó al suelo abrazándome como si fuera su hijo, y yo me abracé a ella como mi tabla salvavidas, ella era la única que me conoció después de Daniella y a la única que le había contado todo sobre ella. 

    —No me llores león, ¿qué dirían nuestros empleados si te vieran así? Ya no serias el león y no saldrían huyendo nada más que con una de tus miradas. —me dijo intentando hacerme reír. 

    —Oli me da igual todo. —le digo abrazándola aun más fuerte necesitando ese abrazo como nada antes, necesitaba el apoyo de mi amiga como el agua en medio de un desierto. 

    —Sam me estás preocupando, cuéntame lo que sea y lo solucionaremos. —me dijo. 

    El silencio se hizo en la habitación y ella dejó que yo me tranquilizara, dejó que su cuerpo y su abrazo fueran mi apoyo, me dejó el tiempo que me fuese oportuno para contarle lo que me pasaba. 

    Una vez que me calmé un poco me senté en modo buda delante de ella, aunque no dejé de llorar. 

    —Daniella y yo nos hemos liado. —le digo a Oli intentando suavizar un poco la noticia con una distracción inicial, esperaba que se sorprendiera con aquella confesión pero, diferente a lo que pensé en vez de sorprenderse se alegró y una sonrisa se instauró en su cara. 

    —¡Por fin! Al final el quitarme de en medio ha servido para que os liaseis de nuevo. —afirma triunfante y dejándome a mí con cara de póker y sin entender realmente o en realidad sin querer entender lo que había hecho aquella bruja que tenia por amiga. 

    —¿Lo tenias planeado? —fue lo único que conseguí vocalizar ya que no me lo podía creer que hubiera sido tan retorcida. 

    —Cuando vi su currículum no lo pensé y cuando la conocí me convenció a conseguirlo, sabía que era el amor de tu vida al igual que tenía claro que tú nunca la ibas a buscar, sé que me metí donde no debía que no debería de haberte hecho eso pero, me jodía muchísimo que ni lo intentases por lo que te dijo hace diecisiete años por un malentendido de críos la verdad. —dice como un loro sin parar de hablar y antes de que continuara decidí soltarle la bomba para callarla. 

    —¡Soy padre! —suelto sin más y por primera vez lo siento real, lo siento mío. 

    —¿Cómo? —pregunta parándose en su lugar y saliéndole los ojos de su lugar. —¿La has dejado embarazada? ¿Por eso llorabas por qué no quieres tener un hijo? —pregunta entre desconcertada y cabreada, viendo como sus ojos me mandan rayos para partirme en dos y decido intervenir antes de que me mate por pensar lo que no es. 

    —Soy padre de dos hombres de dieciséis casi diecisiete años. —le afirmo y explico mientras que yo asumo lo que digo en voz alta. 

    El silencio se vuelve a hacer presente entre los dos, ella no esperaba que le dijera eso, para nada esperaba que su amigo fuera un padre de dos adolescentes  

    Aprovecho mientras se recupera de la información impactante que le doy, me dirijo hacia la librería, donde dejé el álbum que me dio Daniella volví al sitio al lado de mi amiga en el suelo sobre la alfombra mullida del despacho. 

    —Mira aquí están. —le digo mientras abro el álbum prácticamente por el final y les enseño a mis hijos con fotos actuales, ella los mira asombrada, seguro que está pensando que son copias mías de cuando yo tenía su edad, ella me conoció algunos años después pero, resulta que ella ha visto fotos mías y de Daniella cuando yo tenía esa edad. 

    —¡JODER SON TU PUTA FOTOCOPIA! —dice más que sorprendida por las fotos que le he enseñado. 

    —Me acabo de enterar, apenas llegué hace un rato y no paro de darle vueltas a todo lo tonto que fui al no dejar que me encontrasen, a dejar todo lo que tuviera relación con ella incluso a sus hermanos que eran muy amigos míos, me arrepiento de no haberla querido buscar como tú muchas veces me sugeriste y estoy de la ostia enfadado con ella por haberme privado de esto al echarme de su lado, se que en ese momento no lo sabía además de que se creía la mierda que le contaron pero, no puedo dejar de culparla por haberme perdido diecisiete años de la vida de ellos. —le digo mientras que mis ojos vuelven a llenarse de aquel amarga agua salada, le cuento el por qué estoy así y como me siento, necesito hablar con alguien y ella es mi amiga y sin darse cuenta la que me ha devuelto a mis hijos y a mi caprichosa porque sí, estoy enfurecido con ella y me va a costar pero, también soy consciente de que tarde o temprano estaremos juntos, si de algo me he dado cuenta sí o sí es que no quiero estar lejos de ella. 

    —Entiendo tu enfado y entiendo tu frustración e impotencia pero, no pierdas más tiempo Sam, ella te ama y tú la amas, tenéis dos hijos preciosos juntos, no te martirices con lo que pudo ser y no fue, con lo que pudo pasar y no pasó, céntrate en el hoy y ahora, no pudiste verlos crecer dentro de su vientre, no pudiste verlos nacer, dar sus primeros pasos, decir sus primeras palabras, andar en bicicleta, jugar partidos de fútbol, ayudarlos con el colegio pero, sí podrás conocerles, enseñarles la gran persona y hombre que eres, demostrarle cuánto amor puedes dar, cuánto amor puedes ofrecerle a los tres, demostrarles que vas a estar ahí siempre para cada paso que vayan a dar en su vida. No dudo que serás un gran padre de dos chicos adolescentes que en cuanto te conozcan un poco te amarán como lo hace su madre. —me soltó con una sonrisa y sus manos abrazando las mías, era una gran amiga y era muy consciente de que en el mundo en el que me movía era complicado encontrar ese tipo de amistad.  

    —Gracias honey, sin saberlo me devolviste mi familia. —le digo y la abrazo con agradecimiento, amor y lealtad, una lealtad que siempre va a estar por lo que ha hecho sin saberlo. 

    —Sabía que nunca amarías jamás a nadie como lo hiciste con ella y sabía que a ella le pasaba lo mismo, tuvisteis suerte encontrasteis ese amor tan puro, visceral y verdadero que hoy en día no se encuentra en ningún sitio. Solo con ver aquellas fotos viejas en las que salíais ambos se podía apreciar cuanto amor escondían y reflejaban vuestras miradas. —me decía con una sonrisa nostálgica, sabía que ella siempre había soñado con eso que yo había sentido y siento por Daniella. 

    —Te salió bien la jugada Oli, como estratega vales millones, ahora entiendo porqué me asocié contigo. —digo entre risas ganándome un codazo por su parte. 

    Tras eso comimos juntos y le conté todo lo que había transcurrido en esos meses que ella se ausentó como estrategia para que Daniella y yo tuviéramos que congeniar juntos por obligación, ella a cada cosa que le contaba sonreía victoriosa por saber que lo que había hecho había salido como ella pretendía, cuando llego a la parte de aquella mañana escuchó más atenta que en cualquier otro momento llegando a la conclusión que me impulsó a lo que estaba a punto de hacer, aunque me dijo que había estado mal que Daniella tardara tanto tiempo en contármelo, me instó a luchar por ella, no me dijo que la perdonara y fuéramos felices pero si hablar los dos y hablar con nuestros hijos, me convenció si aun no estaba convencido reclamándome que no perdiera más tiempo del que ya habíamos perdido y que corriera a por mi familia. 

    Así que ahí me encontraba yo yendo para casa de Daniella a hablar con mis hijos y mis ex futuros cuñados, para ir a por la caprichosa de su madre a Málaga o al fin del mundo. 

     

     

     

    





   



 Capítulo 41 

    Ahí me encontraba en la puerta de Daniella con la mano alzada en un puño para llamar pero sin atreverme a ello, cuando de repente, del ascensor salió apareciendo en ese momento Ángel con sus llaves en las manos tintineando.  

    —¿Qué haces aquí Sam? —me preguntó Ángel poniéndose a mi lado. 

    —Vengo a hablar. —le digo pues veo su cara en posición de defensa, no ha cambiado mucho en su manera de proteger a los suyos y eso hace que mi corazón se caliente un poco al saber que mi Pocahontas no había estado sola en todo este camino. 

    —Pocahontas no está. —me dijo más tranquilo buscando la llave de la puerta para abrirla. 

    —Lo sé me mandó un mensaje, vengo a hablar con ustedes y con mis hijos. —le digo y nada más pronunciar las palabras ¨mis hijos¨ me abrumaba. 

    Asintió conformándose con lo que le acababa de decir, me eché a un lado para que abriera la puerta y una vez entramos los dos ahí estaban mis hijos uno delante del otro como si fueran una aparición. 

    —¿Qué haces aquí Sam? —me preguntó el que creo que es por mi intuición y el recuerdo de las veces que nos hemos visto Caleb. 

    —Tenemos que hablar. —les digo a los dos puesto que Elijah estaba detrás mirándome desde la distancia con algo de indiferencia que hacía que dentro de mí se moviera un pellizco de tristeza y dolor. 

    Agradecía tener a Ángel de mi lado porque sabía a la perfección que al haberme dejado entrar y con el asentimiento de antes era una manera de decirme que estaba de acuerdo con mi actuación. 

    —No tenemos que hablar nada contigo ¡LARGATE! —dijo Elijah desde su posición extendiéndome el dedo, mostrándome que no me quería allí. 

    —Elijah no seas capullo. —dijo Caleb mientras se echaba a un lado para dejarme pasar dentro del pasillo a mí y su tío, en ese momento apareció por detrás Sebas y ya estábamos los cuatro en el pasillo. 

    Ángel miro a su hermano gemelo y como lo había visto hacer millones de veces se hablaron con las miradas y me quedé tan impresionado como las demás veces que los había visto haciendo eso, era impresionante. Estaba deseando vérselo hacer a mis hijos. 

    —Vamos al salón. —dijo Ángel y eso era una invitación para mí y mis hijos lo sabía al igual que lo supieron ellos, entendían mejor que yo esa mirada que se dedicaron Sebas y Ángel. 

    Elijah y Caleb se sentaron en el sofá y a cada lado se sentaron sus tíos. Ángel asintió para que comenzara a hablar pero en ese momento parecía que mi lengua había desaparecido. 

    —Me explicáis que es esto, ¿es cosa de Daniella verdad?—pregunta Elijah mirando a sus tíos y sin mirarme a mí en absoluto. 

    —Daniella es tu madre. —dije cabreado, estoy seguro que la vena del cuello desde fuera pareciese que iba a explotar pues estaba con un cabreo superior a lo que recordara. 

    —Ahora vienes a defenderla a capa y espada. —dice mi hijo con indiferencia levantando una ceja en modo reto, me recordaba mucho a como era yo antes de que pasara todo lo de April, antes de que mi hermana muriera a manos de ese desalmado hijo de puta yo era así rebelde y desafiante, nunca era suficiente el reto para mi orgullo y mi rebeldía. 

    —Elijah lo único que te digo es que valores quién es tu madre, joder lo ha hecho como el culo pero, tú estás vivo, alto, fuerte, grande y bien alimentado así que tan mal no lo debe de haber hecho no crees. —digo estirándome más en mi altura queriéndole enseñar que no me amedrento con sus tonterías, mostrándole que ahí estoy para afrontarle la verdad por muy cabreado que este. 

    Todo el salón se quedó en un completo silencio, todos observaban la reacción de Elijah y la mía propia. 

    —¿La has perdonado? —me pregunta Caleb. 

    Vi como Elijah estaba interesado en la respuesta a la pregunta que había hecho su gemelo al igual que Sebas y Ángel que estaban expectantes a mi respuesta. 

    —Sin lugar a dudas sí. No os diré que voy a tirarme a sus brazos como si no hubiese pasado nada. Vuestra madre me ha hecho daño, mucho daño pero, nunca he dejado de amarla y nunca lo haré, es la mejor mujer que conozco en el mundo, cuando la vi la primera vez caí rendido a sus pies y sabía que iba a ser mi completa locura y la mujer de mi vida. Y me dio el regalo más bonito que se le puede dar a un hombre y sois ustedes. —digo quedándome tranquilo de soltar mis sentimientos hacia Daniella, mostrándole a mis hijos y a los hermanos de mi pequeña caprichosa cuan poderosos y grandes son mis sentimientos hacia ella. 

    —Ven a mis brazos hermano. —dijo Sebas mientras se levantaba y me daba un buen abrazo. 

    Tras Sebas fue Ángel el que me abrazó y mis copias seguían sentadas en el sofá mirándome aun con la desconfianza en sus ojos tan iguales a los míos, sus tíos los miraban esperando algo o diciéndoles algo, para ser sinceros no lo sabía pero antes de que ellos pudieran hablar me decidí yo a hablarles con decisión. 

    —Chicos sé que me conocisteis como un tío que pasaba corriendo por el parque y os ayudó a machacar en un partido de fútbol, no sabíamos que teníamos parentesco y ahora es complicado hacerse una idea de algo diferente a lo que habéis tenido toda la vida pero, las cosas han pasado de otra manera y eso ya no lo podemos cambiar, una muy buena amiga la cual me ha ayudado a encontraros indirectamente pues ella tampoco sabía de vuestra existencia pero sí la de vuestra madre y ella sabiendo mis sentimientos hacia ella la contrató haciendo que la historia cambiase un tanto, ella hace algunas horas cuando le conté todo esto me dio un consejo, uno que he cogido y sé que es el mejor. Me ha dicho que no piense en lo que podría haber sido y no fue, que no piense en lo que podría haber hecho y no hice, el presente es mío el pasado de este y ya nada se puede hacer, nada más que superarlo y seguir hacia delante ahora se nos da la oportunidad de estar juntos y yo no la pienso desaprovechar aunque tenga que estar otros diecisiete años detrás de vosotros insistiendo en que me aceptéis. —digo con el corazón en la mano y veo como Elijah es el primero que contesta sorprendiéndome muchísimo. 

    Él asiente y me sonríe, se levanta y me da la mano y un abrazo que no dura ni treinta segundos pero, soy consciente de que es un paso enorme. 

    —Sam nos costará un poco lo de papá y demás pero… —y no terminó la frase cuando imitó el gesto de su hermano. 

    —¿Pedimos pizzas? —preguntó Ángel con el móvil en la mano. 

    —Yo quiero una a los cuatro quesos. —dijo Elijah tirándose en un sofá. 

    Caleb pidió otra y después se tiró encima de su hermano riéndose. 

    —Mañana iré a hablar con Pocahontas a Málaga, ¿os parece bien? —pregunté a mis hijos estando seguro que conocerían ese apodo puesto que su familia la llamaba así por el gran parecido que tenia con la princesa india de Walt Disney. 

    —Nosotros vamos contigo. —dijo Elijah sacando su lado protector un lado que me pareció curioso a la par que gracioso. 

    —Espera Sam. No vayas mañana espera a pasado mañana, deja que Daniella se lama sus heridas y hable con mis padres y las chicas, necesita ese tiempo para darse cuenta en las cosas que la ha cagado y en las cosas por las que tiene que luchar. —dijo Sebas conociendo muy bien a mi caprichosa y queriéndole dar cuartelillo para recuperarse. 

    —Y nosotros también vamos así yo hago una cosa que tengo pendiente en Málaga. —dijo Ángel misterioso dejándonos a todos sin entender aunque eso duró poco pues comenzamos a hablar todos, los chicos de vez en cuando me hacían preguntas interesados. 

    Mis ex y futuros cuñados me miraban con una sonrisa triunfal al ver como se comportaban mis chicos y yo de vez en cuando les mostraba mi mayor felicidad ante esas preguntas, aquí empezaba una relación que iba a luchar porque fuera la mejor. 

     

     

    





   



 Capítulo 42 

    Desde que salí de casa de Claudia me había limpiado las palmas de la mano en el pantalón como que una veintena de veces, estoy que me moría por ver a Sam, tan atacada de los nervios que creo que me iba a dar algo. 

    El camino de la casa de Claudia al parque del camaleón donde estaba nuestro árbol no estaba lejos, pero en cambio, a mí se me estaba haciendo un camino larguísimo, y por mucho que apretaba el paso me pasaba como cuando en los sueños quieres llegar a encima de la escalera y no tienes narices de llegar por mucho escalón que subas. Pues exactamente eso es lo que me estaba pasando a mí. 

    El bolso que iba colgado sobre mi hombro lo apreté hacia mi cuerpo, de una manera protectora hacia los test de embarazo que ahí estaban escondidos, como si fueran a caerse o como si alguien los fuera a robar. 

    En el camino vi a algunos vecinos que saludé con amabilidad y rezando para que ninguno se parase a hablar o a preguntarme como estaban mis hijos, mis padres, mis amigas, mis hermanos… 

    Veía el parque de fondo y solo me quedaba un paso de peatones que cruzar, lo crucé y apresuré el paso más aun haciendo que mis gemelos quemasen un poco a causa del esfuerzo que estaba haciendo sin precalentamiento y sin estar acostumbrado a ese ritmo ni a estas caminatas, yo corría limpiando y trabajando pero nada que ver con lo que estaba haciendo ahora. 

    Me acerqué al árbol y miré el reloj, aún quedaban unos minutos para que apareciera, eran y veinticinco y habíamos quedado a y media, aunque lo raro era que no estuviera ya allí con su puntualidad rozando la locura. 

    Me dediqué a buscar aquellas marcas que hicimos hace tantos años como los que tenían nuestros tesoros. 

    





   



 Capítulo 43 

    Aquellos dos días con Sebas y Ángel y mis hijos fueron fantásticos, aunque fui a casa a dormir para que no fuera demasiado rara toda aquella situación siempre llegaba para desayunar, de hecho el último día llevé a Oli y se la presenté a mis hijos y a sus tíos, me decía mi instinto que entre Oli y Sebas habían saltado algo de chispas pero, yo no era Cupido ni mucho menos y no sería yo nadie en decir nada hasta que alguno de los dos dijeran algo y menos cuando en mí mismo se me había dado tan mal aquel menester. 

    A los chicos les calló Oli de maravilla y ella se había enamorado de Caleb y Elijah en el más puro sentido fraternal la fuerza que tenían, el temperamento de Elijah con la calma y el temple de Caleb eran la combinación perfecta de una bomba a punto de explotar y es que los niños cogieron cosas de los dos y las personalidades de ellos eran las nuestras entremezcladas. 

    Esos días pude apreciar cómo eran muy parecidos a mí pero cómo tenían más cosas de Dani de las que yo pensaba además de haber heredado sus labios de almendra y un tono de piel más tostado siendo la combinación perfecta de la mezcla entre nuestras pieles, también poseían el brillo de su mirada, aunque el color de ojos fuera idéntico al mío el brillo intenso que poseían era de mi pequeña caprichosa. 

    Eran pequeños detalles que ibas captando al conocer tanto a alguien. 

    Oli se coronó contándoles a todos mis malas patas de mi vida, como por primera vez me enfrenté a los primeros clientes de la empresa, como ella tuvo que salvar esa única vez la situación. 

    Y yo aunque mi amiga me estaba ridiculizando ante mis hijos, estaba disfrutando de lo lindo con sus caras, la cara de Sebas y Ángel era de orgullo, no entendía el porqué pero lo era sin lugar a dudas sus ojos reflejaban ese sentimiento. 

    —Bueno chicos yo me voy. Cuando vengáis con la familia al completo llamadme que quiero organizar una comida. —dijo dándoles besos a todos y ahí volví a ver como se tardaba demasiado Oli al despedirse de Sebas eso hizo que en mi rostro se formara una sonrisa de triunfo al haberlo visto bien en un principio. 

    —Yo te acompaño a la puerta. —le dije mientras que aquel par de gemelos se iban a preparar sus maletas. 

    —No te preocupes por la empresa ahora me encargo de todo yo filtraré tu agenda con la mía y me organizaré, ahora lo importante es lo importante ve a por ella y reúne a tu familia. —me dijo y cuando fui a hablar volvió a cotorrear. —Coge nuestro avión los chicos van a alucinar. —dijo con una sonrisa pícara y feliz. 

    —Muchas gracias por todo Oli. —le dije justo en la puerta mientras que la abrazaba fuerte y no negaba jamás que Olivia había sido un pilar todos aquellos años para mí además ahora me hacia el gran regalo como si todos aquellos años no hubiesen sido suficientes de unir a mi familia, de regresar a mí el amor de mi vida. 

    —Sé que soy la mejor ahora cuídala. —me dijo Oli y sabía que hacía referencia a mi familia con una sonrisa como la de un niño y un beso en la frente nos despedimos. 

    Entré dentro del piso de nuevo y en menos de quince minutos estábamos saliendo de la casa con las maletas. Les pedí que la hicieran para algunos días por si daba la casualidad que nos quedábamos allí algún día más. 

    Cuando llegamos abajo y me vieron encender las luces de un Audi Q7 blanco vi las caras de mis hijos como si les estuviese enseñando la cosa más preciosa y perfecta del mundo, en ese momento descubrí que les encantaba los coches. 

    —Joder papaíto como te las gastas. —dijo Elijah con retintín divertido mientras se acercaba y abría el asiento del piloto, yo se que lo de papaíto fue sin pensar y de broma pero se me hinchó el pecho de orgullo al escucharlo. 

    —Anda vamos ya tendréis camino hasta Málaga para embobaros con el coche. —apremió Ángel mientras metía todas las maletas en el maletero con mi ayuda y la de su gemelo. 

    —No me jodas tío has visto la tapicería, ¿podemos ver el motor? —dijo de nuevo Elijah. 

    Pocas veces me alegraba de mi poder adquisitivo pero, esta podía ser una de ellas, veía sus ojos iluminados y de verdad que se me estaba cayendo la baba, parecía el típico moñas pero, estaba experimentando esto por primera vez y era abrumador. 

    —Te prometo que os dejaré incluso cogerlo otro día pero, estoy deseando llegar a Málaga. —le dije con toda la calma que pude mostrarles pues era verdad que mis ganas por comenzar el viaje traspasaban lo cuerdo. 

    Vi en sus ojos como se quedaron satisfechos con mi respuesta y como los dos se metieron dentro del coche con una sonrisa enorme y preciosa, tan parecida a mi caprichosa. 

    —Sigue así de enrollado y te los ganarás en una sentada. —me dijo Sebas muy bajito acercándose a mí para que no nos escucharan. 

    Tras eso nos montamos todos en el coche y nos pusimos en marcha, nadie se daba cuenta de que el viaje no sería en coche ni mucho menos hasta que entramos dentro del aeropuerto. 

    —¿Vamos en avión? —preguntó Caleb alucinando. 

    —Sí es más rápido y quiero llegar cuanto antes. —les dije continuando conduciendo por los túneles que nos llevarían al aeródromo privado donde estaban los aviones privados. 

    —Joder como mola. —dijo Caleb excitado, parecía que mis hijos habían viajado a su infancia, estaban tan emocionados que pegaban a los demás esa euforia. 

    —Falta mamá. —dijo Elijah dejándome un poco impactado ya que él es el que más cabreado estaba y el que más negativo y reticente a perdonarla. 

    —Vamos a por ella para que no vuelva a faltar. 

    Tras esa afirmación de mis labios vi por el espejo retrovisor como en sus ojos había aprobación ante mi respuesta. 

    Si alucinaron con el coche y con volar ni menciono cuando descubrieron que era un avión privado y que me pertenecía a Oli y a mí, Sebas y Ángel se rieron de mí diciéndome que estaba sacando la artillería pesada y la verdad es que en ningún momento lo hice con ninguna otra intención que no fuese querer llegar cuanto antes e ir lo más cómodo posible sin contar con que me había acostumbrado a volar en mi avión cuando me tenía que desplazar. 

    Cuando llegamos a Málaga cogimos el coche de alquiler y fuimos directamente a casa de Claudia, Sebas había llamado a sus padres y estos le habían dicho que estaban las chicas comiendo juntas. 

    El camino fue un tremendo infierno, se me hizo eternamente largo y tortuoso, como si cuanto el tiempo pasase tan lento y la carretera fuese más larga. 

    Llegamos por fin después de un tortuoso tiempo que se me estaba haciendo eterno y bajándome rápido fui corriendo hacia su piso.  

    —¿Sam? ¿Dónde vas? —me pregunta Sebas con una sonrisa triunfal como cuando en el pasado ganaba en alguna apuesta que me hacía referencia a su hermana. 

    —Cerrad el coche y coged la llave. —dije al revés y sin dejar de correr hacia donde estaba la chica que me traía loco. 

    —No corras que vamos tras de tí. —dijo uno de mis hijos pero yo no podía parar, me negué a esperar al ascensor y subí por las escaleras de dos en dos. 

    Llegué arriba y lo primero que hice fue picar la puerta, tardaron apenas unos segundos en abrirme pero esos segundos fueron horribles esperando a ver a mi caprichosa. 

    —¿Sam? —dijo Fanny con los ojos que se le iban a salir de las cuencas. 

    —Sí soy yo. ¿Dónde está Pocahontas? María nos dijo que estaba aquí almorzando con vosotras. 

    En ese momento aparecen mis hijos y sus tíos detrás de mí a la misma vez que Claudia y Mimi aparecen detrás de Fanny con cara de asustada. 

    — ¿Sam que haces aquí? —me pregunta Mimi con cara angustiada. 

    —¿Qué pasa? Vengo a hablar con Daniella y no me iré de aquí hasta que lo hagamos. —digo muy seguro y cabreándome un poco de que me vean de esa manera como si yo fuese un fantasma que se les acaba de aparecer. 

    —Tú le has mandado un mensaje quedando con ella en vuestro árbol a las seis y media. —dice en ese momento Claudia poniéndose una mano en el rostro. 

    Justo en ese momento es en el que yo me siento morir, llevo desde ayer que se me perdió el móvil, no le he echado mucha cuenta porque se me cayó debajo de casa de Daniella en Madrid y deduje que alguien lo había robado para quedarse con el móvil. 

    —Perdí mi móvil ayer en Madrid debajo de casa de Daniella. —digo mientras que mi cara va comprendiendo una macabra idea que no creo que sea posible. 

    —Hijo de puta lo voy a matar juro que lo mato. —grito saliendo de la casa con la ira subiendo sobre mí. —Llamad a la policía. —grito sabiendo que aún me escuchan. 

    Bajo las escaleras tan rápido que cualquiera pensaría que me voy a caer y a rodar sobre ellas, consigo llegar abajo sin ningún incidente, cuando llego al coche encuentro a Ángel extendiéndome las llaves del coche y a las chicas detrás de ellos con las llaves del suyo corriendo hacia este, Mimi va al teléfono hablando con la policía. 

    Espero que no sea lo que creo que es porque o sino juro que lo mato, como ella tenga solo un roce no lo cuenta. 

     

    





   



 Capítulo 44 

    —Desde que salí de la cárcel no he parado de venir a este árbol para ver lo zorra que fuiste y lo rápido que te olvidaste de mí, siempre has sido tan puta. —me dijo aquella voz de mis pesadillas, aquella que pensaba que jamás volvería a escuchar. 

    Me volví con miedo y con intención de salir corriendo, cuando vi su cara me paralicé, el miedo recorrió mi cuerpo haciéndome imposible la acción de correr, su cara era una muestra del odio más profundo, para él los años habían pasado muy mal. 

    —Tan zorra, tan hija de puta, me arruinaste la vida, ¿sabes? Mi familia me dio de lado, entré en la cárcel y allí mira lo que me hicieron. —se levanta la gorra y la capucha de la sudadera y me señala a un lado de la cara donde tiene una enorme cicatriz. —Me jodiste la vida, desde el momento en que me fijé en tí me lo jodiste todo, sabía que eras una puta y los chicos me lo confirmaron cuando me dijeron que nada más yo entrar en la cárcel dejaste que te tocara lo que era mío el gilipollas del guiri mierda ese, dejaste que te pusiera dos bastardos en tu cuerpo. —dijo enloquecido de furia mientras que me arrastraba hacia dios sabia donde, estiraba para no irnos a un lugar donde no nos vieran pero su fuerza era superior a la mía no ayudándome en nada. 

    —Esteban yo… —fue lo único que conseguí decir pues me cruzó la cara en cuanto abrí la boca y escuchó mi voz. 

    —No quiero que hables perra. —me gritó escupiéndome saliva por la agresividad utilizada al decirme eso, dándome un asco tremendo.  

    Nos llevo a una calle poco transitada justo frente al parque eso me dejo más tranquila el saber que no nos habíamos alejado pero, nada tranquila comparado con el miedo que tenía en ese momento, sabia de lo que era capaz y ahora no era yo la única que salía perjudicada mis hijos incluido el que tenia dentro salían perjudicados y eso si que me dolía en el alma. 

    Luché por no llorar y mantenerme fuerte, sabía que si le mostraba cualquier acto de debilidad o miedo su ira aumentaría sus ganas de sangre y de hacerme daño se subirían al máximo nivel. 

    —Cuando salí de la cárcel, vine al puto árbol, te vi con tus bastardos, llevo todos estos años acechándote desde lejos, viendo cuando seria el momento oportuno de hacerte pagar todo lo que me has hecho, disfruté verte sin el ricachón estúpido que dejaste entrar entre tus piernas, estos últimos meses al verte regresar a él y dejar que volviera a tocar lo que es mío fui preparando mi entrada triunfal porque si no eres mía no eres de nadie y yo ya tampoco quiero que seas mía y menos sabiendo que tienes otro bastardo de él. —dice con asco y eso hace que todas mis alarmas se enciendan ¿Cómo coño se ha enterado? Ahora mi temor es mayor porque sé que me va a matar y sabe de mi bebé así que no va a dudar en hacerlo. 

    Ríe como un maniaco mientras que me coge una teta con lascivia y fuerza, haciéndome un daño tremendo, veo en sus ojos como se da cuenta y disfruta que yo intente disimular, la bestia me quiere llevar al límite y eso me acojona, no sé cuanto voy a poder aguantar. 

    —No sé de donde sacas que estoy embarazada pero, es mentira. —me atrevo a decirle con la probabilidad que me vuelva a pegar y no tardo en acertar y encajar el golpe que me vuelve a dar en el rostro como puedo. 

    Esta vez hay sangre en el golpe, lo noto en el labio cuando moja mi lengua. 

    —No me mientas zorra, esta tarde se te cayó del bolso esto. —me dice con una sonrisa cínica y siniestra, mostrándome uno de los test que me hice. 

    No consigo decir nada pues se tira a mi boca y me la besa, mordiéndome el labio con saña donde me lo ha partido obligándome a duras penas a responderle aquel beso asqueroso.  

    —Sabes tan bien zorra, hasta te has pintado para ver a ese estúpido. ¿Cómo crees que se sentirá tu gran amado cuando te vea, a su gran amor, la que cree su mujer, embarazada desnuda, violada y muerta en esta calle? —me pregunta sádico, riéndose de lo que su macabra mente está imaginando y consigue ponerme el pelo de punta y morirme de miedo. —Después de matarte a tí y a tu bastardo que está en tu vientre mataré a tus otros dos bastardos y a tu gran amor. —cada cosa que dice, lo dice más asquerosamente feliz, como si el gran plan que lleva formando toda su vida lo estuviese llevando a cabo y estuviese disfrutando como con nada antes nunca. 

    —Esteban haré lo que quieras pero déjalos. —le digo y cuando lo digo pienso en mis tres hombres y en mi pequeño bebé que está creciendo en mi interior. 

    —Eso deberías de haberlo pensado antes mamona. —me dice mientras me coge del pelo con agresividad y me comienza a besar y chupar todo el cuello y el comienzo del escote. 

    De un momento a otro y sin saber como estoy desnuda de cintura para arriba, ha desgarrado mi camiseta y el sujetador dejando mis pechos al aire. 

    —Joder con lo buena que estas. —se lamenta mientras me chupa las tetas con agresividad. 

    Viene a mí un asco que no he sentido nunca antes ni cuando me hizo la última vez en el callejón aquello. 

    —Y sabes qué caprichosa de mierda, lo último que va a sentir tu hijo que no ha nacido va a ser mi polla rompiéndote por dentro, desgarrándote y el dolor y la angustia de su madre por una muerte fatal que te la prometo como última promesa de amor. —dice el enfermo que tengo encima de mí gritándome, tocándome y magreándome con deseo y lascivia asquerosa. 

    Miro hacia el lado contrario al parque, buscando una salida para poder escapar, poder salir indemne de lo que aquel quería hacerme. 

    —No busques salida Pocahontas, de aquí sales con los pies por delante. —me dijo aquella rata riendo mientras me mordía un pezón y yo creía que me lo arrancaba. 

    —¡HIJO DE PUTA! —chillé con todas mis fuerzas ganándome que él dejara de morderme las tetas y me pegara un bofetón haciendo que de mi labio saliera más sangre. 

    —Ahora te vas a enterar y te voy a recordar lo que es que un hombre esté sobre tus piernas. Tu dolor al más allá será que no pudiste salvar a tu hijo y tuvo que morir antes de nacer. —me dice mientras desgarra un poco el pantalón que llevo. 

    —¡Déjame! —digo mientras me retuerzo y lloro desconsolada sabiendo que es lo que viene. 

    Noto como su cuerpo es despedido del mío y como el mío es abrazado, estoy a punto de chillar y pegarle a ese cuerpo hasta que huelo y se perfectamente de quien se trata. 

    —¡MAMÁ! —chilla Caleb mientras que Elijah me tiene en sus brazos y ahí, cierro los ojos y estando tranquila sabiendo que estoy con mis hijos, me dejo vencer en un sueño que me lleva con él, intento no dormirme pero, no puedo evitar perderme en aquel sueño por mucho que lo intento, por unos segundos escucho algunas voces. 

    —Mamá te quiero perdóname. —escucho en ese estado de sombras absoluta a mi hijo Elijah llorando. 

    —Caprichosa lucha se que puedes amor. —es lo último que escucho antes de que la bruma negra me recubra por completo dejándome sin posibilidad de despertar y queriendo hacerlo, allí están mis hijos y mi amor. 

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 45 

    Era el séptimo día que estábamos en esta habitación de mierda del hospital de Málaga y no podía más, necesitaba ver los ojos de mi caprichosa, quería ver sus orbes verdes mirándome pero, ella no abría sus preciosos ojos. 

    Hacia un rato que había obligado a nuestros hijos a irse a la casa de sus abuelos a ducharse y descansar un rato, llevaban aquí conmigo desde que ella ingresó y con que me quedara yo sin ducharme, sin comer, sin dormir… ya era más que suficiente además que tenían que estar bien o aquella mujer de la cama me iba a matar como nuestros hijos no estuvieran todo lo bien que podían estar dada la situación. 

    Porque ella iba a despertar tarde o temprano y más le valía que más temprano porque sino juro que la obligaba a despertar aunque me costara hablar con los mismos dioses en persona, ahora no podía desaparecer entre mis manos. 

    Tras diecisiete años separados y este incidente que por poco la pierdo, me ha hecho darme más cuenta que nunca que no la quiero perder, la quiero en mi vida siempre, si venia aquí con la intención de hablar con ella para con el tiempo intentar lo nuestro esto, me ha hecho comprender que con ella lo quiero todo ya, no quiero seguir perdiendo tiempo en lamentaciones absurdas, recriminaciones innecesarias, justificaciones sin necesidad y separación absurda pues yo se lo he perdonado todo sin excepción de nada y sin ningún rencor. Lo que si me jodía era que había tenido que estar a punto de perderla para comprender que no quería una vida si ella no estaba. 

    Había hablado con los médicos y ellos parecían no saber nada en cierto, parecían no tener idea de lo que realmente le pasaba, le habían hecho todas las pruebas que le habían podido hacer dado su estado, no estaba en coma ni tenia ninguna lesión que le provocara estar en ese estado de sueño profundo, lo único que nos decían que podía ser por el trauma causado por la situación que la había traído aquí, sin contar con el estrés de los últimos días a causa de todo lo que había pasado entre nosotros y todos los de su alrededor. 

    El bebé estaba bien, no había sufrido ninguna lesión y de verdad que en ese momento si Daniella hubiera despertado hubiera sido el hombre más feliz sabiendo que mi familia estaba a salvo a pesar de lo que le había pasado a mí caprichosa pero, ella no despertaba.  

    Mi mente no paraba de torturarme con que si no hubiésemos llegado en ese preciso momento, todo hubiera acabado muy mal para mi amor, su rostro estaba hinchado y amoratado al igual que su cuello y sus pechos, aquel hijo de puta no iba a volver a salir de la puta cárcel, de donde nunca debió de salir y ya tengo a un ejército de abogados trabajando en ello aunque eso cueste lapidar mi fortuna pero tengo claro que mi mujer no va a tener que volver a vivir esto ni ninguna otra por manos de esa basura de hombre que no debería de haber existido jamás. 

    —Vamos amor lucha por regresar a nosotros. —le dije sentándome en la silla que estaba al lado de su cama, una de mis manos agarró la suya y la trasladé a las dos unidas a su vientre aún plano. —Te obligo a que me ayudes a cuidar a nuestra familia, no me puedes dejar solo con dos adolescentes y un pequeño en camino, tú lo hiciste pero, tú eres valiente y fuerte y yo no lo soy y sin tí no puedo seguir caprichosa. —digo mientras lloro y beso su otra mano que tengo en mi cara. —Te quiero tanto que iría a por tí hasta al mismísimo infierno pero, no me obligues a ir a por tí, ven tú a mi Pocahontas. —le confesaba como si me escuchase como si las palabras que le decía pudieran calar hondo en ella y así abrir los ojos pero, cuando miré a su rostro vi que estos no se habían movido, sus largas, espesas y negras pestañas seguían reposadas en sus mejillas. 

    Dejé su mano ahí en su vientre bien colocada y me levanté desesperado sin saber qué hacer o como afrontar todo aquello, esta situación me estaba superando, metí los dedos entre mis pelos rubios, no sabía cuántas veces había hecho esa acción, andaba con los pelos desordenados de tanto meter la mano entre ellos lleno de frustración y cabreo hacia la situación. Me había enfrentado a muchísimas cosas en la vida pero nunca a ver al amor de mi vida y madre de mis hijos postrada en una cama sin mover ni un músculo, sin saber porqué, cómo y cuándo despertaría. 

    En ese momento sonó mi móvil, el nuevo que me había traído Oli con el mismo número después de haber dado de baja al otro, conservaba el móvil que había recuperado del hijo de puta con la única excusa de sacar las fotos e información importante por lo demás tiraría ese móvil, no tenía ninguna intención de guardarlo. 

    —¿Si? —pregunté sin saber quién era pues al ser una nueva tarjeta no tenía ningún número registrado. 

    —Hijo, ¿es verdad lo que está saliendo en la tele? —me pregunta la voz de mi padre, no sé que responder pues no se que están diciendo en la tele y tampoco tengo ningún interés en encenderla. 

    —No se dad ilumíname, no tengo posibilidad de poner una tele ahora mismo. —le digo mintiendo pues sé que puedo poner la televisión que hay en el dormitorio pero la verdad es que no pienso perturbar su sueño por gilipolleces de la prensa. 

    —Samuel Colleman, ¿estás en un hospital con la que creo que es Daniella? —me pregunta y escucho como mi madre por detrás también está hablando sin parar. 

    Mi silencio le da la absoluta y rotunda respuesta. Y yo en ese momento analizo hasta donde habla la prensa y hasta qué están diciendo en la televisión, no tardo en enterarme pues mi padre vuelve a hablar tras suspirar al confirmar lo que me acaba de preguntar sin yo apenas haber vocalizado ni una sílaba. 

    —Sam, esos adolescentes son tus hijos, ¿verdad? Son idénticos a tí con su edad. —dijo mi padre ahora notando el nerviosismo en sus palabras, aprecié que la voz de mi madre que no paraba de hablar de fondo en ese momento se calló y escuchaba atenta a la respuesta que le daría a mi padre, respirando hondo decidí que tenía que decírselo, tarde o temprano llegaría el momento aunque sinceramente quería que se enterara por mí y no por la puta prensa rosa. 

    —Sí dad son mis hijos, me enteré hace algunos días, parece ser que me escondí tan bien que no me pudieron encontrar. —le dije con simpleza y sin andar con rodeos, escuché a mi madre gemir de dolor y alegría a la vez, su llanto llegó a mi oído sintiéndome más impotente aún por escuchar a mujer que me dio la vida llorar sin poder consolarla ni decirle nada. 

    —Mañana estamos allí. —dijo mi padre tajante, sabía que no habría manera de retenerlo allí y para ser sinceros tampoco era mi intención ni mi deseo, los quería y necesitaba cerca como a Oli. 

    —Vale dad, ¿necesitas que vayan a recogeros? —le pregunté mirando hacia la bella durmiente de la cama, yo no me movería de allí pero, siempre podía mandar a alguien que me hiciese el favor o contratar a alguien. 

    —No te preocupes hijo ya lo tengo todo bajo control. —me dijo y sabía a la perfección que así era pues a mi padre nada se le escapaba de su control era su gran poder. 

    —Antes de colgar. —comienzo a decirle quedándome por un momento callado mirando hacia Dani, se que deberíamos de ser los dos los que lo dijésemos o esperar a que ella estuviese despierta al menos pero, la prensa rosa se le daba de escándalo sacar trapos sucios y tirar de la manta así que antes que se enteraran por ellos y no por mí decidí decirles que Daniella estaba embarazada, noté como mi padre esperaba expectante a lo que le iba a decir al igual que mi madre pues la línea se quedó en un completo silencio. —Dad, Mom. Daniella está embarazada, el bebé está bien y ella también aunque sigue dormida y no despierta, los médicos no ven ninguna razón simplemente creen que es por el trauma vivido. Nos han dicho que tenemos que esperar. —les digo con la voz quebrada a causa del dolor por toda esta situación. 

    —No te preocupes hijo mañana estaremos ahí con vosotros. Todo va a salir bien ya veras, esa chica es muy fuerte. —dijo mi padre intentando darme un poco de positividad aquella situación negra. 

    —Gracias dad. —le dije como pude sin romperme. 

    —Te queremos pequeño y a ellos también. —dijo mi madre antes de que mi padre colgara. 

    Regresé a la silla que estaba al lado de mi caprichosa y lloré, lloré sobre su mano como nunca jamás había hecho, no me consideraba de hierro y sí había llorado alguna vez pero, desde que recuerdo por la persona que más he llorado ha sido por ella y April. 

    La impotencia y dolor que siento no sé cómo afrontarla, la tortura de no verla despierta me mata por segundos, la mirada de nuestros hijos de dolor cuando la miran a pesar que se que es un reflejo de la mía propia el verla en ellos, teniendo mis ojos me parte el alma en dos. 

    De buenas a primeras siento como una mano acaricia mi pelo desordenándolo a su antojo, tengo miedo de levantar la mirada porque sea producto de mi imaginación y no sea para nada lo que creo y quiero que sea. 

    Levanto la cabeza con lentitud y cuando la veo sonreírme, con los ojos entreabiertos en rendijas su cara de mil colores a causa de lo que ha pasado y su mano acariciando mí pelo como si fuese lo más maravilloso del mundo me estremezco y abrumo de felicidad, en este momento no puedo ver algo más hermoso que esto, a pesar de las magulladuras ella a abierto los ojos y está bien. 

    Ahora podía estar tranquilo ella era mi hogar. 

     

     

     

    





   



 Capítulo 46 

    Me quedo hipnotizado mirándola, seguro que desde fuera se me ve como gilipollas pero, un gilipollas feliz sin lugar a dudas. 

    —No llores guiri… —me dice mientras que con los dedos limpia mis lágrimas que ahora sí caen sin ningún control pero, esta vez de felicidad al ver sus orbes verdes de nuevo, ante su tacto tiemblo como si fuese la primera vez que su piel toca la mía. 

    —Lloro de felicidad mi caprichosa, lloro porque nunca desee más tus ojos que en este momento, me emociono ante la familia que tenemos y la que vamos a seguir formando. —le digo mientras le toco el vientre y ella me mira entre sorprendida y asustada, la pobre cree que la rechazaré, cuan equivocada está. —Porque este bebé junto a sus hermanos son nuestros soles y la mayor demostración que podemos hacer. Sé que el otro día me enfadé, sé que me fui pero, te juro que no me volveré a ir jamás y si vuelves a apartarme resistiré hasta que me creas, perdones, comprendas… pero, no volveré a marcharme y dejar a mi familia, al amor de mi vida. Te amo. —le dije mientras que besaba sus labios con suavidad entremezclando nuestras lágrimas en lo que parecía era un juramento entre ambos. —¡Eres mía, caprichosa! —le digo dándole algunos besos más en sus labios y la comisura de estos. 

    —Te equivocas. —me dice muy seria, con un brillo especial en sus ojos. 

    Yo me quedo ahí plantado sin saber a qué se refiere ni a que quiere decir con esa afirmación, es que no me quiere o es que esto le ha hecho darse cuenta que no quiere estar con nadie. 

    —Te equivocas Samuel Colleman porque resulta que… tú, ¡eres nuestro, caprichoso! —dice mi caprichosa con una sonrisa mientras que mira tras de mí haciéndome, volverme y ver a nuestros hijos emocionados mirándonos con una sonrisa enorme en su rostro y ahora entiendo porqué me dice eso. 

    Nuestros hijos se tiran encima de su madre y la abrazan con cuidado pero intensidad y les entiendo, sé el miedo que han pasado, sé perfectamente el terror de perderla porque yo mismo lo he vivido y estaba dispuesto a cualquier cosa porque ella abriera sus ojos y hablase. 

    —Tranquilo chicos, estoy aquí con vosotros, no me escapo. —decía ella entre risas mientras que nuestros hijos la abrazaban y la tapaban de mi visión, escuché su risa cristalina y feliz a través de ellos. 

    Tras unos minutos los cuales pasan nuestros hijos abrazando y besando a su madre alternativamente, turnándose entre ellos, se levantan y dejan de estar encima de ella pero sin apartarse de su lado. 

    —¿Qué paso con Esteban? —preguntó Daniella de repente rompiendo aquella burbuja que nosotros habíamos formado a causa de aquel malnacido que no tendría que haberla tocado nunca. 

    —No te preocupes por él, se va a pudrir en la cárcel, ya tengo un grupo de abogados trabajando en ello. —le digo tocándole el óvalo de la cara y dándole un beso en la frente. 

    —Sam. —dijo Elijah, haciendo que yo me separara de su madre al ver como se estaba acercándose a mí, yo le miré y esperé a que me hablase pero, sin esperármelo me abrazó, me abrazó fuerte y con sentimiento. 

    En un primer momento me quedé congelado hasta que Daniella conectó con mi mirada y asintió contenta de que tuviera a Elijah en mis brazos, eso me hizo reaccionar y abrazarlo, abrazarlo con tanto amor como el de un inmenso mar o el puto universo aquel que tenia entre mis brazos era mío y de mi caprichosa. 

    —No te prometo decirte papá algún día pero, aunque no lo diga no puedo tener mejor padre que tú. —dijo Elijah en mi hombro y eso aunque por un lado me diera una tristeza enorme el saber que podía ser que no me dijese papá nunca era consciente de que con Elijah lo que me acababa de decir era un progreso gigante. 

    Caleb era más tímido y su madre tuvo que empujarle para llevarlo a mí, con una sonrisa hacia él y con mi brazo estirado le invité a que se uniera al abrazo y cuando vio mi reacción lo hizo sin lugar a dudas, no podía ser más feliz, mis copias, mi mujer y nuestro bebé estaban bien y todos conmigo en esa habitación aunque sí podía ser más feliz y justo en ese momento me di cuenta. 

    —Por fin despertó señora. Había mucha gente esperando a que abriera esos bonitos ojos. Sobre todo su marido e hijos que no se iban de aquí ni con agua caliente. —dijo el joven médico mientras que la comenzaba a examinar. 

    —Sí, ya veo que mi marido está un poco desmejorado. —dijo con una sonrisa buscando la broma en todo aquello y yo sonreí y le miré con autoridad fingida, ella me conocía tan bien que de sus labios se resbaló una carcajada que me supo a pura música. 

    —Está usted perfecta señora… —comenzó a decir el médico y antes de que leyera en los papeles su apellido me adelanté. 

    —Señora Colleman. —dije con una sonrisa y seguro de lo que decía, ella se quedó mirándome con esos bonitos ojos llenos de dudas y es que no esperaría que después que los tengo conmigo no iba a llevarla al altar, ni muerto me olvidaba de verla de blanco y con nuestros hijos y familia, eso ya se lo pediría después ahora mismo podría quedar como un juego por lo que había dicho el médico y ella no había desmentido. 

    —Como le decía señora Colleman su marido se ha negado a que le hiciésemos una ecografía para saber de cuanto está y para ver al bebé hasta que usted despertara, el DIU se lo extrajimos en cuanto llegó. Como ya está despierta voy a llamar a una ginecóloga para que le haga una ecografía. —dijo el hombre saliendo de la habitación dejándonos a los cuatro solos. 

    —¿Lo sabíais? —preguntó mi caprichosa y mis copias asintieron a su madre. —¿No están enfadados ni molestos? ¿Les parece bien? —les pregunta con miedo y es que se nota que no quiere que nuestros hijos se enfaden. 

    —No mamá, estamos felices por tí, por papá, por nosotros y por el pequeño bebé que será nuestra consentida. —dijo Caleb y a mi parecía que se me había parado el corazón con cada una de sus palabras, mi familia. 

    Tras esa charla y veinte minutos de espera apareció una mujer con un aparato grande. 

    —Solo puede permanecer con la madre uno. —dijo la señora y yo acostumbrado a las negociaciones y a los huesos duros de roer decidí que a esta señora la tenía que convencer que teníamos que ver todos a nuestro pequeño, sabía que Caleb y Elijah querían estar, además que estaban en todo su derecho, eran sus hermanos mayores. 

    —No se puede hacer una excepción. Mire mi mujer ha sufrido un accidente y pensábamos que nuestro bebé podría haber sufrido nos llenamos de alegría al saber que todo estaba bien pero, si lo viéramos los cuatro nos quedaríamos mucho más tranquilos. —le digo enseñándole mi sonrisa de galán más auténtica y erguiéndome en mi altura queriendo crearle mayor atractivo. 

    Veo como mis hijos me miran levantando una ceja como si me hubiese vuelto loco y como mi mujer se muerde el labio y sonríe ante aquella estampa y yo pienso que mal deben de estar mis pintas cuando me han mirado así. 

    —Haremos una excepción señor Colleman. —dijo la señora mientras se ponía a un lado y lo preparaba todo, mis hijos y la bella mujer que estaba en la cama me miraron con desconcierto y diversión viendo que al final aquello había resultado. 

    La mujer se sentó en un pequeño banco y nosotros nos pusimos al lado contrario a ella mirando la pequeña pantallita ahora mismo en negra, Daniella lanzo uno de sus brazos por encima de su cabeza cogiendo mi mano y la otra la dejó sobre la cama cogiendo la mano de nuestros hijos, miraba hacia la misma pantalla que nosotros emocionada y deseando ver al pequeño bichillo que había en su vientre. 

    —Te echaré este gel y estará un poco frío. —dijo la mujer sin explicar nada más pues me imagino que supondría que lo sabía. 

    Una vez echó el gel en su tripa puso un aparato encima de esta y comenzó a moverlo por esta, con la otra mano comenzó a darle a las teclas del teclado que había en la máquina y de repente escuchamos un ruido que parecía un caballo galopando. 

    —Este es su corazón. —afirmó mientras que lo dejaba unos segundos para que nos deleitásemos con ese ruido y yo como padre primerizo en embarazos pregunté. 

    —¿No va muy rápido? —pregunté mirando en la pantalla buscando averiguar dónde se encontraba bichillo.  

    —Los corazones de los fetos van más rápidos que lo de los adultos. —dijo la mujer mirándome con un poco de extrañeza, seguramente se pensaba que como no me acordaba pero sin prestarle más atención volvió su visión de nuevo a la pantalla y tras tocar otros botones se dejó de escuchar el corazón y comenzó a mover de nuevo el aparato. —Mira lo ven aquí está el pequeño o pequeña. —dijo y automáticamente los tres exceptuando a Daniella que lo miraba desde su posición con una sonrisa nos pegamos todo lo que pudimos a la pantalla viendo como una pequeña habichuelilla ya con forma de bebé estaba en la pantalla. 

    —¿Está todo bien verdad? —pregunté de nuevo nervioso por mi inseguridad de que estuviese todo correcto. 

    —Sí, está todo perfecto, la medida del fémur es la correcta para estar de doce semanas, al igual que la medida de la cabeza, el líquido amniótico es el correcto. —decía la mujer mientras iba moviendo y tocando teclas de aquel aparato confirmándonos que aquel bebé estaba perfecto dentro de la barriga de su mamá. 

    Ella y yo nos miramos y supimos justo el momento que lo creamos, aquella noche en la discoteca aquí mismo en Málaga. 

    Tras un rato más en que la doctora se aseguró que el bebé estaba bien al igual que mi caprichosa, nos dio cita para la siguiente vez y nos comento que fuéramos cuanto antes a la matrona en nuestro propio centro de salud. Nos informó de algunas cosas que debíamos de saber ya por el embarazo de los gemelos aunque a mí me vino de perlas para saberlas y algunas otras que eran nuevas implantaciones y tenía que informarnos de ellas, tras eso la mujer desapareció de la habitación con aquel aparato que nos había dejado ver al pequeño bichillo por primera vez. 

    Nos había dado también algunas copias que había sacado y ahí nos encontrábamos embobados con el nuevo miembro de esta familia que habíamos formado tan atípica pero perfecta. 

    —No tengo anillo, no planeaba hacerlo así ni ahora, estoy horroroso y la situación no es la ideal pero, no encuentro en mi cabeza un mejor momento que este ni mejores testigos que nuestros amados hijos. Daniella Pérez, mi caprichosa Pocahontas, ¿Quieres casarte conmigo? —suelto sin que se lo esperen y en sus rostros lo confirmo, mis hijos me miran ojipláticos y mi mujer no sabe ni como abrir sus labios, veo que se limpia dos lágrimas traicioneras que desbordan de sus ojos. 

    —Sí me quiero casar contigo, como te dije antes no te escapas ¡eres nuestro, caprichoso! Y no dejaremos que te vayas de nuestras vidas fácilmente. —tras esa afirmación la beso en los labios suave y dulce y después abrazo a nuestros hijos, pensaba que no podía ser más feliz hace un rato pues confirmo que si lo podía ser, ahora mismo creo que nada superaría este grado de felicidad.  

     

    





   



 Capítulo 47 

    Tras aquella preciosa pedida de mano que aunque no fuese de la manera en que hubiera soñado alguna vez no me cabía duda que había sido la más bonita y la mejor que podría haber tenido. Tras eso y aunque parezca lo menos romántico del mundo, conseguí echarlo con ayuda de mis hijos, a regañadientes y a duras penas conseguimos que se fuera a casa de mis padres a que se duchara comiera un poco y descansara, llevaba aquí una semana sin moverse de esta habitación, se duchaba aquí en el baño pero solo cinco minutos el tiempo justo para la higiene, necesitaba una buena ducha y relajarse y descansar un poco. 

    Me costó muchísimo pero tras amenazarle con que no me casaba se fue por fin a cuidar un poco de él que también era muy necesario. 

    Y tras ese día que se quedó conmigo mi madre a dormir ya que esta mando ¨a todo mochuelo a su olivo¨ literalmente y a Sam y mis hijos los mando con sus tíos y mi padre, no estaban conformes pero, debo de reconocer que tal y como se puso doña María era como para que le llevasen la contraria. 

    Esa noche fue la única en la que no estuvo Sam a mi lado pues al día siguiente estuvo allí a las ocho como un reloj, mi madre le reclamó que debería de haber venido más tarde, ella lo único que quería quedándose allí era que él descansase un poco pero a tozudo no había quien le ganase y mi madre negó vencida. 

    Ese día vinieron los padres de Sam y tras el choque inicial de no esperármelos y los chicos igual, todo fue sobre ruedas ellos nos abrazaron y nos trataron como si llevásemos toda la vida siendo una familia y se los agradecí, seguían siendo tan amables como cuando los conocí años atrás. 

    Sam y Rosa hablan con los chicos les sacan conversación y se interesan por ellos sin hacerlo de manera forzosa, los chicos se abren y dejan que sus recién estrenados abuelos les conozcan y veo en sus rostros la felicidad más extrema al igual que lo vi en mi rubio mayor que miraba a sus padres e hijos con orgullo y felicidad. 

    Tras aquel día no hubo un día de los siguientes diez que estuve ingresada que no hubiera un flujo constante de gente visitándome venían todos incluso Oli que me contó con una sonrisa que por casualidad vio mi currículum y sabiendo perfectamente que era la Daniella de la que estaba enamorado Sam desde su adolescencia decidió contratarme y ayudar un poco al destino. 

    Nos llevamos una sorpresa también cuando vi a mi hermano Ángel de la mano con Claudia, grité de gozo y estuve todo el tiempo felicitándoles y abrazándoles, estaba tan feliz de que mi vida por fin estuviera ordenada y completa que no cabía en mí de gozo. 

    Tras aquellos diez días más ingresada salimos del hospital en un coche que había alquilado Sam con los cristales blindados para que la prensa no me vieran y es que ahora era famosa, era la futura esposa y madre de sus dos hijos y uno al nacer del gran magnate de la mayor empresa de aparatos electrónicos contra el maltrato. 

    Además del escándalo que había sido que saliese que tenía dos hijos adolescentes que no era poco. 

    Un mes después aquí me encontraba en la casa donde Sam vivió cuando éramos adolescentes en Málaga, me encontraba en su habitación de adolescente terminándome de arreglar porque en apenas media hora teníamos una cita en medio del jardín en el altar para decirle a mi rubio mayor el sí quiero con el que llevaba soñado desde hacia diecisiete años. 

    —Mamá, ¿cómo vas? Papá está de los nervios y me pidió que viniera a ver como ibas… tú —preguntó mi hijo Elijah mirándome entre asombrado y embelesado, ese sentimiento que vi en sus ojos turquesas tan iguales a los de su padre me hizo saber que estaba guapa. —¡JODER MAMÁ! Estás preciosa, papá va a flipar, haber si no se desmaya antes de que llegues al altar y monta el numerito. —dijo Elijah divertido con una sonrisa en el rostro mientras que me abrazaba perdiéndome entre su gran cuerpo. 

    —Pues adviértele a tu padre que como se desmaye lo mato. —le digo divertida mientras que mi hijo me da un beso en la frente se ríe y sale corriendo de la estancia para ir con su padre. 

    A pesar de que Elijah le dijo a Sam que no sabía si algún día le saldría decirle papá lo hizo antes de lo que esperábamos todos incluso él mismo. 

    Me miré en el espejo y recordé la primera vez que me vi en él, era una versión más joven de mí y estaba Sam detrás de mí, jugamos un poco más no culminamos, al venir ese recuerdo a mí me imagino a mi versión de ahora y la de Sam en la misma situación y me doy cuenta como las hormonas vuelven a jugar de nuevo. 

    En ese momento entraron las chicas incluida Oli que había entrado en nuestro grupo, mi madre y la madre de Sam rompiendo mi ensoñación demasiado erótica para mi propia salud actual. 

    Habíamos decidido que iba a ser una ceremonia muy íntima, al fin y al cabo lo habíamos hecho todo corriendo porque deseábamos cuanto antes formalizar lo nuestro y qué coño, llevábamos diecisiete años para estar juntos y por fin había llegado el momento. 

    —Estás preciosa veras como Sam cae al suelo nada más verte. —dijo Oli divertida. 

    —Eso no lo dudes querida seguro que se cae y hace el numerito al fin y al cabo lleva enamorado de ella la mitad de su vida. —dijo mi suegra mientras me ponía en el pelo una peineta de plata y azul que llevaba toda la vida en su familia. 

    —Elijah dijo lo mismo. —afirmé yo muerta de los nervios también, toqué mi estómago que solo era un pequeño bulto que apenas se apreciaba en ese vestido de satén que caía desde mi cintura suelto. 

    Tras eso vinieron algunas bromas más mientras que me ponían las ligas en el muslo me retocaban algo del maquillaje y me intentaban distraer para que no me pusiera muy nerviosa pero, el tiempo no pasaba para mí se me estaba haciendo eterna esa espera. 

    Hasta que entró mi padre. 

    —Es la hora Pocahontas. —me dijo mi padre quedándose frente a mí impactado yo le sonreí tímida ante su reacción. 

    —Vamos entonces. —le dije mientras me agarraba por su brazo y me dejaba guiar por él. 

    —Estás preciosa mi Pocahontas. —me dijo mientras que bajamos las escaleras de la casa y nos dirigimos hacia el jardín donde estaba toda la ceremonia y el convite montado. 

    —Gracias papá. —le dije emocionada y es que la llantera estaba servida con mis hormonas en juego eso estaba claro. 

    La música comenzó a sonar y todo lo demás desapareció cuando vi a mis rubios esperándome en el altar, cuando la mirada de mi amor y la mía se cruzaron estuve a punto de caer solo por la emoción de que estaba viviendo este momento, mi padre me agarró fuerte y me ayudó a llegar al lado de mi amor. 

    La ceremonia fue corta y emotiva y cuando terminó con el tan ansiado ¨sí quiero¨ entre risas, felicitaciones y arroz por doquier tanto que no descartaba que aquí aparecería una plantación de arroz en unos meses comenzamos la celebración que fue larga y divertida entre todos nuestros seres queridos y algún socio más importante de la empresa. 

    Nuestra boda fue perfecta y preciosa, cuando mis pies no podían más y el cansancio de los nervios, de aquel día tan perfecto y precioso y el embarazo hizo mella en mí. Sam y yo nos retiramos para nuestra luna de miel que sería una sola noche en algún lugar que me había escondido muy bien y que a él le hacía muchísima ilusión. 

    Cuando llegamos al coche él me abrió la puerta y me dejó entrar con caballerosidad cerrando cuando yo estaba dentro acomodada y con el cinturón puesto, el corrió hacia su lugar y una vez preparado para emprender el camino se giró y me habló con todo el amor del mundo. 

    —Duérmete caprichosa tardaremos un poco en llegar. Descansa un poco. —me dijo dándome un dulce beso en los labios. 

    —No me lo dirás, ¿no? —le pregunto divertida sabiendo que lleva escondiéndome el último mes donde seria nuestro día de luna de miel. 

    —No pequeña aquí no ganarás aunque siempre consigas que suelte prenda hoy no será el día que te complazca en esto caprichosa aunque en otros menesteres no me niego…—dijo insinuante con una sonrisa de truhán que el pequeño tanga de encaje blanco perla estaba empapado de mis flujos solo sabiendo lo que se venía. 

    Intenté mantenerme despierta pero, con lo cansada que me encontraba y lo oscuro que estaba, en cuanto entró en la autovía me perdí en el mundo de los sueños sin poder evitarlo. 

    No sé cuánto tiempo pasó cuando noté el frío entrar por la puerta, el olor a mar inundando mis sensibles fosas nasales causadas por el embarazo y los besos regalados por todo mi rostro de unos labios que deseaba que no dejaran de besarme nunca. 

    Cuando abrí los ojos y parpadee un par de veces, miré hacia los lados y reconocí aquel lugar mágico donde hicimos el amor por primera vez, donde creamos a las copias de mi marido, qué bien sonaba esa palabra. 

    —¿Entramos caprichosa? —me preguntó Sam con una sonrisa que iluminaba tanto o más que la luna yo asentí y seguí sus pasos. 

    Mediante íbamos andando vi como lo había llenado todo de rosas y velas hasta llegar a la habitación que era de sus padres pero, que se notaba que la había arreglado y cambiado, no eran los mismos muebles. 

    —¿Te gusta? —me preguntó una vez estábamos en la habitación de matrimonio, nos encontrábamos de pie ante la cama él desde atrás abrazándome. 

    —Me encanta. —digo mientras que levanto el brazo y meto mis dedos entre sus pelos dorados. 

    —Mis padres nos la han regalado por nuestro matrimonio, dicen que saben lo especial que es para nosotros… —dijo haciéndome leer entre líneas que sabían que entre estas cuatro paredes creamos a nuestros chicos. 

    —¿Cómo vamos a aceptar esto? —pregunté con sorpresa volviéndome en sus brazos sin poder creer ni sintiéndome bien al aceptar aquel regalo de tal magnitud. 

    —Me dijeron que dirías eso y que cuando lo dijeses que te dijera que no podían dejarlo en mejores manos que en las nuestras. —dijo con una sonrisa mientras que sus preciosos labios me besaban justo debajo de la oreja haciendo que una corriente llegase hasta mi entrepierna. 

    —Ahora caprichosa déjame disfrutar de nuestra noche de bodas con mi dulce y amada esposa. —me dijo mientras que se quitaba la pajarita del esmoquin azul que llevaba y abría su boca en mi protuberante escote. 

    —Sam… —gemí al aire, desde que estaba embarazada era mucho más sensible a todo lo que me hacía y eso a Sam le encantaba y disfrutaba. 

    —Te quiero desnuda caprichosa porque dispuesta sé que estás. —me dijo exigente como cuando ejercía de jefe, eso me puso tan caliente como una plancha a punto de salir ardiendo. 

    Con premura comencé a desnudarme quedándome solo con la combinación que llevaba y aquellos tacones sexys y enormes que hacían que mi cuerpo se estilizara mucho más. 

    —Joder si me gustabas con ese vestido no te digo sin él. —me dijo mientras que se desnudaba él también con premura viendo como sus ojos se teñían de un azul oscuro y brumoso lleno de deseo y excitación. 

    Él a diferencia de mí se quedó completamente desnudo con su erección erguida demostrándome cuánto me deseaba. 

    —Ven aquí amor. —me dijo dejándome de pie en los pies de la cama, besó, chupó, mordió, tocó mientras que me quitaba cada prenda que aún tenía mi cuerpo hasta que me dejó completamente desnuda. 

    —Estoy deseando meterme dentro de tí y perderme entre tus ojos verdes cuando te corras. —me dijo bajando a mi intimidad para atacar con su lengua y manos haciendo que chillase enterrada en placer. 

    Hoy no tenía una versión romántica de Sam ni él tenía una mía sino teníamos una versión primariamente sexual, había amor por los cuatro costados pero, era tal la necesidad de sentirnos que no había cavidad para las caricias amables y la lentitud. 

    Me hizo correrme dos veces antes de sentirse satisfecho y yo como una leona en celo no le dejé adentrarse en mi interior sino que le quise dar placer con mis manos y mi boca antes de que se enterrara en mí. 

    —¡Daniella ya! —dijo entre dientes mientras que me cogía de las axilas y me levantaba para recostarme en la cama. 

    —Caprichoso yo quería seguir. —le digo con una sonrisa pícara como si fuese una niña pequeña a la que le han quitado el caramelo. 

    —Pues ya no aguanto más las ganas de sentirte caprichosa así que ya no más…—dijo justo antes de poner su falo en la entrada de mi sexo y enterrarse hasta la base en una sola estocada haciendo que los dos soltáramos un bramido descomunal. 

    —No sé cuánto tiempo pueda durar. —dice Sam poniendo su frente sobre la mía con los ojos cerrados buscando calmarse y templar su calentura pero, yo no estoy por la labor así que sin que se lo espere comienzo a balancearme. —¿Quieres matarme caprichosa?—me pregunta mientras que me agarra de las caderas evitando que siga con mis movimientos. 

    —Quiero gritar de placer en todos los idiomas que existan así que mueve tu precioso culo y empálame hasta que me salga por los ojos. —digo desquiciadamente caliente por aquel hombre. 

    —Joder me voy a correr nada más que con tus palabras, te voy a tener que dejar embarazada otra vez para que utilices este vocabulario soez pequeña. —dijo y antes de que me pudiera quejar siguió empalándome rápido y certero. 

    Nos corrimos a la vez abrazando los dos un clímax arrollador que nos había dejado exhaustos y con falta de respiración. 

    Él salió de mi interior haciendo sentirme vacía y se echó a mi lado arrastrando mi cuerpo hacia el suyo en un abrazo. 

    —Estoy deseando poder verle. —me dice mientras toca mi estómago en el que ya se puede ver un pequeño bulto de que el pequeño que está en mi interior hace acto de presencia y si la vida nos había regalado otro niño para amar, aunque todos queríamos que fuese una niña, fuimos muy felices al saber que había un pequeño sano deseando berrear con sus hermanos mayores y su padre. 

    —Yo también y espero que este pequeño también sea rubio. —dije mientras que posaba mi mano encima de la de Sam. 

    —Yo quiero que se parezca a mí, ya tengo dos copias mías lo justo es que ahora la genética juegue en tu favor. —me dijo mientras su otra mano acariciaba el óvalo de mi cara y besaba mis labios de manera dulce. 

    —Sea como sea lo amaré como os amo a ustedes. —le dije para después corresponderle el beso que de nuevo había comenzado. 

    —Oye pensé en un nombre pero, no sé si te gustará… —dijo dudoso mientras que escondía su cara en el hueco de mi cuello. 

    —Quiero escucharlo. —le digo levantando su rostro para que me mire y aunque lo hace reticente, veo como en su mirada hay duda. 

    —Edgar. —me dice con simpleza sin tapujos y sin rodeos. 

    Yo pienso ese nombre en mi cabeza y lo repito varias veces, Edgar Colleman. 

    —Edgar Colleman me encanta. —le digo con una sonrisa mientras que veo como su rostro se ilumina y sonríe de felicidad. 

    —Gracias amor por todo lo que me has dado, por aceptar ser mi mujer, por amarme, respetarme, darme la maravillosa familia que tenemos y ahora hacerla crecer con el pequeño Edgar. —me dice justo antes de besarme con intensidad de nuevo y noto como su erección vuelve a crecer en mi pierna. 

    —Que no se te olvide Sam que eres tú el que pierde porque desde el día en que regresaste a mi vida y la de nuestros hijos dejaste de ser tú para ser nuestro caprichoso. —dije en su oído justo antes de sentir su carcajada dentro de mi boca cuando su boca busco la mía de nuevo para perderse en un beso al igual que su miembro buscó mi entrada. 

    Esa noche fue una noche larga y llena de amor, placer, erotismo y sexo que jamás olvidaríamos. 

    Comenzaba nuestra vida en matrimonio como hace muchos años empezó nuestra historia como padres sin saberlo… 

     

     

    





   



 Final 

    Hacía casi dos años que habíamos tenido a Edgar, dentro de un mes exacto cumpliría dos años, aquel pequeño había sido la alegría de nosotros y de sus hermanos, era tan rubio como todos los chicos de mi casa pero a excepción de ellos el más pequeño tenía los ojos tan verdes como yo y mi piel morena, aunque la boca era igual de bonita que la de Sam, aquel pequeño había sido la combinación perfecta entre nosotros dos. 

    Su forma de ser era una mezcla de ambos, tenia la dulzura en la mirada de su padre y el reflejo mío salvaje a la vez. 

    El día que nació fue todo una tremenda locura si hubierais visto a los gemelos y Sam tirándolo todo sobre su paso mientras que nos dirigíamos al coche era la bomba y si no hubiera estado más gorda que una peonza y con dolores que me moría hubiera hecho un video del momento completamente memorable. 

    —Mamá. —escuché de fondo que me gritaba mi rubio peligroso al igual que también escuché a su guapísimo padre hablarle bajito, al saber que llegarían me escondí en un cajón la prueba del delito y salí del baño buscando a los reyes de mi vida. 

    Cuando salí de este me los encontré de frente, mi pequeño rubio cuando me vio quiso abandonar los brazos de su padre y lanzó los brazos hacia mí. 

    —Mamá, mamá… —decía aquel pequeño que alumbraba toda la casa.  

    Estiré mis brazos cargándolo sobre mí. 

    —¿Qué te pasa revoltoso? —le pregunté riéndome mientras besaba sus regordetes cachetes que me tenían enamorada. 

    —Manos condido. —dijo mi pequeño en su propio idioma ballenato. 

    Lo que quería decir mi pequeño era que sus hermanos se habían escondido seguramente jugando de él o huyendo, la mayor parte del tiempo Edgar quería estar con sus hermanos y ellos le adoraban pero, Edgar tenía demasiada energía y gastarla era un tanto complicado haciendo que Elijah y Caleb temblaran cuando el pequeño quería jugar con ellos que era siempre. 

    —Se escondieron después de dos horas jugando con él y el pequeño no se cansaba así que a las copias les pareció divertido jugar al escondite ya tu entiendes. —me dijo Sam dándome un casto beso en los labios, lo que me había dicho que los chicos habían huido un ratito del pequeño revoltoso e incansable niño de ojos verdes y cabellera rubia que desde hacía dos años se había convertido en el consentido de la familia aunque ahora tendría que compartir su trono con la pequeña que venía en camino porque estaba segura de que esta vez sí tenía que ser una niña, tenía ese pequeño presentimiento. 

    —Vamos a buscar a los hermanos con papi. —dije riendo mientras que le cogía la mano a Sam y los tres íbamos al sótano a la sala de juegos que tenían los chicos allí montada, después de casarnos nos mudamos aquí a Málaga, aunque la empresa estaba en Madrid cuando teníamos que ir por algo que precisaba de nuestra presencia o teníamos que tener alguna reunión en especial nos trasladábamos porque sí, yo ahora también era parte de la empresa y trabajaba al lado de Sam y Oli. 

    Llegamos al sótano y cuando abrimos nos encontramos a los chicos encaramados en el sofá viendo Netflix. 

    —Ca, jah, manos ki. —dijo en su propio idioma que los cuatro entendimos, (Caleb, Elijah, hermanos aquí) esa era la traducción de las palabras inteligibles que había soltado el pequeño rubio. 

    Cuando llegamos abajo del sótano y lo soltamos en el suelo corrió como pudo hacia el sofá donde estaban sus hermanos pidiéndole subir con sus bracitos y soltando sílabas y palabras de su idioma sin conexión con el idioma real. 

    —Eres un pequeño tramposo enano, le pediste a mamá que te trajera. —dijo Caleb cogiéndole en brazos y haciéndole cosquillas, mi pequeño se reía con mi otro pequeño que de eso tenía poco pero siempre serían todos mis pequeños aunque tuvieran hijos casa y se fueran a jubilar nunca dejarían de ser mis niños. 

    —No poso. —dijo mi pequeño rubio poniendo un puchero a punto de llorar por lo que le decía su hermano mayor el cual él lo tenía como un dios, lo que dijeran sus hermanos guales como decía él iba a misa daba igual todo lo demás aquel pequeño tenia devoción por ellos. 

    —Que no que es mentira pequeño diablillo, Caleb es malo ven con el hermano Elijah. —dijo este quitándole de los brazos de su gemelo al pequeño y abrazándolo con ternura y amor, consolando aquel pequeño berrinche del niño consentido de todos incluyéndome. 

    —Edo ve pe sul. —dijo el pequeño mirando a Caleb por encima del hombro de Elijah todos negamos sabiendo que quería ver de nuevo Buscando a Dory. 

    —Tenemos una mejor. —dijo Elijah y tras un rato lo convenció de ver una diferente esta vez. 

    Nos sentamos los cinco en el sofá, sorprendiéndome cuando pusieron Pocahontas, me reí con el ingenio de mis grandes diablillos, mi marido me miro y sonrió ante la ocurrencia de sus copias. 

    Cuando vi que quedaba poco para que acabase le dije a Sam al oído que venía en un minuto, tenía que subir a por una sudadera tenía un poco de frio además quería ir al servicio, este tras darme un beso y asentir me dejó ir. 

    Yo sonreí y corrí a nuestro dormitorio, al baño donde dentro del cajón estaba bien protegido el predíctor que decía que volveríamos a tener otro miembro en la familia, cuando abrí el cajón me volvi a quedar mirando aquel aparato blanco que tenía en mis manos yo no me podía creer lo que aquel aparato indicaba, llevábamos seis meses buscando un bebé y la verdad no esperaba quedarme tan rápido embarazada con treinta y siete años recién cumplidos pensaba que me costaría un poco más. 

    Cogí la sudadera y escondí dentro del bolsillo de esta la prueba del delito, disimulando una sonrisa regresé al salón y me senté donde estaba antes, ahora el rubio se encontraba en los brazos del rubio más mayor medio dormido, este metía las manos por los pelos del pequeño y mis otros dos hijos miraban la película a sabiendas de lo que iba a pasar de pequeños eran su película favorita ya que salía su mamá según sus tíos así que… no había nada que discutirles. 

    —Chicos tengo algo que deciros. —suelto con nerviosismo y felicidad mientras toco el bolsillo de la sudadera, veo como los tres adultos me miran expectantes y el pequeño que está en los brazos de mi Sam está completamente dormido y sé que no va a tardar en despertarse. 

    —¿Te pasa algo mamá? ¿Estás enferma? ¿Vamos al médico? —preguntó nervioso Elijah porque aunque era el más frio de los dos era como su padre, se ponía nervioso de momento y demasiado protector en ocasiones conmigo. 

    —Tranquilo. Siéntate, lo que me pasa no tiene nada que ver con un mal aunque al médico habrá que ir. —les digo y veo como Sam se le ilumina la mirada sabiendo ya por donde voy. —Papá y yo estuvimos hablando de aumentar la familia una vez más. —les digo mientras saco los dos aparatos que me hice donde señalaba claramente las dos rayitas que nos dejaba claro el positivo. 

    Mi amor se levantó como si le hubieran pinchado en su bonito culo y se abrazó a mí con nuestro hijo pequeño en los brazos. 

    —Gracias caprichosa. —me dijo mientras que besaba mis labios con devoción y suavidad. 

    —¡JODER QUE MIEDO! —Dijo Caleb desde el sofá con cara de pavor y sé que está acojonado por el parto y por otro pequeño correteándole y no dejándole. 

    Tras decir eso todos irrumpimos en una carcajada a costa de él haciendo que el pequeño rubio se despertara y exigiera la atención de todos incluido Caleb que aun seguía conmocionado con la noticia, sabía que estaba feliz pero no podía evitar recordar el parto en el que Edgar vino al mundo. 

    —Imaginas que son gemelos de nuevo. —dijo mi marido y yo me horroricé ante la idea, tenía a mis copias y las amaba pero sin lugar a dudas jamás se me olvidará el terror de tener dos pequeños que dependen totalmente de ti al cien por cien y no dar abasto, las noches sin dormir… Elijah y Caleb fueron mi bendición en uno de los peores momentos de mi vida y fueron los que me hicieron seguir adelante y ser fuerte pero, aun habiendo pasado diecinueve años recuerdo lo duro que fue y lo mal que lo pasé hasta que crecieron un poco. 

    —No te preocupes las copias serán los únicos, la probabilidad es una entre setenta mil, lo busqué cuando Edgar hizo acto de presencia. —digo viendo como todos aquellos ojos me miran desconcertados y sorprendidos y yo me avergüenzo un poco pero la verdad es que tenía mucho miedo. 

    Aunque veo también como los ojos de Caleb y su cuerpo se relaja, así que pensaba también en esa posibilidad, la tensión de su cuerpo se nota que baja considerablemente. 

    —Papá con nosotros tres y el que viene no tienes suficiente para alborotarte la vida. —dijo Elijah con una sonrisa mientras que tenia a Edgar en sus brazos haciéndole piruetas como al pequeño tanto le gustaba. 

    —Por supuesto chicos pero me encantaría tener dos copias de vuestra madre. —dijo con una sonrisa mirándome a mí pero, debió leer en mi rostro que no me sentía para nada atraída a su comentario. 

    —Ni de broma guiri. —le digo medio trastornada ante la imagen que me viene a la cabeza de esa escena, nada más de pensarlo un escalofrío recorre mi cuerpo de puro pavor. —Además, ya ¡eres nuestro, caprichoso! No hace falta amarrarte más con gemelos que no nos dejen dormir a ninguno de esta casa. —dije divertida mientras que muevo mis pestañas mis hijos miran hacia otro lado no queriendo ver eso ni de broma. 

    —Ya lo soy encantado y firmado con el mismísimo diablo si es necesario. —me dice antes de tirarse a mis labios y fundirnos en un beso que me sabe a completa gloria, a pesar de todo este tiempo no me canso de aquellos pecaminosos labios que me llevan al mayor placer. 

    —Joder cortarse un poco que os vemos guapos. —dice Caleb subiendo las escaleras. —Ya sabemos como habéis creado al nuevo bicho no hace falta que nos lo imaginemos además no es necesario tal demostración de amor. —dijo indignado mientras terminaba de subir las escaleras y desaparecía de nuestra vista, Elijah le siguió con diversión al ver la reacción de su hermano. 

    —Ni tan mal, ¿no? —le pregunté con una sonrisa feliz. 

    —No ya el bicho nos volverá locos en unos meses más que esas copias y ese pequeño trasto lo que no sé como lo haremos para que todo salga bien y no nos tiremos algo a la cabeza. —dijo Sam mientras acariciaba el óvalo de mi rostro con amor, le encantaba hacerme esa caricia. 

    —Ya el bichillo ha comenzado a revolucionar y no ha nacido así que no dudo que cuando nazca tendremos que hacer un sálvese quien pueda. —dije divertida entre risas mientras que me perdía de nuevo en aquellos labios que adoraba y que esperaba que nunca dejaran de besarme. 

     

     

     

    





   



 Epílogo 

    —¡Maldita seas Colleman! —grité desgañitándome la garganta en el paritorio con las piernas abiertas y un dolor que me estaba partiendo en dos. 

    —Cariño vamos que tú puedes. —me decía el maldito limpiando el sudor de mi frente y besando esta. 

    —Te lo juro que te mato Colleman por tu culpa estoy así de nuevo. —le dije llorando como una magdalena, el muy capullo se salió con la suya y el karma y destino se rieron de mi cuando en aquella primera eco me dieron la enhorabuena porque estaba embarazada de gemelos, Sam gritó de felicidad y yo quise matar al pobre ginecólogo que me estaba haciendo la ecografía. 

    Puto internet me había mentido diciendo que no era probable que pasase y el ginecólogo cuando Sam le contó porque me había puesto así el ginecólogo alucinó y quiso estar durante todo mi embarazo y el parto. 

    La probabilidad de que una mujer tuviera en su vida dos embarazos múltiples gemelar de manera natural era bajísima casi imposible y yo me había tenido que convertir en aquella excepción que rompía la regla mira que suerte la mía. 

    —Venga caprichosa que nuestros bebés están deseando vernos y ver a sus hermanos. —dijo mi hombre dándome ánimos el pobre no se imaginaba que por mi mente pasaban un millón de maneras de cómo matarlo y no dejar huella del delito. 

    —No puedo esto duele la ostia joder y estos no quieren salir. —decía mientras mis lágrimas desbordaban de mis ojos sin ningún control a causa del enorme dolor que estaba sufriendo, veía como Sam tenía la cara también perlada en sudor y como su rostro estaba fatal, tenía un aspecto desencajado que no había tenido en el parto de Edgar, para ser sinceros este era el peor parto de los tres que había tenido y aunque ya lo tenía claro antes de este momento ahora lo tenía más aún que este iba a ser mi último parto y mi último embarazo aunque me tuviera que quitar hasta un pulmón, yo ya había cumplido con la natalidad del país. 

    —Cariño ya queda poco solo un esfuerzo más, eres una campeona y puedes con nuestros gemelos. —dijo Sam mientras volvía a secarme el sudor que tenía en la frente y en todas las partes de mi cuerpo, le hice un amago de sonrisa y digo amago porque cuando estaba sonriéndole una contracción nueva atravesó mi cuerpo haciendo retorcerme en mi lugar. 

    —Vamos señora ya le vemos la cabeza. —dijo una de las mujeres que tenía su cabeza metida en todo lo que viene siendo mi coño porque en este momento no me salía otra cosa que no fueran palabras malsonantes. 

    —Sacadlos ya por favor. —grité mientras que sacaba fuerzas de no sabía dónde y me levantaba quedándome sentada y con toda la fuerza que fui capaz empujé expulsando algo de mí, tras esa expulsión y una respiración vino la otra contracción que atravesó mi cuerpo partiéndome en dos obligándome a volver a empujar y soltar un grito desesperado y clamando al universo que aquel momento acabase ya, mi cuerpo y fuerzas no podían más habían llegado a su límite. 

    Y como si el pequeño de mi interior supiese eso salió también despedido como su gemelo, no sabíamos que sexo eran puesto que me había negado en rotundo y Sam me había respetado, quería que fuera una sorpresa y a pesar de que me había muerto todos aquellos meses por saberlo había aguantado como una campeona al igual que mi amor. 

    —Ya está amor ya están nuestros gemelos en el mundo. Eres una campeona. —me dijo Sam mientras posaba sus labios en mi frente dejando ahí un beso. 

    —Señor y señora Colleman, les presentamos a sus gemelas. —dijo el ginecólogo que me atendió aquella primera vez y que me había seguido en todo el embarazo. 

    Tras eso me puso a mis princesas encima del pecho mientras ellas buscaban mis pezones para alimentarse, en ese preciso momento creí morir al ver a mis niñas encima de mí, Sam estaba llorando y mirando a nuestras pequeñas copias embelesados, eran morenas como yo y mi pelo negro también lo habían heredado. 

    —April e Idaira verás cuando las copias y Edgar os conozcan os van a amar y consentir como toda nuestra familia. —en ese momento que dije el nombre de nuestras hijas Sam se quedó impactado y lloro más aun cosa que no creía posible. 

    Le había otorgado a una de mis hijas el nombre de su tía, en honor a la hermana de Sam. 

    —Gracias mi amor no puedo ser más feliz. —me dijo mientras que nuestras pequeñas se alimentaban por primera vez. 

    —¡Eres nuestro, caprichoso! Desde que te vi por primera vez hace veinte años aunque en ese momento ni yo lo sabía. —le dije con una energía que no concordaba con el enorme esfuerzo de traer dos vidas al mundo pero, si concordaban con la energía que me habían dado mis niñas que estaban ahí agarradas de mis pechos tomando su alimento. —Yo también soy feliz mi amor, es imposible que lo sea más… —le dije justo antes de que me diera un beso que entremezclo nuestra felicidad, amor y lágrimas de emoción y felicidad pura. 

    Tan pura como el amor que sentíamos por nuestras princesas y nuestros príncipes que estaban fuera esperando la llegada de las nuevas integrantes de la familia. 

    —Te amo. —me dijo él y sabía que estaba en casa daba igual cuanto nos peleásemos, lo que había tenido que vivir, todos los años que habíamos estado separados, todo lo que habíamos sufrido, lo que nos habíamos perdido, lo que habíamos llorado… 

    Todo merecía la pena viviendo este momento, volvería a vivir cada cosa de mis treinta y siete años de vida por llegar a donde estoy en este momento, por llegar a ser tan feliz como lo soy ahora mismo, con mi familia numerosa, mi guiri amándome al igual que yo a él, mis padres, suegros, hermanos, amigas… 

    —¿En qué piensas amor? —me preguntaba Sam mientras nos metíamos en un ascensor para llegar a la planta donde se encontraba nuestra habitación. 

    Me quedé unos segundos mirándole con los ojos entrecerrados y una sonrisa de felicidad. 

    Cuando se abrieron las puertas del ascensor vi a nuestra familia, vi a todos los que nos importaban y queríamos mirándonos con una sonrisa en los labios y otros con lágrimas de felicidad en ese momento miré a mi marido que miraba también hacia todos con una felicidad radiante. 

    —Pienso en cuánto te amo y cuánto amo la familia que hemos formado. —le dije y eso fue suficiente para que entendiera todo lo que englobaba aquello que le acababa de decir. 
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 Mis libros: 

     

    · Simplemente porque quiero y porque puedo. 

    · Si no te gusta, ¡te jodes! 

    · ¡Eres mía, caprichosa! 

    · ¡Eres nuestro caprichoso! 
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 Sobre mí. 

    Me llamo Sara Peña Lainez, tengo veintiséis años y nací el diecinueve de abril de 1994 en Jerez de la Frontera, Cádiz. 

    Soy escritora de corazón y desde que descubrí que a través de las palabras plasmadas en un papel yo cobraba vida no he dejado de hacerlo, amo la escritura y contar historias como a la vida, amo la lectura y perderme en un millón de historias, me encanta conocer lugares nuevos, personas y relaciones a través de las páginas de un libro.  

    Adoro el libro en papel aunque debo de reconocer que tengo un Kindle por el cual leo también. 

    Tengo al amor de mi vida a mi lado y soy una romántica empedernida a la que le encanta crear historias de amor y erotismo puro. 

    Tengo una familia divertida y que amo sobre todo, tengo unas amigas y amigos que no cambiaria ni por todo el oro del mundo y tengo una pareja que no podría imaginarme alguien mejor para compartir mi vida. 

    Me encanta leer, la música, un paseo con los que más quiero, adoro el café y no sabría que hacer si no tuviera, me encanta una charla con mi amiga hasta altas horas de la madrugada y soy un búho amo la noche, los rayos, lluvias y tormentas. Me inspiran y me encanta escribir a altas horas de la madrugada con un café humeante delante y con tormentas de fondo. 

    Me cuesta levantarme temprano tanto que la mayoría del tiempo tengo que pedir a alguien que me llame por teléfono para despertarme. 

    No sé que más decir. 

    Un beso enorme y gracias por haber leído mi novela. 
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